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crupcihn 7urlcúniccr, siendo comisionado para estudiarla /) . Lucas
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liN'I'I :OI )t 1LC'ION

;A mediados del mes de Noviembre de i O0O, los perü~,r[ w5 ~~.

,daban cuenta de una erupción vulcítnica, al parecer d
importancia, en la Isla de Tenerife . No eran muy preci $`slas'~ ,~~.
noticias de la prensa, ni tampoco tenían mayor precis ;w li

verusiurilitud los escasos datos oliciales . Pero, de todos
clos, se trataba de un interesante fenómeno natural que tenía
lugar en territorio español y era preciso acudir ;í sn ultscrva-
cir 'nr y estudio.

Así lo comprendió cl celoso director del Museo de I l is
turia Natural de Madrid Sr . Itolivar . cl cual propuso (pie
se ore comisionara con dicho objeto por el Ministerio de l io-
rrrcnto . Los Sres . Ministro y Srrbsecrclario, que lo eran enton-
ces D. Antonio Ilarroso y D. l ugenio Montero Villegas, se
niostraron propicios ít ello . Y previo Informe de la junta (le
Ampliación de l stndios, cuyo centro facilitó los fondos ne-
cesarios para la excursion, fui nombrarlo, coil fecha 25 de

Noviembre, para realizar este trabajo.
I )esenrbarclué en Santa Cruz ele Tenerife el día a de I )i-

ciembre . :No me era desconocida la !ski, porque en rOo() había

estado en (ilia de paso, cuando por encargo de la Real Sociedad
espafrola de IIistoria Natural hice mis estudios geológicos de

la Isla de I Tierra . !esto, y la compañía de nil antiguo discípu-

lo D. Agustín Cabrera, Cíatedrítico (le Ilistoria Natural en
cl instituto (le La Laguna, natural de Tenerife y muy cono-

cedor del pais, hicieron (Inc no tuviera cptc perder tiempo en

.orientarme_ I )e todos mode's, cosco la fase activa de la crup-
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ción había pasado, no tuvimos inconveniente cn detenernos
un día para completar nuestros preparativos de excursión.

IJ día 5 subimos á La Laguna y al siguiente salimos para
Icod, punto en (Inc, por ele pronto, habíamos de hacer centro
para nuestras excursiones . Al día siguiente, vencidas las di-
ficultades por cl buen deseo (le todos, salimos por la tarde
para la casa que en Las Abiertas posee D . Miguel Mascarc-
ño, de Garaclico, y administraba el maestro de !cod D . Juan
Gonzalez Ravelo . Desde allí estábamos a dos horas escasas
del volcán, de modo clac podíamos subir, cosco hicimos to-

dos los días, bien tic mariana, permanecer en él seis ó siete
horas y bajar al anochecer á la casa, para ordenar los aptui-
tes, embalar los materiales recogidos y descansar hasta el día
siguiente.

Al cabo de nueve días nos trasladamos á la casa que en
Los Partidos de Frantlui posee D . Antonio González, (le Guía.
Está situada muy cerca del volcán por el NW., y desde ella pu-
dimos estudiar la corriente en los puntos ít que no habíamos
llegado en nuestra anterior instalación.

Lit ésta permanecimos tres días, después de los cuales nos
ti asladamos ;t Los Silos, donde se decía hale- ocurrido una
erupción submarina . Los pretendidos materiales volcánicos
arrojados por el star eran simplemente escorias de cancón (le
piedra, procedentes, sin duda, de los vapores que frecuente-
mente cruzan por aquellas costas . Por todos los datos adqui-
ridos nos pudimos convencer de que la tal erupción solo había
existido en la fantasía de algunos tinerfeños, justamente ex-
citada por el fenómeno grandioso que acababa de tener lugar.

Desde Los Silos volvimos ít Icod, no sin antes detenernos
un día en Garachico, donde visitamos las galerías (le alumbra-
niiento de aguas, instaladas en la corriente lávica de 17(6.

l~~sia corriente, que no parece proceder, corno suele decirse,
de la Montaña llermeja, sino de las Montañas Negras, pró-
ximas al volcán actual, había sido ya atravesada por nosotros
entre las niontañetas y el monte Trebejo, al dirigirnos desde
las Abiertas á Los Partidos.

l?n Icod Dice el embalaje, preparé cl envío de los matcria-
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les recolectados y volví u subir al vlllcstn_ Fste se habia ya
convertido en una modesta fumarola, por lo cual di por ter-

n .minado su estudio, volviendo á I .a Laguna y Santa Cruz para
preparar mi regreso.

Antes (le éste aún tuve tiempo de hacer dos excursiones
breves, acompañado en ambas por el Sr . Cabrera. Una desde
La Laguna á "l'aganana, faro de Anaga (donde pernocta-
moS), IgueSte, San Andrés y Santa Cruz, flue me permitií)

, observar las rocas eruptivas que sirven de cimiento á los
volcanes modernos.

La segunda, al sitio denominado 1,os Chupaderos, en la
cumbre proxima á La Laguna, que es tm yacimiento excep-
cional de augitas cristalizadas de gran tamaño.

I?1 día primero de Enero ennbartlué para la Península en
el " Antonio Ltípez", llegando u Cufliz el 4 y 11 Madrid el 5.

Los primeros resultados (le mi excursién fueron expues-
tos en forma de conferencia ante la Real Sociedad española
de Historia Natural cal tlia 9 de Febrero. I )e esta ('on feren-

cia se ha publicado en el Roletín de dicha Sociedad un resu-
men, del que la junta de Pensiones hizo tirada aparte . Antes
había presentado al Fxcmo . Sr . Ministro de Instruccion pín-
Mica y ! ;ellas Artes un forme bastante detallado acerca de

la erupcihn . 1?1 presente trabajo, algo mus completo, servirá
para conservar recuerdo preciso de los trazos característicos

Ilel fencítneno.
Recogí durante mi estancia en Tenerife numerosos ejen)-

Flares, que están depositados en el Museo de Historia Natu-

ral de Madrid (I) . Fstos ejemplares son : lavas superfi-

ciales y de la parte profunda de la corriente, escorias, lapi-
llis tornados á -diversas distancias, desde el mismo cono hasta
los puntos nuts alejados en donde parecen haberse recogido;

honrabas volcánicas : productos de sublimacit'm, de distintas lo-

calidades ; materiales procedentes de otros volcanes ruoder-

(I) Llenaban n) cajus, con nu peso total de 378 kilogramos .
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nos, pero (lc época no hist(írica ; rocas eruptivas del substra-
tus ; augilas (le :Los Chupaderos ; augita y olivino cris-
talizados.

Asimismo nos hemos podido proporcionar numerosas fo-
lografias (le la crupci(ín ó de -fen6menos subsiguientes . Por
nuestra parte también hicimos muchas, pero, por desgracia,
las desfavorables condiciones en (111e tr:.t)aja)amos Fueron
causa de que se estropearan numerosas placas . No obstante,
lremo's reunido materiales para que nuestra información gra-
fica pueda considerarse conto bastante completa, sintiendo'

( I nc por no elevar demasiado el coste (le esta publicaci('nt no
puedan pnhlicarse nrís floc ona parte de las (loe poseemos.

Durante mi estancia en Tenerife he tenido ocasión (le

apreciar la cariñosa hospitalidad con que sus habitantes aco-
gen al forastero, Ln todas partes encotmlr( siempre ]as Mayo-
res facilidades para el mejor cumplimiento de mi cotnision.
1\li gratitud me inclina a enumerar todos los favores recibi-
dos, pero la brevedad me veda hacerlo . I latiré de limitarme,
por lo tanto a dar una lista, de seguro incompleta, de las per-

sonas (pie mayores auxilios ole prestaron . A otras muchas las
mencionaré en el curso de oli trabajo, cuando utilice los (la-
tos que me han proporcionado . A todas reitero desde afluí mi

nias profundo reconocimiento.
Ile de hacer, en printer término, rneucion nnty especial

cue mi compañero de excursiones Sr . Cabrera, ya nombrado

anteriormente . Su condición de naturalista y su conocimiento
del país, así corno cl haber- visitado el volean dos veces du-

rante la fase mas activa, han hecho (pie en cl, nr(s (ene un

guía, haya encontrado un verdadero y valioso colaborador.
I ,os demás señores á quienes soy deudor de ayuda ó noti-

cias, son los siguientes : Vxcmo. Sr . D . Antonio I';ulate,
hernador civil de la provincia ; l xcmo. Sr. I) . Manuel 1 ren-
go, Secretario del (iobierito civil ; D . Adolfo Cabrera Pinto,.

Director del Instituto de I,a Laguna ; O. Miguel Maseareñu,
dueflo de la casa de 1,as Abiertas ; D . Antonio González, dueña
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Ic Los Partidos : D . I ;ucnavcntura 1Martinez, (lc I .os Silos;

) . J osé Scrret, I)í(rroco (lc Santiago ; D . Jacinto I opcz, torre-
ro del faro de /\naf ra ; D . José de L. ('aceres, Ale ddc (Ic'. Icod ;

D . Juan Gonzí(lez, D. I F rancisco G . l tajarlo, D . I?metcrio

Gutiérrez, D . Domingo Martinez ele la T'cna, D . Vlorcncio

Moas y D . Virgili() lt' ajadlo, tollos (le Tco(I ; D . Juan V . Val-

derrama, jefe del Observatorio nietcorolonico de Santa ('ruz

de Tenerife ; los Sres. Laguardia y Manrique, Profesores (Icl

Instiluto de I,a Laguna, cluc rnc I)rol,orcionar(m excelentes
t otog ra f Ias .
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R El J Mi N AR 1S

1,as Canarias ,constituyen una rogibn de fuerte vulcanicidad

actual, bien coiocida ale antiguo, por haber sido motivo ocasio-
nal pan; trabajos importantes d,e Saint-Claire i)oville, Iiertlue-

lot y, sobre todo, 1,eoipoldo , de I ;uch, quien fundí ,en el estudio

del Teide y ,che la c<ulidera de La I' alnia su cí,lel,re teoría <le los

cráteres de levantamiento . Posteriormente han ocupado la aten-

ci« n de muchos gcóllogos, ,siendo ,de notar, especialmente, fos

trabajos (le I [artung, Calidier6n, Sapper, I l erníunulez I 'ad Rico,

brun y otros . Al final ,de estos Vrdlinlinares damos una lista

tic las publicaciones m irs importantes que se refieren ex :clttsiva-

nunte á la geología 'canaria.
Todas las Canarias son eruptivas, sin otros anatcriales de

, distinto origen que las arenas marinas que recubran en ciertos

puntos ,el suelo y unas formaciones 4e calizas to,baccas, prin-
cipalmente en la Isla (le i ucnteventura, cuya antigüedad no ex-

cede, seguramente, (lei lrlei;s,toceno (t).

Parece ;ser fue ,en estas Islas, sobre un cimiento de roces vol-

cánicas anteterciarias, se asienta una potente serie <Ic materiia-

(t) Recienlenrenlc cl hltldnico francés MT . l'iltn-d afirnttt haber reco-

ido en la isla de hierro cgitínidos ccttouianele“", . (C. R . .comer, srauce .r

Sur . geol . F r ., sesirítt de 2t (le Febrero de ioio.) 'Tenemos datos liara sos-

pechar quo debe tratarse (le una confusión, lucro no ponemos ;(firmarlo

hasta que realicemos (m ;( pegnetia excursión rate tenemos en proyecto

para Julio del año corriente .
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ícs. s ;uii(linico-anfiliólicos (principaln(eute fonolttas) ; luego otra
l,lagiurlítsicu-;(algítica (le (vitas y hasdt(ys) ; una última, por fin, de
lavas nroudern4rs, de gran hasicid ;e(ly ale naturalcza 11a:sírltica.
\un(luc lins flatus .vc fuud ;ul lnrinei,lr,,,lmtcn~tc cn los estudios reali-

zados sohre Tenerife, t ;ran (lanaria y i'abnta, lv, (pie dc las otra;
Islas se va .sahiemdo no bac~c rectificar ,estas a firmaciones.

1?n 'cuanto it la ((dad de estos (VIVCI ' SOs limy
p000 seguro do que 'tlivon los ge6dogos (lue se ]ran ocugrrdo de
las [Sias . M is olrscrvacicrnes persomslles no son bastantes para

añadi.r nacla positivo . Ii;ai res.tliilsl, ihay s(~lo podemos asegurar
e! rúr(len relativo ~<le salida de das .diversas 'rocas, pero sin afir-
mar riada concreto acerca r6e su edad abs(luLt.

l crnán(le-r. Pacheco hace observar que las Canarias se di .spu-

nen en alineaciones paraludas SW . it N dirección predominante
cn dos accident vs de da costa a4líurtic-a africana y en las islas praí-

ximas, initenprctarndo el hecho eOmv rcvcaladbyr die hala surie dc
pliegues y fracturas, razón geol4giea (tectónica) del volcanism()

canario . Auau(Iuc seomejamde afirnracíGn sea todavia anuy discu-

tible, cl hecho de la cli :slo .sici(nn lineal es inrduidable, solhr,c dodo
respecto ít los dos grupos, I I icrro-( ;omera- 'henerifc y Fuerte-
vent trra-I,anzr(rotc-Tslctas.

Aunque ,todas !las Islas scnr, volt-Micas, connu ya ,(lccintos,

sük> tires die ellas g ran presenita.do crugrciomcs identro del 'period()
histí>rico . 1?n I,an-z.s-ote su rcgistr(í tina no4 ;tbilísima poi- -at dura-

ción é intensidad cn ' l ' imanfaya (173o .í 173(0, y olra, n(, tall in-

tensa, la de los volcanes Tao, ' I ' iguat(ín y Nuevo del Fuego

(I8421 . I,a primera fué (lc las características de grieta, efusiva y
explosiva (I) . kin cu ;utto a la se.gmi(la, sin sopararse much() del

tipo anterior, presenta la particmlaridad (illy notable de hahcr

terminado con la umisi(ín ale grandes surtidores de agua, que sa-

lierinn dc] 'critter (el ' I ' igttat6n después (le las lavas.

(() llnn Agustín del Castillo Ruiz describe así esta erupción en su

1)rsmipridn, hislnria y grogmaflo (le las Islas Canarias (17Q3) : " I~;I vier-
nes ( ." de Septiembre de 1730 SC reventó en la aldea (Ic Chim ;usfaya

(l,anzarohe) un furioso volcán que se repitió durante (nain) aïu,s, de-
vorando nueve aldeas, levanl ;1Hlo ( ;ruiles nt(mlaiias donde no las había,
Iodas de terrenos qucnuulos, qua sacó de las cnlraüas de la (icrrn, alcat0
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Tres crttlrciarnes s~e cuirlcrccir cont ccrtcza alc I .a I'ttltna : 1 ;1 de

Abri! alc. 1585, la alc Octnbrc ,lc 1(u16, cila(la ya I,ur 1lnnrhnl(1

v la de i\ovienlhrerle I677 . Sun todas efusivas, seguidas (Ii 1 u er
ies cxlydusi(rne .s y ex7cérrtricas 'con rclaciGat ;i la c ;uhlera.

La 'primera ale !las tres es 'descri'ta (bel sr¡;uirn4e modo pot .

Viciai y ( :davijo ou stt l[istnria, dc /us %.clrls ('(uunri(rs (77(,) : "I?1
<lia 15 (le \lrril' de 1585, ft las dos ,dle la tarde, revenrtO en ul

térurilncr ide Los ;laaro:s mi vritdrtr, cou talcs ter-cnt<ytos, lruonvcs

y csltanrgrivlos, lue '(luo(barun aturdidlas das Islas comarcanas . 1^a

1' . Fr. Alonso ,de nuestro histauiador, elevarse

la 'tierra en cil llano lun,lo ít ttna (treille ; durmarse vara 'entyrmc
Montana ; abrirse unit gran hoca ; arrojar fuego, humo, Iwrl ;(sco,

etrocnuli ,(los, y vomitar, por ítllimo, dos itre,s a~rroyos (Ic materia

inflamada, (lue teniendo (Ic indu) nn tiro de cscupeL(, corrierott

ntsts ~rbc una legua al mar, hasta calentar el agira yc(.rccr los peces

st la vlistatrcta de (los antlas.

Respecto ;' L la (le l(irl(r, (lue ,algunos pzxrían en duda, ,exits,tan

dos acuerdos, arno del Candll(lo ale Sauta Cruz, en tO (Ic ( )eitudrre

t1e ~(lidho afro, y artr(r (lel f\yumitiunrrcatt(, en t . " abe I ,'cbrero del

siguiente, que hacen ü ella referencia (r) . I?n este Ultimo sc

refiere la ernpc.i(ín en los térntinos sil;uicnics : "I?1 Sr . ( '.a-

pitíut I)icgu vbc. ( ;ttisla Varn(bcrwallc dijo (lt.ue ,couro es uutori,~

lx,r '(ICI lrres (le OcltthPe ,(E,1 al-10 pasul(, '(le r(r46, sobre Ti-

galalc cuatro doguas vlcsta Ciudad y jtruta, ;i lla nvoutaaia del Ca--

bri4o en la joya ,(be ia 'Manteca, n-el>cartb un I lulcan ((le fucga, que

llur() ,(les(le el didlur dia hasta rK Ide l )izicndhre y en tar(lo el ali,clt<r

ticnrlx, no zcs0 dc hrut ;tr llamas y hoohar l,ic(lras coa-riendo rt los

principios cualro rios (le fuego (pie llegaron á el mai y la retira-

roi) nuts de 3(u) brazas, y así tn j slno junto ít la orilla del mar y

zando la arrua más (lc seis ,leguas (Ic dislsmci ;t hasta salir al nua- d(' la

parte NE . y SO . (?), introduciend(sc en el por más de un cuarto de lava
entre las Ondas y prnfnndida(l d(' n(ás (l(' 40 l,razas, quc solresa
ll i viéndose ('I fuc{,o y ;diluas de las llanas más de 50 leguas de disLtn-
ia, y oyéndose los tronidos con irregular espnnlu, I ,Or cuyo I- ;th ;tjo sc

dcspol}l(l ntuclin parle de la Isla y sc iciiru'nn si I'u('rlcvcnlnra- "

LI) Noticias que nu• han sido cniuuincadas por It Sociedad ('os-

mol'igica de Santa Cruz de Iai Palma .
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frontero (leste bolean ecbentarun utrris dos que p echaron de sí
hucha cantidad (le fuego y una materia que corría como brea de-
rretida y llegando a la mar se congelaba y convertía en piedra y la

retiró en mucha cantidad y por los fines se incorporaron los dos

rios que salieron primero y toda la tierra por donde pasaron que-

do destruida yen ello tupieron muy gran pérdida los vecinos que

tenían sus haciendas de pan sembrar, y algunos parrales con ca-
sas -de vivienda, graneros y tanques de recoger agua, y con la

arena y jabre!que arrojó !de si el dicho bolean este deshizo las tie-

rras de I~'oncalienic, y otras circunvecinas, y se dcstruy '( y (lttcrncí
toda) d pialar y monte ido Foncalientc y se ha ;perdido y perdió

rnuctha eantii lad de ganado !que se apazentaba en aqnellas 9rar-
tes, y se impidió el uso d!epastar de la mayor parte cle~l ganado

desta Isla, que poi- ser termino ele todos los vecinos se valían ele
Pechar allí en el invierno y así mismo los colnnenares que ha-

fijta en aquellas partes quedaron destruidos !con el dicho fuego,

arena y jabre y falto de flores para el sustento de las atvejas .

esta isla estubo en tanto aprieto con los continuos temblores
de tierra estrallidos y truenos que causaba el ulidho Ilolcam, y

con la arena que cayó en esta Ciudad y toda esta Isla . . . "

Viera y Clavijo, en su obra citada, describe !esta erupción en
términos muy anfdogos rí los consignados y agrega después : " Elie

im!pondderable el sarro, 'yero ninguno nríls sensible que la perdida

del eólebrte manantial de Foncalien1c ó Puente santa, 'cuyas ter-
mas ú caídas medicinales atraían !con su virt- .rd, aun desde Euro-

pa, fi muchu!s sujetos infectados de Inc vven'rea por lo que fut.-

conocida aquella tierra con el nonrlyr-e de indias 4e I òoucaliente . "

I)e la !de 1(i77 ola Viera y Clavijo !la siguiente refereucia:
" . . .reventó en la Isla (le la Palma cl día 22 !de Noviembre, por la

parte .del Sur, distante del mar media legua . Anuncióla un pesti-

lente olor de azufre con truenos y temblores de mucha duración.

p ompió, en fin, por q.o bocas que, voiiiitanao otros tantos arro-

yos (le fuego, formaron un río muy ancho que corrió al mar, le
retiró allgún trecho y acabó de cegar la Fuente santa . La ma-

yor abertura fué sobre Ila montalia de las Cabras, de la cual sal-

taron rocas y piedras enceníli!das . Las cenizas volaron ill/is ele
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siete leguas ;'siau embargo, el Volcan se ext.ingt if) de repente ei 21

de I?ncro (i678) . '
1?n cuanto a"l 'encrife, se citan erupciones en 1303 (í 00, 1 430,

1 4 .44, 1492, 1505, 1604, t605, 1704, 1705, 1706, 1786 y 1798;
Derv, duda, hay error en ello, y mmuchas (lc las ntcrtcionarlas
deben tenerse por ap6crifas.

l'or de pronto, his (lc fechas anteriores all aïro 1403, Cdt rlue

sc llevó tt ralro da c(tn htista de la Isla por Mons() '(lc largo, sí>rlo

son ,5oslrc>c7ha(las lx[- inseguras tra(li'ciomcs guanrlhiarescas . O tte
4os guanche,5 hprimitivos icuhitante:s 'de Canarias conocieron ae-

tivo (~l voictun, lo (lenaucstra su mismo moattrhrc. (lc "l'ci(le, corrup-

ci(ín de l :rfley(de, [Inc en su lengua parece que significaba llt

fierno.
IZeslaccto a la 4ratirnera '(le las ntencionatlas, cuya fecha es

cierta, hay la inlliear 'r(ín de ltnos navegantes an(lalttocs y vizcaí-

nos rclve, al acercarse a la Isla, vieron salir ,(le su cttmltre llamas

y Irunu,, con To cual no se atrevieron ít Ilcseniharcar y sc . ;tleja-

roM Ilc aquélla, 'ít la (Irte pur (isle urotivo (heron cl auomnhn-c [le

Inda del laufiermo.

I,as (le 1430 se 'conocen tan sí ll(, pm- tradiriGn gttrtnohe, y pa-

roce que (lurarom casi todo cl

	

formit,ndose durante

tres mamenkones de escorias en el

	

Taoro.

Ca(lamlsto, mrurim0 veneciano, alienta flue (^n 1 .4.44 " el iunattc

at-(lia sin cesar y sc veía ed fuego" . í I'runihiúrl en el Mario xle Co-

10n se dice que "°vieron lsalir gran fuego <le la Sierra de la Isla

de T enerilfe, (lue cs natty alta en gran nun era'' (1404 l'arc(c

que todo el siglo xv fué de gran actividad vcrlr`ntica crt esta

Isla . Pero oltsérvese que, tanto in (pue se n(lice de 'estas dos tiltimas
erupciones, como lo (Itte, afirnlan ios rnarineros espaii(>Iles respect, '

it la de 1393, no e;5 la dlesicrígrciazn de una crt>,lrci(íu vcrllaalcra.

sin() (Iniza 4a exageraei(ínr de la rase funtarirlifornuc en clue (le

tiempo inmemorial se en'contraba c71 volcan.

Cítanse tantldrién erugnciones en 1505, 1604 y a6o5, clue, (í fue-

ron (lc nutty escasa imupamtancia, lvrohal>Iletnentc digcros atnncn-

tos (le la actividad fvuularoliforme, (í se 'confunden ron otra<

posteriores . 1?!sto es lo (Inc nnc parece aIehe ocurrir rom respecto

Alas de Siete Fuentes (24 (le 1)icictu~hrc: (le 1604) y Fasnia (5 á
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'de Fel,rcro de 16o5), (lue, 11 juzgar por fechas n, lugares, no
;+ . n sino 9a bien conocida dc (Minim- de 1704.-1705.

Respect() (lc esta úl'tinla, 'bay ya noticias (del-tits y detalladas
que procnrarcltno .s rewuonir en las siguientes Ilíacas . I )icen, dos re-
latos de la época que la novlle del 24 de Diciembre de 1704 (la
.`oc'hchuena) we sintió un fuerte terremoto en .todo el .clistrito de

(iiiinnar y en el de f,a Orotava, sigui.enalo los temd>l)res 'con tal
frecuencia que, antes de .amanecer, se habían condado hasta 2!).
( ' ontinnlarOn snc-edicndo .se hasta eCl 27 de. Marzo siguiente, crn-

t ;'innlo:se 10 cí 12 diarios . I? .s limy curios() que los tenehilores y rui-

da,s snhterrrcneos se grercibían 'con misí,s claridad en la 'ladera
anlcsla de la nlu,nt,uïsl, en I,a Orotava, .cuyos alarmados ba

hit•cnte:s acanlq,ahan fuera dc la villa.

I .a primera cru,pcion tuvo Iugar 31 de en el
Llano de Ills In fantes, de 'core, (Minim . . Se formó tin pecluelïo

c(nl() de escorias y corrieron las lavas con()un tercio de milla.

] .a erupción siguiente ocurri(í cl 5 de Enero de 1705, í1 una le-
gua .de distancia de la anterior, junto rt da c ;lïrada /Alnnérchiga.

En cl espacin de media nlill ;l se abrieron más ale ,;o ],ocas, po1.

;as clic iluy(, lava hasta cl (lía 13 del niismo mes . La corriente
Iílvica se extendió legua y media por madre del ban-am()
iArcza ó Fa,snia, al clue ni vcló . l'or Ultimo, 'el 2 de Febrero, al
amochccer, se ahrió de nuevo la tierra c„ ano át dos leguas al E . del

punto anterior, entre clos roques situados en 1a llamada I, ;tdera.

vrrinitamdo ahundhand'c:s lavas . La corricnde se dividió en dos bra-
: uno c(rrrió anits dc una legua por ell barranco dt Afar() hasta

crrca del mar ; el otro se extendió por la cuesta de Mclesar, (le
donde arrancó tuno tercero (lac estuvo í1 punto de invllclir l .a po-

lLlac.ión de Güintar, cuya iglesia ]legó A. anrcnazar ruina.

Es notable la analogía de esta erupción con la actual . En am-
bas, aunque existen scorias, es en cantidad relict) vamentc peque-

ha, hecho ,gcncrad cn todas las ertulYciorncs ,dc los volcanes cana-
rios . Los fenómenos explosivos son poco importantes, cot-no lo
indican, tant,, cl 'que en dos n-.elatos no sc'halrle claramente dc pro-
yecciones, como la pc(luc° iez çbe los conos de .escorias . Las lavas

son g,rarpr,rcionalmentc abundantes y en anrhas 'saki) de uana grie-

:ta no 11Tny extensa, It lo 'largo 'de la cual se .forman numerosas
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bocas cruptivas . I,as lavas arrojadas al exterior cn esta crnpcitín
son basanútas icon peridoto y piroxeno ( Webb y I ;erthelo1j.

,Al año siguiente, una nueva erupcilín, ahora en la vcrtientc
N . (le la Isla, vino ít dar fe de la actividad volcíutica que en sus
entrañas guarda Tenerife . Is la nias cé'Iclvrc Cltt tu~lla:, las iConuXci -
as, tanto )tor su magnitttd' coin() por sus efectos desastrosos,

algttnvs irreparables.
Ln ~L•t not7he del 4 de Mayo ,de 1700 parece lluc sic id(ejO sentir

en Garacltico y sus innrelliacioncs (veasie la lamina I) un gran
trtnitlur ale tierra, poco ,después ale do cual, cu la madrugada del 5,
c! vobcíul die Montaña Negra hacía explosión y enviaba un feroz
torrent(' dc peñas y rnalerius r1uca•ttdidns, (pie gtrontlilí la iglesia

y varias casas ale L'a Tanque y llegó hasta el camino tle an Pe-

(In) (lc Dante . A ilas nueve (le la not-fie del mtisano . día olra co

riente !leg() al horde del enorme acantilado que domina ;ara-
chico y, preciltitlA,ndo .se por idi fcrentes sitios, cap') sobre ~la partc

occidental del pttehdo, destrozando nvul'titud~ tl'c casas y rellenando
cl ' inert() en su casi totalidad . I,os vecinos, cti stir mayoría, ha-

Nan huido fi`t !cod ypttelalos imnediatos . Poi- Ultimo : las once

de la inatiana del dia 13 del mismo mes tina nueva emisirín de la-

vas, quizít nuts consirlcrablc clue las anteriores, eonicluyfi su ((bra

dcsdrurdora, derribando é incendiando toalo cl gtucbdo, alcl quc swln
quedaron cn pie algunas ralles nlesierLls y hasta tres conventos

altanilonledo:s.

l';l carírc4er de esta crupciñn, auctloga á ~la anterior, se hace no-

tar por la grant cantidad lbe dava flue sc exteudiaí en una lrmlgi ,tud
ale unos siete kilómetros n línea recta, por el aspecto predonti

natnentente fragmentario (le sus lavas y, sobre hotln, por no men-

clonal-se apenas Tas praiycccioncs, (pie sin duda fuel-on pniipor

ci on aiimente escasas . I,as lavas, sobre'las cuales s,c ~ba vu oho (I. icdi-

ficar la lxrl>Ilacibn, permanecieran incandescentes (?) por espa-

cio de cuarenta días.
La mas reciente die las erupciones conoci4as era la dell Cha-

horra t", Pico Viejo, acaecida en r) de junio de 1798. I?sia mon-

laña, poco n1lt .s haja tine el "l'cirbe (3 .105 411etras), CStSí situarla

excéntrica ít el, en cl mismo barde del circo ale Las Cañadas

(véase la lítmina I) . Ln ella sic format-on durante los siete pri--
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meros (has del fcnOmeno cuatro conos sucesivos en una línea
NS., dirigida (hacia e!1 cono del Tcikle . Las !lavas corrieron en

cantidad enorme varias veces durante tres meses, extendiéndose
por Las Cariarlas, clue rellenaron en parte . No se habla, refirién-
dose ,ít 'esta nerupción, de ,terremotos y ruidos subterrmneos pre-
cursores . l :rr cambio se menciona claramente la existencia de

llamas y se habla tie la proycciOn de anateriates, piedras canden-
tes, yate se elevaban {t gran altura . Todo lo cual, así como la im-
portancia irle los conos de restos yac se formaron, diferencia bas-
tante esta erupción, pr6xinta al crater superior, 'de las demos pro-
ducidas en las faldas del gran cono.

1)c una relaciOn del testigo presonciad D . Bernardo Cólogan,
pulslicada en 161 rperiódico de La ()rotava .Irnuací/ala, (27 (le No-
viembre (le woo), reproducimos los siguicntcs larrafos, clue dan
detalles valiosos para apreciar la modalidad de este paroxismo

VOICaoico :

" Las cictonacicwnes del' volld,in son ole naturalezas ,diferentes:
unas se asemejan al estampido del truena, (,(tras al ruido (le nna
gran masa en 'e'balliciOn . . . Ora la'c.mlrlosidn, cs repcndinn, tan rá-

pida como una ,descarga de artillcria, o)ntinntaila y muy nutrida;
era imita . hasta dar lugar ít equivocación, el silbido y el especial

ruirlo (le la bomba. La detonación se oye siennpre antes (le la ex-

plosirSn . I,os torrentes de lava . . . que parecía que estaban nifis apa-
garlos, avanzan doce pies en cada doce horas . Hstas lavas apenas
exhalan olor alguno ypuede uno aproximarse á ellas sin temor.

Las rocas lanzadas por el volcar . . ., clue salen del crater 'superior,

se elevan perpcndicnlarmente, mientras las de los otros se elcrvan

ohlicuarrrrxte.

" No trataré tle ,descr-ihir esta espantosa erupción, (pie ,no hay

pintora capaz de d'ar idea exacta de ella, y, sin embargo, sería

imposible a la imaginación mas fecunda concebir tin cuadro senne-

j1mte, sobre todo cttanrlo on medio de la obscuridad y del silen-

cio de la noche se oyen los nnngidos de la montaña, que repiten

los ecos irle los ,contornos. Después, ,de repente, chorros de llamas
vienen A iluminar 'estos 'desiertos nMigares ; rocas abrasadas sur-

can la atm 6-sfcra, chocan entre sí, se rompen, se desnioroaran

y esparcen incendio en todas iiireciones . Estas erupciones se .
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qarolducen . hasta siete veces por mi~n~uto y se acongpailan ale de
danlientos dc !lava . . ."

Tanthién 'en ,cl mencionado (30 de Nov
de wow se reproduce lo ,siguiente, cn tluC D . Ni ,cnlíls dc
chi relata vano de !los fen6nreno5 ,que be parccicralal urási l
tantes:

" l'âu Ila mañana (le1' 14 de Jnnio un ham() brillante y lillanultle-
ciao apareció Kle relrente en la boca del ,cráter (lue, hasta entom-
ces, no labia voulitado rnás que llamas y, tres horas después,
se ,dejó oir una espantosa dct(nlaciónl . l .a explosiOn (lue ,l-e siguió
lué de las nlás violentas ; la tierra se conmovió y masas de rocas
se desprendieron (9e las montañas circuanvccinas . Des,de aquel
momento la erupción siguió otra martini, el lumio que se exhalaba
dc una de las grietas de la montaña eanlhió de dirección y salin
de una de las bocas vecinas.

7?l ,or ráter superior derramó á lo lejos una brillante luz ; ]la-
atas ,plateadas, impu'lsada's, in(Uudahleurente, por ull ton a h,ellinn in-
terior, se agitaban ~en derredor del abismo ; globos de fuego se
clevahan ,del ccaltl'u ciel luorno glara perderse cn .la atnlírsfier . .t, y cn
los intervalos tine dejaban entre si est(as dcsprCndirnuientos de
meteoros, ,se podían adlnlirar SCrlrre el cráter todos los colones

(bel iris ."

Si nos fijanlals en la periodicidad lde los volcanes canarios,
e,vttil(liada por Ilos ,datis (ltue tenemos desde la época ,de 4a con-

quista, veremos cm primer lugar tine, en Lanzarote, (Iesptu:is de

un transcurso ,de ccrca (le trescientos años sin 'erupci6n, vienc la

alt' 1730 á 1736 y 11 ,1tego la ,de 1824, (pie dejan entre si un period()

dc adhenta y ocJ110 años . 1 Ian transcurrido desde entonces otros

ochenta y seis años sin reproducirse el fenómeno.

l,as ale la I,slla de La l'a!lma vienen precedidas dc una quie-
tud de ,un sig11O, dejando entre sí los espacios de scsenta y unv y

treinta y tin años, y habiendo pasado hasta la focfia doscientos

treinta y tres años sin nueva erupción.

Iàlu cuanto á Tenerife, en sana critica, '"hay (Inc desechar, poa -

err(xneas 6 inseguras, Jas fechas clC 131)3 ó 99. 1444, 1492, 1505,

1(Io4, 16o5 y 1786 . l's iptlsilrlc, sin embargo, clue alguna de ellas

sea verdadera . Las restantes nos (Ian cl ,resultado que indica el

junta para amid . estudios i• invest. eienl .—Anales, v . 1911 .
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siguiente cuadro, 'en el cual hemos considerado cuino una sola

erupción las clos muy próximas de principios del siglo xviii :

Fli( ; IIAS	i>iesíoños

143o	 274 años.
1704 á S y 1706	

1798	
92

1909	
111

Se observa, pues, cluc de das tres Islas activas lu es en mayor

grado Tenerife, sí la tltte sigue Lanzarote . En, todas ellas, ,después

de un período ele quietud que se desconoce, per() indudable-

mente muy largo, vienen erupciones casi siempre distanciadas

entre sí próximaanente un siglo . 1,a Isla de I .a I'aln-ta parece ha-

ber entrado en uno ele esos períodos de tranquilidad que se cuen-

tan por siglos . .1 os períodos de actividad no se corresponden de

unas ít otras Islas ; se extienden en los siglos xvi y xvrr para La

Palma, xvnr y xix para Lanzarote, y xvrrr A xx para Tenerife,

pues la erupción de 1430 debe pertenecer A una serie qué, por

ser anterior á 'la conquista, no conocemos.

Si, como no es improbable, existiera relación entre los focos

térmicos interiores de las tres Islas, podría estudiarse una periodi-

cidad, teniendo en cuenta todas las fechas, como se ve en el cua-

rlro siguiente :

FECHAS PEI1ÍOUOS

143o (Tenerife)	

1585 (La Palma)	

. f

. 1
155 años.

¡ 61
1646 (La Palma)	 .

¡ 31
1677 (La Palma)	

1704 á 1705 y 1706 (Tenerife) 	
~. 1

27

173o

	

1736 (Lanzarote)	 ¡
24

I 62
1798 (Tenerife)	

.
26

1E24 (Lanzarote)	

lgog ("l'encrifc)	
I 7 5
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1)e su observación se deducen dos consecuencias importan-

tes : I .'', que nunca coincidieron, ni con inicio, las erupciones de
una Isla con las <le otra : 2 .", que el período es siempre largo,

puesto que oscila entre un mínimo de veinticuatro años y un
máximo de ciento cincuenta y cinco. Agréguese, :rdem,`ts, cop io
rasgo común, la basicidad del magma Iavicr) enülisdn.

Todas estas condiciones aproximan tanto los tres grupos vol-
c: :micos, (pie es imposible no considerarlos corro una sola pro-

vincia eruptiva . lticn entendido que esto no se opone á la exi .s-
tencia ,de tres fracturas distintas, aunque no ind,opeudientes.

I)e ellas, sin dula, una de las mejor acusadas es la (le que

forma parte Tenerilfe, jalonada <le SW . á N1? . por l i erro, Go-

mera, Tenerife y dos bancos situados : uno it 13" 20 ' longitud,

por 30" 25 ' latitud, y el otro, st 12 " 20 ' longitud, -por 31° latitud.
Acusan la fractura en este sentido : 1 .", la dirección del

, eje del Golfo en hierro (r) ; 2 .", la forma general de Gomera,

alargada en el mismo rumbo ; 3." la orografía de Tenerife:
4.°, el apéndice que forma la península ele /haga hacia

el NE . ; 5 .0 , lo :s grandes fondos que separan ¡la Isla, tanto de, I ,a

Palma corno de Gran Canaria.
Es un hecho cobprobado la existencia (le tina base de rocas

eruptivas ante-terciarias que se apoya, A. sur vez, en los puntos

culminantes de un relieve plutónico que existe desde remotas
tiempos en el seno del Atlántico y paralelo á su eje ; opinión

profesada por los geólogos modernos (Inc, conno 1lartung y

Calderón, conocen mejor cl archipiélago canario . I fay indicios

sic que, á su vez, los materiales plutónicos estén apoyados en
otros sedimentarios, secundarios tal vez, á través de los cuales

han buscado salida.

Este relieve platónico, de existir, no debe, sin embargo, con-

fundirse con el que, dir igido de NE. á SW., ocupa el eje del

Atlántico septentrional y constituye uno <le los grandes carac-

teres fisio g ráficos de la superficie terrestre. Si se considera urna

corta hatimctrica de esta región (Vidal f,ablache, por ejemplo),

se verá que entre Canarias y la costa próxima no existen fondos

(r) Véase mi trabajo citado al final de este capítulo (núm . 17) .
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sui riures it 2.00o metros . I 1 veril ele esta cota hace a, la altura

del archipiélago tina aguda entrada en el Atlantico, para venir
servirle como (le lpilataformra, sólo interrumpida por una frac.

lnra estrecha y bomdat entre "l'enerife y Cran Canaria . A l'onicnic

de las Islas se cncnenlra una gran fosa alargada, (le 5 .0oo metros

(a' profundidad, ~t partir (le la cual empiezan á subir los rondos

sin interrupcions hacia la cordillera central submarina del All ;ur-

tico, cuyas cumbres anfts elevadas son las Azores. Más fi I'wrnien-

te afuí de este eje moutafioso, los fondos vuelven á bajar hasta

los grandes abismos de las Antillas y de la costa oriental dar

América del Norte.

I'M sumia, las Canarias, aonro las Islats ele Cabo 'Verde, sou'

dep endencias ,del contitrcnte africano y no ale la cadena central

submarina duel Atlantico Norte . Situadas exactamente en fia pro-

longación del ()ran Atlas, y no lejos, relativamcnte, del Cabo

( Mir, punto en que es-ta gran cordillera toca al anar, guarda'n sin'

duda estrechas relaciones c(rn gel principal sistema orogrtitfico de

Marruecos . Sabido es t i tie ,estos sistemas suelen presentar art

su terminación series de fracturas transversales que aislant 'en

ïn prolongación de su eje fragmentos montanosos (le altura de-

creciente . Semlcjantes ld,islocaciones, como ,es natural, son lugrtr ,

apropiado liara la ernisü)n de materiales eral,tivoc5 (we, fi su vez,

acentúan el ,relieve de estas ídtinras depend ,encirts de la cordi-

llera . Allgo ailfilog() st esto Mentes indicado (lue iru(lieran repre-

sentar las baleares en la prolongación de la cordillera I'enil>e-

tica, con grandes fondos á I,evante de Menorca y con manifes-

taciones voIcsmicas modernas (I) . 1?1 fenhaneno 'es rnás grandioso ,

en el caso de Canarias, pero idéntico en el fondo para los dos

lugares, 'dependencias amibos del gran sistema alpino definido

por Stress.

Dice st este propósito tin eminent(' geólogo fraavcés : " Yo he

demostrado 'en el 'cm-so (le tur viaje hasta Agadir (re el Atlas

no se detiene en la costa, sino (Inc se hnmde bajo el Océane, ei,-

(I) Las rudas de ira Peninsula ib((riea . li1r .sayo descriptiva y r(a2nnadn
de sus ¡'arlirukarirlrulcs . (Asoc . esp . para cl progreso dei l'as Ciencias, CulI-

preso de Zaragoza .>
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tie la fortaleza del Sur y el Cabo I : ' ir . Y es uno así eondncido

convencerse de que cl /\das marroquí, Iir loangaci(l ale la gram

cadena de los l\lpes, Iouza bajo el Atlaiutico istist culerger ela 10

gMIOS pitillos de este gran Uceano, como eu las Islas Canarias
(I, . (lentil : /,e Marne el ses rie/reses ta.cnlure/les . ('onfcrencia.)

I Iagamo :s observar, por nitinto, que ti ntons lus accidentes del

littoral Atlantic() africano, das fracturas acusadas, por tas Cana-
rias, los relieves submarinos, las fosas y ,hasta las costas, tronco
una orientaci ,(t paralela, SW. NV,. I(, intsistanros en tiuc tantas
coincidencias, (lue no pueden :set- casuales, marcan un rasgo ge-

nerl fisiogrrífico de la snper[ieie del globo.

1)e todos modos, la masa entera titre actnaturente sobresale

le las agitas estzt cousiitnída por rocas volcánicas modernas, [lei-
das G neutras, raíces tal v cz de tin volcan t,crci,.u-io, sobre las

cuales sc apoyan nnmcrosas corrientes rie lavas basálticas mais

modernas, acampanadas todavía (le arts restos de sus aparatos

eNlrlosivos, ít vedes p,erfeetuuente conservados.

I„t Isla toste de " f ' encnfe es un sono volcan, ,el Teide, tiro rie

los mayores ale la tuerta cutre los activos, 'pues cive tiene de ai-

litra 3 .707 tnictro,s visibles . Id lKiioutschewskoi (Kanrtcbatka),

el mas alío del nutrido, no llega ïl. 5 .000 metros, y el Etna, que

es de los titre se citan anise los mus grandes, sato alcanza 3 .280

metros, con ulla frase de I .200 kíl6ioelros cuadrados (I) . La de

Tenerife es de cc~rc-a de 2 .000 Icil6metrors cuadrados.

H verdadero Pico de Teide ,es tua cono muy regular dile se

termina por otro múts peyucfio, tie 36 de inclinacitiu, llamador

por :su forma l'an ide nzítcar . Surge cl I'ico de 'tin vasto recinto

crateriforme, de bordes rotos é irregulares ; es al cono cttlminau-

te, al Teide, lo g lue l t Somma es al Vesubio. I,a ,(lepresi6n (Inc ;se-

para anillos accidentes recibe ,el nombre de 1 .as Canadas . l(ut ella

sc fortnan, por la lusi(nt de las nieves y actuntil tcirm de las llu-

vias, grandes Iagtmas que, sin denla, van It alinSenlar á todos

los manantiales de la Isla y aun (luiza de las inmediatas.

('t) 1 .a semejanza del i liot con el Teille es oins grande, no shlo por

las dimensiones, sino también por su tipo de cono principal lleno de pe-

m16'1 os conos parásito .~, por la nafuralcza de sus erupciones y, probable-

mente, tambiím por su (dad .
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Seguramente Las Cañadas represcnLan los restos de un gran
:rater explosivo, formado en ml período ele actividad prehis-
tórico y auri (Jnizá pleistoceno . J n esta época el volcán era
traquitico, y saludo es que en los de esta naturaleza das expio
51(111(5, especialmente las ultravulcanianas que siguen á un largo
período de reposo, producen efectos formidables . J)entrtr ele la

misma fase, pero ya por erupciones mas débiles, íi consecuencia
de encontrarse libre el canal de salida, se formaria el fico (1).

I,a altura de la columna de lava originaría una presión enorme,
y el magma, de mayor peso específico por haber virado ya hacia

una naturaleza Ilasáltica, ejerciendo presión sobre las paredes

de la montaña, las rompió en los puntos ousrs débiles y salió al
exterior mediante erupciones excéntricas . Así llegamos lógica-

mente á la última fase eruptiva, dentro (le la cual nos ,encontra-
mos actualmente.

I .a característica de este perítrdo es la permanencia .del cono

principal cn el estado de solfatara, poco activa, y la serie de nu-
merosas erupciones excéntricas, acusadas por multitud le conos

relativamente pequeños. l'stos se encuentran A. todas las alturas

y en todos los rumbos A partir del Teide . Desde el Chahorra,
poco menos alto que el fico propiamente dicho, hasta cl de Taco,

en lhlenavista, y el de (domar, que están á pocos metros sobre

el mar, existen restos de aparatos explosivos á todas las alti-

tudes.

Sin .duda por la influencia del fico de Teide, las bocas erup-

tivas s~e disponen irregularmente alrededor del volcán princi-
pal, 6, cuando mers, bosquejando en algunas regiones líneas
radiantes . Sin embargo, la abundancia ele estos volcanes cxcén-
tricos no es igual en todas las vertientes . l)on(le niés abundan,

según se hace ya notar en la obra de Web y Ilerthelot, es

al NW., en un sector altre tiene por Dimite clos radios Teide-lcod
y Teide-Arguayo, especialmente en la línea Teide-Santiago (véa-

(I) Para 1trun todo cl circo que rodea al fico cs el resto de una cnvol

tura común cinco ó seis crateres yuxtapticstos á lo largo de tul arco . Las

rocas que se elevan en cl centro de las Ganadas serían fragmentos, respe-

tados por la erosión, de las aristas de separación de los esteres contiguos ..
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se, al final, et ,mapa, límaina XVIII), hsta zona, que sin dauda co_
rreslxmde it la porci6n 'mums resistente del priniitivo aparato
volcánico, es el piano eruptivo del Teide.

I?u dla est lin situados los volcanes niodcrnos que llevan los

nonihres ,de Chahorra n Pico Viejo, Montaïrrt revcntada, Mon-
laña (le la Ilotija, Montaña los Pajates, Montaña (le Samara,

Montaña del ('ascajo, Montaña ,de las Cuevitas, Montaña dc hi s
I fernrinas, Montaíïa del Guirre, Montaña dc la Corredera, M on-
laña de l .iferfe, MunLuisa de las Hores, I Ioyas Ilonilla, Montana

de I loca Cangrejo, Montaña dc~ Urinyero, Montana (lc Calde-
rón, Montana de Ilancltequc, Montaña de la Cebada, Montafia
c ;e los Poleos, Mrnntañeta Aguda, Montana de la ( ;ruz, Muuta-
nn (le los Riegos, Monlañras Negras, Mordaña Montaña
del l ;anco, Montana (le das ['arras, Cerro Gordo de la Voga,

Montana (le Taco, Montana dc J ;ncnavista y otras mueras dc

n=enor importancia . In junto, m<ts de cuarenta volcaneslind

os, entre grandes y chic-us.

1?ntre ellos merece ,mención esltccial la citada Montana de

" Caco, que it la orilla misma del mar !vc levanta hasta tuna all ura
r,e 3oR melros, con fornia de coito truncarlo de admirable re-
gularidad . lle su cráter, hoy en cultivo, se fm.itscí hacer titi gran

alel>ósitr (le agua para regat- Tos campos (le la llanura dc Iluena-
vista, en que

	

levanta ,cstc volcan.

I~~l lugar dc la erupción, odrjeto de nuestro estudio, cs la

montaña ,í que dan los mapas el nombre de Chinllara, y que en

el pais se conoce mejor con el de Ch.iytyero (v('as,e, al final el

maia, lamina nítna . XVII I) . 1?st~c pequeño cet-ro se halla situado
en el centro dd piano eruptivo del "Ccide, al W N W. riel I'ico, (Id

que (lista tinos doce kilómetros en lítica recta . 1?1 Chinyero, an-

tes de la erulkCinn, cow-Adult' anti montttñila de linos cuarenta
metros de altura y 1 .5o2 de altitud sobre cl nivel ,del mar, de

forma de cuai-to de ilium como casi todas las ale la región . La

rodean inmediatas las montañas citadas (le Ikrca ( :angrejo (al S .),

los Poleos, la Cruz (al W .), Caldernn (al N .), las Mores, f .ifer-

te (al a ; .) y la Corredera.
La erupción actual din comiienzo el dia 18 de Noviembre

de woo, entre dos y media y tres cle la 'male . l'ttedc considerar-
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se cum() concluida el (lía 2t del 11111,1110 mes. 1?mtrc tulnl)i ; fecha'

-la actividad se mantuvo.casi constante, salvo un recrudecimiento

k la misma cl día 26, corno si el volcán hiriera ttn íntimo es-

fuerzo antes de dar icor tominada la erupcihn.

l t duración del fen6tneno ha sido, pon- consiguiente, ntuv

pcquc6a, cosa cluc probahlententc ha ocurrido en la formatti6ii

de 1uda.s das ntontaiias volcanic-as ale la isla, com+a comprobaremos

r, w,(as :n1clante (t} . Por esta causa, ninguno de los ge6logOs cluc

;tcudinu,s :í estudiar 1a erupción in liemos presenci,ulo, teniendo

tuc hacer :su relato por las referencias recogidas y girar lo que de

1 .1 obscrvaciont dol voberín hayamos podido deducir.

J)es,de e1 29 la actividad en cl cono estaco reducida á la pro-

ducción de fumaroias, oh,servsrnrlose (Inc, al principio, eran éstas

limy grandc,s v activas, pero po(-as en número ; prego [Itero))

nniltilrlicctndo .se, á'la vez que se hacían ntás qeguenas . 1 .1 <lía 2.t

de Diciembre, á poca distancia del cono, apenas 'se distinguían

ea los penachitos de gases de las fun iarolas . y, en cambio, stt-

i,iendo al mismo, se le veía lanzar vaporas por toda la superficie

externa. En la interna, cluc había perdido bolo el lapilli (loe antes

la recubriera, diminutas explosiones !hacian saltar constantemen-

te y por todas parles las piedrecillas . Producía el afecto de nit

montón de cal viva solute el cual se salpica el agua . En Tcod

aseguraban, a mediados de Marzo, cluc por las noches se veía

el volcán resplandecientc, lo clue relacionaban con temblores 'ele

tierra sentidos por aquella facha . Últimamente se decía en A deje.

con referencia (t cartas recibidas de ( ;oía, que el volcán presen-

(1) Sc ciLO1 erupciones volcánicas en (plc la crnision de nuateria,les
persistlo durante afius cntcros sill interrupci9t ; tal es la del Kljnlschewskaja
Fsopka (Kamischatka), atrae 'dui-9 (le 1727 á 1731 . I)as ernpeiones de I821

en I .anzarote fueron tanbién de rmtcha duracihn, ptte .stn (Inc empezte
run en 31 dc Julio y no concluyeron hasta el 25 de Octubre. . l,as de 1730

duraron hasta 1736, Otu-as, en cambio, fueron muy breves, como la que
riel 29 de Septiembre al 1 ." de Octubre form() el M'~1nte NuovO, de 140

metros de altura, junto á }'uzzuoli (Campos flégreos napolitanos) . Asi
mismo el Jorullo (América Central) se form() en la noche del 28 al 29 ele
Septiembre de 1759, después de dos meses ele rumor's subterráneos y te-
niendo á 30 millas el volcán más pr()xinw .
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taba sentries de una nueva crul>ciGn ;se vcian salir por los crá-
teres coltunnas de hurno, lu ~•ual ,cmiuciaha eon Frecuentes tern-

blot—es (le tierra, algunos de bastante intcn .si,dad . Todas estas in-
(licaciamcs de rccrud,ecimicnto en la actividad eruptiva son falsas

prolrthlcnutrtc, puesto (pte no fie po(lido ,contir7narlas por nin-

I,r fin. medio.

NO'I' .'v I)I? LAS .I'I:I NCI I'nLl?S L'lJItL :I .CACIUNa?S

A('I?kCn I)I? LA (il?ULOCII\ I)I'~ LAS ISLAS CANAI :IAS

t .--Cnch (Leopold (le) . I)escripliutt fihv.ci(lue des Iles Canaries.

'l'rad . por Ikrulangcr . Paris, 1830.
z .—It,trlccr-Wchh ct I ;erthelot . histoire Natrtrelle des Iles Ca-

naries . T. 1I . I'arís, 1839.

:; .- -I)cville (Ch. St. Claire) . l'nyalle 11(=olugigrte aux.	A's et

a.ux iles de 7'enerif/e et tie /logo . Pal is, 1840.

4 --I I :'Innl; (Ceo—g .) . I)ie r/enlocli.ec'/ten l'erlut,/tnisse rler /nse/n

Lanfarote nncl FrtertrvCnlura . Zurich, 1857,

r, .—l'ritsch (K .) . Rcisebilder von den ( 'an(cri.cehen lnsctn.

I'ct•. Mitt ., 1807.

Cal(lcrcSn (Salvador) . Numerosos trabajos, (attn.( Ios (me los

ntrí„s interesantes son Ios

6,—1eeser-ta de la.c rucas de Cron G'anari-a . An . de da Soc . esp . (lc

Ilist . Nat . ' I ' . I V ; T875.

7 .—La evoGitri6n ert las rocas vvrle( 'trti-cas en generad y crt las (1(

Canarias en /norliotlar . An. (le la Site . esp . ,dc [list . Nat.

T. VIII ; T 870.
8.--Nuevas observaciones sobre la litoloç/íadC Tenerife y Crran

Canaria . An. ale la Soc . esp . de Ilist: . Nat . T . I?C ; 1880.

~).—tCocas anteleretiarias dr las islas atlánticas . Actas de la So-

cie(lad esl>. de I list . Nat . 'I' . XI1 L ; 1884.

to .—/sdad Ileolóyica de las islas atl(ínticas y su relación con los

continentes . I lol . de la Soc . gc( .)I,r r . (Ie Madrid . T. )(V I ; t884.

T t .--Sinra)ny (Oskar) . Pie Canariscdtruln.celn, insbesondere 1 .an-

sarote nn die lsletas . Sc•ihri Gten Ver . zu Vcul>Ir . naturwiss;

Wien, XXX I1, 1892 .
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r2 .—/lufnahmen auf den Canarischen Inreln . Ann . der K. K.
Naturhistarischen Ilofmuscmns ; Wien, 1892.

13 .-Walter (Otto) . Petrograhhische Stedien au Cesteinen der
Inset Hierro . falle S., )x894.

r 4 .—Knelrel (W. v.) . Studien our O ber f lachengestull ung der

Insein Palma and Perro.
15 .—Sapper (Karl) . heitrage .~ur h-ennluis von Palera und Lan

carote . Pet. Ceogr. Mitt . ; 1966.

16.-Brun (Albert) . Quelques recherches sur le r'olcanistne au

Pico de Teide et au Timanfaya . Arch. des Sc. physiques et

naturelles ; Fevr ., 1908.

17 .—Fernández Navarro (Lucas) . Observaciones (teológicas en

la Isla de hierro . M,em . {lc la k . Soc . esp . del list. Nat . T. V,

mcm. 2 . 0 (1908).

r8 .-Resumen de la conferencia acerca de la erupción volcánica

del Chinyero. I lot . de la k . Soc . esp . de I Fist . Nat . T . I X, nit-

mero 2 (Fefrero de 1910).

i9 .—IIernán,dez Pacheco (Eduardo) . Estudio geológico de Lan-

=rote y de las Isletas Canarios . Mcm . dc la R . Soc. esp . de

llist . Nat . T. VI, mcm . 4 . a (1910).

1.1

FI?NOMI:NOS l'RF)('CkSORI?S

La erupción del Chinyero, ,Como tartas las del período histó-

rico en Canarias, ha sido anunciada con mucha anticipación . por

los terremotos locales, acompañados ó no de rumores subterrá-

neos.

De otra clase de fenómenos preliminares, como levantamien- .

tos del terreno, alteraciones ,en el régimen {de las aguas, difusión

de gases extraños por . el aire, etc ., apenas hay, que sepamos,

noticia alguna digna ,dc crédito.

Se ,decía que en Los Silos debió haber un levantamiento y

erupción submarina, porque se vieron tres grandes montañas



ERUPCIÓN VOLCÁNICA Dl?, CilINYI :Ro

	

27

de agua y el mar arrojó á la playa gran cantidad rle lavas iiiuy
porosas . Aunque nos trasladamos á dicho punto y preguntamos

con insistencia, nadie pudo darnos noticia circunstanciada del.
fenómeno que todos decían conocer por referencias . En cuanto

las pretendidas lavas, ya hemos indicado que eran tinas esco-

rias de carbón de piedra, hroced,entes, sin duda, (le algunos de
los vapores que frecuentementc cruzan por aquella costa, arro-,
jadas á la playa por los temporales . En suma : que el rumor no
tenía el menor fundamento . Posteriormente hemos podido ver
una lava verdadera que se decía procedente de dicha erupción

submarina, pero que es un basalto viejo, como tantos otros que

se encuentran en todas partes en la Isla.
Un fenómeno de que :sí tenemos referencias m'ás verosímiles

es el de la activación de las fuma rolas terminales del Tale,

efecto, sin duda, de una mayor actividad en cl foco volcánico;
interno, y aun tal vez (le la consiguiente elevación (Le la columna
lávica en el conducto ,centrad.

Respecto de este ,asunto, el Teniente Coronel de Ingenieros
D . José González, inteligente aficionado a estudios geológicos,
muy conocedor de las Islas y visitante repetidas veces del Tei
de, nos asegura que el día t .° ,de Abril de. 1909 subió hacia cl
Pico, y que desde el fondo de Las Cariadas, frente á Guajara,
por donde pasa dl camino de Giümar á 1 .a ()riitava, se percibía
un gran penacho de vapores blancos solirc el crater central, no;

visible en épocas normales . I,as emanaciones gaseosas no permi-,
tian descender al fondo del cráter, cosa que es posible general-

mente (r) . El azufre se depositaba en gran cantidad . I labia, en

suma, un marcado recrudecimiento de la actividad eruptiva,,
que, unido A. los fenómenos sísmicos, le hicieron sospechar la vo-
sibididad de tin próximo paroxismo.

También observó que Ii primeros (be Abril había desaparecido

(i) Hubiera sido de gran interés comprobar si entre estos humos los

habla de cloruros, pues dichos vapores, después de una extinción prolon-
gada de los volcanes, parece que indican la inminencia de una nueva
explosión . También la aparición de ácido clorhídrico en volcanes al es
tado de solfatara (como cl 'i'cide), puede tomarse como signo seguro dc
paroxismo próximo.
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la nieve de casi todos dos flancos del cano principal, cosa muy

rara, Maxintc cuando á niveles inferiores aun existían graneles

manchones . l st+, indieu que el cono se encontraba .í una tem-

peratura suficiente para fun(lir la nieve.

Pero Chiflo lic ,dicho, cl ícnoureno p recursor más notable ha

sido la frecuente prosluccibn (ie teml,lores ele tierra, acompaiia-

(lo.s ó no ele rumores sttbterrancos, locadizados con frecuencia

en los pueblos enclavados en el contorno del volean : luía,

Valle de Santiago y toda la costa Norte 'hasta Tacoronte . En La

(Irotava ya no se percibieron bien unáis que los muy intrusos, sien

(lo muy castigados Los R.ealejos, San Juan ele la Ramiu n, Icod,

( ;axacbico y tal vez otros pt ;ahlos -(1(1 contorno, (le los (Itte no te-

nemos dalos ciertos . Sabemos que algunos temblores se sintieron

hasta cn ( ;namasa, I,a 1? .speranza, I,a Laguna y el niisnto Santa

t 'ruz.
Las noticias que me Ilan proporcionado machas personas,

especialinente mi compañero de excursión Sr . Cabrera y los

Sres . D. Juan ( ;onzticz (de lcod) y Siberio (de Realejo 1tajo),

nne permiten roda-star la siguiente lista de unas -dar cincuenta .sis-

n(os registrados, seguramente bastante incnn(plcta:

l os primeros temblores .claramente percibidos en Icod lo

fueran ,en folio (le /9o8, es ,decir, diez y seis meses antes ele la

erupción, sin que sepamos sus fechas precisas ni su verdadera

intensidad, aunque es de suponer ,que no fuera atocha. En la

misma villa, en (le /I¡justo, se percibió uno bastante fuerte.

Tratos Iris datos que siguen, mientras no advirtamos otra

cosa, se refieren sí Los Rcalejos, siendo ele suponer que en pun-

tos más próximos al volcan, como Lcod, Santiago, etc ., fueran

percibidos con antes intensidad y en mayor numero.

9 de Septiembre dr. ~po8 .—Tenihlor pequeño, observado pum•

varias personas que se hallaban en el teatro de Realejo Itajo;

en las casas bajas no lo peredderon.
q. de Noviembre .—A las siete de la noche, urca regular tre-

pidación que duró poco, pero (irte fué acompañada de -tin gran

ruido subterrs(neo.

r7 de Noviembre (un aíro justo antes (le la erupción) . — A

la i h . 55 m . de la madrugada . Fuerte trepiilatciô n " que hacía -bai-
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lar á las camas " , obligando a Ios Ihahitantes á levantarse y hn .5eau

guarida c q los sitios clue parecïatt moms amenazados . l,a may()

ria ele da gente, asustada, no volvi6 áacostarse, pudiendo perci
hir claramente otras tres sacttdidas mas lrcquei :cs . ,\lgtinas per-

sodas afirmaban Klue en el tr .nscur.so (le la noche habían sentido

hasta diez 6docc . Isle temblor (tie. tambien observado

	

!cod.

21 de Novicr7rbrc .—!\ las 5 h . a5 rtr, de la tarde ; do poca in-
tensidad, suficiente para ser gtcrciltido en la calle.

3o de Nu7 , ietrtbre .—Unrt pa~ucfro, de 4 a 5 uIC 'la nraulrugada.
19 dc Uicierttibre .—A las () h . to ni . de la noche, una fnerte

.)ScllacJúlt.
/ dc Liter() de 1909 . —Un tcutil)lor (bc regular intcusi(lad

las tr h . 4o in. dc la noche.
5 de 7?tr.ero .—A las r~t h . 30 m . (IC la rttT(°lte s~c siutiú en San

ta Cruz ale Tenerife 'ma fuerte trepidación que se repitió nto

nientos 4espués con menor intensidad . Dos semanas despues

(prüxinlamCnte) se volvieran á sentir sacudidas en Santa Cruz

T?stos ntovimicntos ; cuya fecha viene á coincidir coll los desasth(a .

sos terremotos ~(le Mesina, fueron también percibidos en la por-

cicín occidental atc Gran Canaria.

ry dc d%l(rtsn .— A las to h . 45 M . de lat mañana, tilt tuud)lor de

duración y oscilación regulares.

/ dc Abril .	 Uno ~tnuy pequeño, it las 7 h . 15 In . dc la inoclre-

7 de Abril .—Otro, tan) .1)ién peqttelïo, á las nueve d'e 8a noche.

JS de Abril . —A la t h. 45 ut . de la madrugada se sintió una

trepidación ligera, acompañada d~e un gran ruido subterráneo.

Algunos afirman que (Fos liaras antes se había percibirlo (trv)

pequeño temblor.

26 de Abril.-Crepidación pcqucïla afi las 8 h. 45 Jn . de la

mañana.

25 de lY1(cyo .---A las 3 h . 25 m . de la madrugada se sittlib una.

fuerte trepidación que despertó á las gentes ; trrt minuto nJ(ts

tarde, otra mas fuerte aún, que ohnigb a"t levantarse á todo el

mundo, saliendo muchos asustados, aí ~las calles ; ít las cinco

la mafiana sc produjo (tra, también bastante fuerte . Estos teln-

lilores ocasionarom ligeros desperfectos en la casa del Cura y en

otras . En el sitio llantado "La Torre", en 1,a Rambla, se cave)
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urr risc() '6 la carretera . Un cabrero afirmó que el temblor ni ós

fuerte fué acompafíado de tina gran claridad, como un relám-
pago.

27 de Mayo.—Una, ligerísimo, ii las rz h . 45 M . del día.
28 de Mayo.—Un temblor ircqueño, ,de dos á tres de la ora-

drugrada.

19 de Junio .	 A las ocho <le la marrana se sintió tin temblor
de regular amplitud, pero ,de gran duración, quizá el mils largó
.de todos los percibidos.

Este sismo fué muy violento en lcod, ,donde dicen quc se pro-
-dujeron dos sacudidas . í\grietó muchos edificios, y algrrnt> crim

el Ayuntamiento, tinc era muy viejo, quedó en 'estado ruinoso,
teniendo que ser abandonado . Aún pude yo ver las grietas pro-

ducidas por este sismo en las paredes d-c una sala de la fonda en
.que estuve hospedado.

En Garachico 'se cayeron algunas tapias tle piedra seca, que
servian para la ,limitación de fincas, así como algunos riscos del

acantilado costero.

Este temblor fué tambitin sentido perfectamente en La Oro-

tava ..

6 de Julio .--A las 6 h . 4o rm . de la marrana, una oscilación
<Je regular amplitud, pero de escasa duración.

de Octubre .—ligero temblor á las to b . 15 nr . de la noche.
6 de Octubre .	 Lino regular á la Lb . 5 m. tle la tarde, y otro

menos intenso cinco minutos . después.

q de Oct .lbre .--Temblor pequeño, á 7 11 . 40 m. de la ma-
li ana.

co de Octubre .—A las y h . 10 n1 . <le la noche, sismo de regu-

lar oscilación y gran duración.
// de Octubre .—Temblor mediano, rí las . nueve de la ma-

ñana.

' 13 de Octubre .—1 equefío, It la 1 h . 3o ni . dc la madrugada.
i3 de Noviembre .—Pequeña oscilación A la una del día.

14 de Noviembre .-A las 5 li . 40 m . .de la mañana se sintió
tin 'temblor bastante fuerte ; otro regular á las 5 h . 58 m . ; otro

mAs pequeño ú las 6 'h. 40 ni . ; clos pequeños, casi seguidos, ít
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las G h . 55 nt . Algunos aseguraban haber sentido en este tiempo
hasta siete oscilacirntcs,

En 'cod afirman que dicho día se percibió un temblor A
las G h . .15 m., que se repitió st la media hora, y lu(go, sí cortos
intervalos, se dejaron sentir durante todo 'el día hasta nvls de

veinte sacudidas . Se produjo bastante alarma.

15 dr NovicIrtbrc .—A las 4 h . 15 tn . '(le ala madrugada, uno
regular, y it las 9 h . .15 m . de la maïiana otro muy pegueiio.

En [cod se sintieron ligeros tem'ldores desde inedia noche,
y A las 4 h . 30 M . otro nií[s intenso, que asustó al vecindario- . Ya
desde este momento se siguieron sintiendo, casi sin interrup-

ción, hasta la apertura 'del volcAn.
[7 de Noviembre .	 1)c madrugada se sintieron dos ó tres

j cgpeïios temblores ; según algunos, toda la noche se estuvieron
produciendo ligeras oscilaciones.

[ó' de Noviembrc .—A las 12 h . 50 m. del alía se sintió un tem-
blor regular. Desde esta hora y durante toda la noche se oían
ruidos stibtcrri[ncos.

A 'la. 1 h . 3o m. del día, en Icod, tino casi tan fuerte como
el de 19 de junio, al que siguió inmediatamente la explosión

volca[zica.
No existiendo ningún observatorio en las proximidades •del

sitio por, donde hizo explosión 'cl volcAn, no podemos anotar si

el la,eo anca se produjeron ó no fenómenos meteorológicos dig-

nos (lc notarse . En defecto de estos datos exponemos á conti-
nuación -el estado ele las observaciones hechas durante el mes de

Noviembre 'de 1909 en las estaciones meteorológicas (le Santa

Cruz de Tenerife y de Iat Laguna.



OBSI :RVACIONL:S DE NOVIEMBRE f)li

(ESTACIÓN Mb:TIiORUt

DÍA

	

I . DÍA 2 . Din

	

3 . DÍA 4 .

Barómetro . .

	

. 	 7 1 4, 3 713,3 711, q 718,8

Temperatura m,ixima	 15,4 15, 1 15,5 1 7,7

"Temperatura minima	 6,6 IO,t. 11,5 11,3

'I crrnómctro seco	 12,1. 13,6 13,5 15,6

Ilumedad	 80 63 85 tia

Viento (dirección)	 NNW . NW . NNW . N W.

Viento (fuerza)	 1

	

(2) 2 (5) t

	

(1) o

	

(1)

0,8 (Cúmulo- 0,7 (cúmu- o,8 (cúmnlo
Cielo	 ninmbus) . los).

i

	

(nimbus) .
nimbus).

Agua evaporada	 1 ,1 1,9 1 ,4 1,1

I .I u via ó rocio	 20

	

(lluvia) . 23,8 (lluvia) . o,5 (lluvia). 0,7 (Iluv ;a),

DÍA

	

I1 . 1-) í A

	

12 . DÍA

	

13 .

	

1
DÍA

	

14.

Barómetro . .

	

. 707,2 716,1 7 1 4,6.

	

.

	

.

	

.

	

.

	

.
Temperatura máxima	 2o, I

711,4
18,(i 19 18,3

Temperatura minima	 12,8 12,3 12,1 13,9

Termómetro seco . 16,6 i5,t 1 4,9 1 7.

	

.

	

.

	

.

	

.

	

.

	

.

	

.
Humedad	 , 1 2 95 oli 88 ,7
Viento (dirección)	 NE . SE . SE . NW-

Viento (fuerza)	 o (I) o
0,9

	

(estrato-
0 1

o,6 (cirruscúmulos,
Cielo	 63 (cúmulo-

nimbus, cú-
mulus) .

citmulo-
nimbus, ci-
rrus-cúmu-
los, cirrus)

1

	

(cúmulo-
nimbus,
nimbus) .

cirro- esto
tus,

	

cúmu
los).

Agua evaporada	 o,5 0,4 0,6

0,4(lluvia,

0,3

I .luvia ó rocío	 0,2

Din 21 .

II

	

(lluvia).

DiA 22 .

rocío).

Din 23 .

4,5 (lluvia),

DíA24.

Barómetro . .

	

.	 715,5 7 1 7, 1 7 1 9, 1 718,3

Temperatura máxima	 21,2 15,5 19 19

Temperatura mínima	 l ',4 to,6 (0,2 13,1

Termómetro seco	 16 1 4,4 1 4,9 I

	

l,b
Humedad	 76 8o 89 82

Viento (dirección),	 N W . N . E . SE.

Viento (fuerza)	 o 0 0(1)

Cielo	 0,6 (cúmu-
Ius, cúmu
lo-nimbus)

0,2 (
Cirro-CÚ-lus).

1 (cúmulo-
nimbus).

1 (cúmulo
nimbus),

Agua evaporada	 1,4 0,3 o,5 o, ''

Lluvia G rocío	 3 Rocío,lluvia 0,5 (lluvia) . 0,2

El dia 18 á las tres de la tarde, la altura barométrica era 715 milímetros ; la temperatura di
estaba cubierto de cúmulus en sus cuatro décimas partes . Las observaciones hechas á esta hi!
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Din 5 . DÍA DÍA 7 . DÍA 8 . DÍA 9 . DÍA 10.

7 1 9,4
16,8

10 ,4
I~,I

90
N.

o ())
o,11 (cúmulo-
nimbus).

0 ,7
0,4

DÍA 15 .

717, 3
18,2

7,4
13,5
1)o

NW.
o

o,3 (cirrus).

o,6
Halo solar.

DÍA 16 .

715,8
16,3
11,4
14,2

89
»
o

t (estrato-cú-
inulus).

0 ,4
Lluvia.

DÍA 17 .

7 1 4,7
15,2

12,2
(3,8

94
SI?.

DIA 18 .

7 12 ,7
17,1
13,6

1 7,4
()4
S.

1

o,q_ (cúmulo-
nimbus).

0,2
6,4 (lluvia).

Dín 19 .

7(1,8
20,9
10,0
15,7

1, 1
NW.

0

),1 (cúlnulo-
ninlbus).

0,6

0,1 (lluvia).

DÍA 20.

715,1
21,6
11,1

15
87
SF.
I (3)

0 ,4

2,4 (lluvia,
rucio) .

711,1
17 .4.
, 4, 3

1 7,7
87

NNW.
1 (2)

0,7 (cirro-es-
tratus, es-
trato-cúmu-
los, cirrus l .

7 12 ,7
20,2

17,6
18,1
87

NW.
I (3)

o,3 (cúmulo-
nimbus, ci-
rro estratus,
cúmulos).

DNA 27 .

7 1 4,2
21,5

1 4,4
16,4
8')
s.
o

I (cúmulo-
nimbus).

DÍA 28 .

713,6
20,1

10
15,9
93
SE.

1 (3)

t (cúmulo-
nimbus).

0,2
Llovizna, nie-
bla-rocío ; li-
gero relám-
pago.

DNA 29 .

7 i3 ,7
17,2
15
17,2
87

NW.
I (2)i

0,7 (c(rro-es-
tratus).

o,3

1 .luvia.

DíA 3o.

1 (cúmulo-
nimbus).

DÍA 25 .

	

DÍA 26 .

o,5o,5

o,5

o,6

»

716,8 715,5 715,5 7 i6,9 718 71 8

17,3 18,4 17,8 17,9 15,8 I (S, I

12, 4 13 12,2 13,9 11 ,7 11,3
15,1 15,2 15,2

	

15,8 13,4 13,3
RI 89 95 81 76 7 8
N . S . SE . N . N . GSW.

0,1 o
(cirro-es-
tratus,

	

cú-

0(1)

1 (cúmulo

I

	

(2) o(1) 0

1 (cúmulo-
(cúmulo-

nimbus, ci- 0'7
(cirrus,

o, líalo solar
mulo, nim-
bus) .

nimbus) .
nimbo - t u nimbus, cú-

['lulus).rro

	

cstra -
(us) .

niulus).

o,6 o,5 o,5 0,5 0,2 0 ,7
» » Liu via . 2,8 o,l

mómetro seco era 18°,1 ; el viento soplaba del NW . con escasa fuerza y el cielo en los
is días del mes no agregan nada de particular al cuadro anterior.

Junta parit ainpl . estudios é invest . cient .--Anales, v . 1911 .

	

3
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I)iA

	

3 . DÍA 9.

ttrtrôt

	

etro	 7 60 ,7 0 7 55 , 67
I I u me dad I dativa	 61 9 0
Viento	 O . Brisa ligera . S . Brisa fresca

Ciclo .

	

.

	

.

	

.	 1 .1 u v ioso . Cubierto.

"temperatura máxima á la sombra 	 20,5 1 9,9
I'cluperatura mínima	 16,7 1 7,7
Velocidad del viento ( i) 	 362 124,1

Lluvia	 I,lovizna . 3,1

Estado del mar	 Tranquilo . Gruesa.

Agua evaporada	 6,2 O,8

Din 1(i .

	

DiA 17.

Barfmetro
Ilurnedad -clativa	 7 3 6 2

Calina . WSW . Viento.
Ciclo . .

	

.

	

.	 Casi cubierto . Poco nuboso.
Temperatura maxima á l a sombra	 22 2ii,'2
Tempera! ura minima	 18,6 21,8
Velum.idad del vien to (11	 124,3 327,4
Lluvia	 I .Iovizoa . o
Estado del mar	 Muy tranquilo . Tranquilo.
Agua evaporada	 2,5 3 ,4

1)iA 24 .

	

DL+. 25.

Barómetro	 7 61 ,74 760,09
Humedad relativa	 63 55
Viento	 NE . Brisa ligera . NNE . Brisa tiger
Ciclo .

	

.

	

.

	

.	 Cubierto . Poco nuboso.
Temperatura maxirna á la sombra	 21,2 20,4
Temperatura minima	 1 7, 8
Velocidad del viento (I)	 337,5 157,[
Lluvia	 I,lovizna . o
Estad() del mar	 'I ranquilo . Tranquilo.
Agua evaporada	 5 ,7 2,3

75 .1,23753,58

(1) Kilómetros recorridos en las últimas veinticuatro horas.
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SANTA CRUZ UE TENERIFE)

DÍA I I . DÍA 12 . Din 13 . Din 15.

749,7 6
73

Viento.
Muy nuboso .

7 5 7,4 8
78

Calma.
Casi cubierto.

759,21
83

NNW . Casi calma.
Lluvioso .

7 58 , 1 4
75

NE . Brisa.
Cubierto.

23,3 23,7 22,1 21,8
186 1 8,1 1 7,9 17,8

3 74,4 35o,8 108,4 278,2
I .lovizna . o,5 0,2 o
iirucsa . Muy tranquilo . Muy tranquilo Muy tranquilo.

4, 2

Din 18 .

3,8

DÍA 19 .

1,8

Din 20 .

3,8

Din 23.

7 5 7, 13 756,74 756,2) 762,55

77 85 74 64
W . I .asi calma . SSW . Brisa ligera . N . Brisa ligera . NNE . Brisa ligera.

Cubierto . Cubierto . Casi cubierto . Cubierto.
27,3 22,8 21,3 23,4
20 17,2 20 16,8

355 6o 260,3 137,3
o 0,2 0,2

Muy tranquilo . Muy tranquilo . Muy tranquilo . Tranquilo.
8,1 o,3 I ,9 3,8

I)íA 26 . I)ín 27 . DÍA 29 . DÍA 3o.

7 :8,55
68

NE . Brisa ligera.
Cubierto.

21,5
18,4

1 47, 5
0

Tranquilo.

4,9

756,78

74
NE. Brisa ligera.

Cubierto.
21,6
17,8

2,8
o

Tranquilo.
3,8

761,5o
51

NNE. Brisa.
Nuboso.

20 ,7
17,1

306,4
o,3

Tranquilo.

4

761,67
51

NNE . Brisa.
Cubierto.

20,3
17,4

267,5
0

Tranquilo.
5,7
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Los cualnos que anteceden han sido copiados al pie de la

letra de los ( latos enviados por los respectivos observatorios . En

el de unta Cruz, que romeo se babó' notado, roo tiene observa-

ciones de los dios 1, 2, 4, 5, 6, 7, g , 10, 14, 21, 22 y 28, hemos

suprimido algunos de los datos que nos han parecido de menor

importancia . Para la interpretación '(le todos ellos téngase en

cuenta tine Santa Cruz tiene set estación meteorológica á un cen-

tenar de metros de la orilla dei mar y á casi su mismo nivel ; La

I,aguna esta unos lsidónielros tierra adentro y la bastante mayor

altitud, siendo una localidad extraonoIinarirn lente húmeda . Am-

has estltn muy lejos dei lugar de ,la crupción (ÿ1 y 46 IdI(me-

tros, respectivamente, en línea recta), del que la's separan laos

vertientes del ' l'eide. Es una lástima que no existiera ninguna

estación meteorológica en Icod, Garachico ó alguno de los otros

pueblos próximos al volcán . Faltan observaciones 'electro-mag-

néticas, que hubieran silo tal vez las m a _s interesantes.

Los demás meteoros no 'han presentarlo nada de particular,

y aunque yo ignoro las normales características (e Santa Cruz

y La Laguna, me parece que las observaciones consignadas de-

notan un estado meteorológico completamente normal .durante

todo el mes.
Las presiones lyaronrétricas parecen acusar alguna baja hacia

el principio (le la ,erup.ción, para ir luego subiendo paulatinamen-

te ; pero las oscilaciones 'en conjunto son de muy poca extensión,

sobre todo 'en La Laguna. Respiecto 'ít las temperaturas, obsérvase

que méxilna.s y i iuimas suben mucho en Santa Cruz durante los

días 17 y 18, para recaer en seguida en las ordinarias . La hume-

dad parece 'disminuir ,algo en I,a 1'aguna durante dos ,días de la
erupción . Nada digno '(lee notarse ofrece el viento en ninguno de

los dos eiservatorios, ni en 'dirección ni 'en velocidad . El 'cielo

no se ,presenta yen todo el' mies 'un solo día despejado cn niagtnlla de

las (los estaciones ; pero de esto pocas consecuencias pueden 'sa-

carse tratándose 'de Noviembre y'de dos localidades extraordina-

riamente lluviosas . El mar permaneció tranquilo durante todo el
fenónteno eruptivo, cn contraposición (tilo que se ha 'hablado de-

grandes temporales y catástrofes concomitantes con la erupción.
l'or último, debemos llamar la atención sobre la presencia de
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halos solares observables desde 1,a Laguna los alías 6 y 25, asi
como sobre cl ligero rclóni,/v>yo notado en la misma estación el
dia Iq .

111

LAS lsXIN

Como A todos los naturalistas que actulimos á estudiar la
erupción del (hinyero, ole es inlpusihlc descolar de visa la seine

(le fenómnenos que la han constituido . I .a es( asa duración del pe-
ríodo cmisivo hizo que todos llegáramos tarde para presenciar
la fase activa del grandi~,s,~> fenómeno. Sin cnnbargo, reuniendo
las noticias de linos y otros, (Inc procuré acopiar en cl mayor
número posible y tuve cuidallo de anotar minuciosamente, puedo
componer un relato de la misma, bastante s etallado y absoluta-
mente veraz.

Para esta labor, ademas de las noticias (le una porción ele
personas que no puedo enumerar, me han servido, sibrc todo,
los datos 'de mi 'compalien) de excursión Sr. Cabrera, unido na-
turalista que visitó cl volcó n en su período activo, los días 20 y 25.

Del primer momento de la erupción bu bo'do.s testigos presen-
ciales : el anciano José l lcrnández Lorenzo, vecino de Los Lla-
nos, jurisrlición de I:l Tanque, y su hijo Miguel llernítndez
Grillo . En cuanto lo supe hice venir (t mi presencia al primero y
le insté á que tne refiriera con todo ,detalle lo 'que presenció el
día 18 de Noviembre. Su relato, que procuré escribir casi al pie
(ie la letra, tiene un gran valor, por ser quizá cl único testigo que
l,uede describir de visas el principio (le una erupción on legar en
flue no hnlx> tal fenómeno dkentr>, 'de la época histórica . I le aquí
s i r relación :

"El volcán Chinyero reventó por la 'parte arriba de las calde-
ras . Nosotros estúhamos £I 30o metros de donde evcntó, y las

arenas nos caían encima . Eran las dos y media y yo estaba hacien-

do un trillo, y sentía temblar la tierra 'bajo mis pies . Dió una
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vez un berrido, que yo miré hacia el cielo porque Inc pareció

como si pasaran por encima muchas 'palomas revolando . Cuando

iní ya tranquilo, á buscar una cuerda para atar las maderas,

sentí al vo~lc,ín dar otro berrido que parecía que pasaba por de-

bajo, como si bajara de hacia c'l 'Teide ; sentí un redoble y vi que

era que el hacha repicaba 'soda contra el trillo, (Inc yo me volví sí

ver ale qué dimanaba aquello . Y después siempre :siguió temblan-

do la tierra.
„ Entonces llegaron, asustados, unos pastores ale Las Man-

chas, y todos dijimos : " Vamos á marcharnos, que esto da temor

"y tiene que 'dint,mitr algo malo . " Yo me 'decía á tní mismo:

"Si yo no fuera tan cochino (animoso, valiente) no inc estaría

"aquí, porque esto yes muy temeroso ;pero como soy cochino y

" espero á mi hijo, me aguantaré ."

"Primero reventtí en cl mismo morro de la rnontafía Chinyc-

ro, donde había un hoyito de volcán . La otra boca gue bay sepa-

rada se formó á la tardecita.

" )i6 un hurrido muy grande, y los escobones (Cytisus pro-

liferas . L-, arbusto) saltaron al aire entre el humo y la tierra.

Pero no se veía nada de fuego . Los escobones, dando vueltas,

subían como tres pinos ale los msrs altos, revueltos con tierra,

negra y colorada . " l'amihién salían piedras grandes, y todo, al

llegar arriba, se extendía y nos caían arenillas encina, tan calien-

tes, que no se podían aguantar en la mano.

"Cuando reventó, y aun algunos días después, se vió salir

humo por dl barranco de Aboque, que 'desemboca en el mismo

volcán, es decir, que el volcán venía corriendo desde el Teide
hacia abajo. A ,los tres días hubo hasta nueve bocas ; pero des-

pués lar enfulló el volcán.

''En el momento de reventar teníamos unos burritos car-

gándolos de pinillo (ramas secas de los pinos), y escaparon á co-

rrer como locos, sin que los volviéramos á ver hasta tres días des-

pués, clue 'los 'encontraron en la montaba de las llores, y la carga'

estaba toda llena de arena negra, de la que habría como tres

almudes.

"Nosotros echamos también á correr, sin volver la cabeza ni

saber adónde íbamos. Yo c onría delante, y 'decía : " f uye, Mi-
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"god y Miguel corría 'detrás, y decía : " i Juya, padre I " ; pero

nunca me rticanzí~, porque yo iba sin zapatos y él tuvo que aca-

bar por tirarlos . Sin saber por dónde ni eu cuánto tiempo, nos

encontrarnos ,en la fuente de la Vega (unos seis kilómetros

al NNE. del volcán), donde nos paramos y contarnos ."t la gente

lo que había (hinzanado del volcán . "

Es 'de notar la gran semejanza que hwy entre los )rimeros

momentos de ,esta erupción y la más moderna de las de Lanza-

rote 0824), así como en la serie (lc terremotos precursores 'de

ambas . Pero 'después la 'diferencia 'es grande, pues mientras que

en aquélla 'hay al final una emisión de agua abundante, la que

ahora descril)imos es roan de las más anhitlras que pueden citarse.

No estén con formes los observadores en el número (le bocas

por donde arrojaba el volcán sus materiales, haciéndolas uncir

algunos hasta ét nueve en ,ciertos 9momCnbo:ti' . Pero Iodos cnvic-

nen en 'que la actividad se concentró muy pronto en las tres cen-

trales, casi unidas, que aún se acusan muy bien en la forma de

la amo.ntaña (lancina IX, fig. i ." y lámina Xlll, fig í .") . Estas

son las que 1erm:medieron activas hasta el dia 28, vomit'tndo

lavas y produciendo explosiones muy frecuentes con po :a . va-

riaciones de intensidad.

Todas las aberturas están dispuestas sobre una recta dirigida

(le SE. á N W., es decir, sobre un radio del Tende y en una 'lon-

gitud que no pasa de un kilómetro ; no son, indudablemente, más

que orificios de una hendidura única, que de seguro, al no haber

sido cubierta parcialmente por lavas y escorias, se manifestaría

con toda claridad . Esta fractura prolonga exactamente l .a direc-

ción del barranco de Abeílue, de 'donde )osé ITernandez Lorenzo

afirma babel- visto salir humos.

La boca situada ,tés al Sur 'constituye un cono aislado de

unos 25 'metros <le altura, separado del principal por un brazo

de la corriente lávica . A su vez presenta tres orificios aparentes

dispuestos también en 'la dirección SE . it NW. El central, que es

el mayor y amás elevado, circular ; otro al SI? ., algo anás pcgaefío',

de la niisnua forma, y otro at NW ., muy alargado 'en aliclia .di-

rección . Este cono único, con s'us tres bocas, presenta gran analo-

gía con el crater triple de la (larrinad'a (()lot) que loamos des-
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(irito hace tientpo y pudiera nrny bien explicar, en pequeño,
sn forma(^ión, sin hacer intervenir atn ella ni erupciones sucesi-

vas ni lit acción del viento.
Id cráter grande presentó cuatro bocas bien reconocibles,

perat tan próximas unas £a otras, rlue ni s hiera eonstiloyen una

hendidura imortili forme . 1,a 'del extremo N W . se formó cal ,día 20

it la caítlrt de la tarde . Estaba orientada hacia el Norte y tendría

lutos doce metros 'de dinmetclac es también la tlinacnsirm altavt-
xinaada de la m us meridional de las otras Se caw) pronto

por los materiales clue arrojalrtn las <leinás, y dejó por su parte
le lrmzru 1au;, habiendo quedado ulespnes en la fabd,t exterior de l

cono definitivamente formarlo.
Una quinta boca se abrió el (lia 22, deSpUC's die gran conmo-

ción terrestre y fuertes defonaciones ; pero el número 'de aber-
turas queda el mismo al día siguiente, por haberse fundido en

una las ,dos Centrales . l?Ste naisrno dïa 23, hacia .las once ,de la
mañana, hubo algunos rnomentos (in altre la actividad de los 'era-

tares parecía muy debilitada. Los ruidos y trepidaciones fueron
en aumento, concluyendo por abrir ; e otra nueva boca hacia cl

Sur, con lo cual llegaron 'ít ser seis las que 'á la vez se encontra-
ban funcionando . I )e natcvo adquieren todas las bocas gran ae-

tividad, clue continúa hasta el dia 26, sdecreciettclo entonces ,la

cantidad 'de humos y vapores arrojados, así como cl número y la

intensidad de las explosiones. l?1 día 28 sólo una boca, la meri-
dional, clue finé .siempre ,la de mayor intensidadl, aleja escapar ele
cuando en cuando escasa cantidad (le vapores y de mentados

lapillis.
E1 caríacter de las explosiones durante todo el período de la

erupción let ido naarcadamenle esiromboliano, consistiendo 'en

la proyección violenla al esinucio <le lavas muy fragmentadas,
acompañadas de vapores escasos y poco e,s.pesos, blanquecinos,
que no formaban volutas y 'clue permitían ver ,Ios objetos

lado opuesto . Los productos escorif(trines salían enrojociclos,
pero rí una altura poco superior a la clel cono formado perdían

(r) Parrnaciones volcánicas de la provincia dr Gerona, por S, C_a-

derón, M . Cazurro y L . Fernández Navarro . (M(ina . de la R . Soc . esp . de

Hist . Nat ., niem . V, púg . 154 . Madrid, 1907 .)
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el color rojo y se tornaban negros . lluritntc la ti.oclic, el efecto

era sorprendente ; el cielo aparecía fuertemente ilurninadlo y ala
intensidad (le la luz aumentaba cí decrecía en conexión con el flujo

y reflujo de las lavas al salir por las bocas ú al retirarse para sur-

gir en la nueva explosión a el tono era siempre rojo de fuego y
la ilunlioaciútt lo bastante intensa pur a que en tollo nromentc)

cl fenómeno m erit claranyente perceptible desde La Laguna, y
aun -desde las islas die Gomera y Gran Canaria, en puntos des&

los cuales el volean no es visible rdirectamcnte . 'Codos estos Ca-
racteres son ]propios (li un magma basrdtico cn estado de gran

fluidez, conto pasa al del Strontboli, de donlle ha tomado su nom-

bre este tipo de erupciones.

Sin embargo, c011(0 pue(lc vo]sc l°u alguules lle las fotografían,
cspeci di1n'(ute cn la 'líunrintt Vl, cae ciertos arúonvcntos los Inn

raros r) vapores se Iran escap;udo y formado nubes opacas die

carácter algo vnlruriano, aunque sin llegar ít constituirlas vo-

lutas obscuras y pesadas que ,caracterizan al tipo de explosión

de este nonvbre . Se lea observado ]esto principalmente al final de

la erupci(ín, sin deuda porque cl magma iba perdiendo algo (le su

primitiva teinperatnra, y con ella la gran fluidez de lo.s primcri.)s

1n0Inen tt ) 's.

1 la si-do notable yen el ( ;hinycru la rapidez con Kpne se sneedíau

las explosiones en una misma boca . ll intervalo nutre dos con-

secutivas era tan breve, sobre todo en 1(r ,s primeros días, que es-

casamente llegaba al segundo ; de modo clue las bocas parecían

no idarse pullo se reposo para lanzar materiales al exterior;

crin varios surtidores, casi continuos, de materiales incandes-

centes (r).

('oreo ya se ilia indicado, flit lana del Sig., separada del con-

junto de las otras cuatro ]titte formaron cl nono grande, ces(í en

su actividad muy pronto ; g>ero, sin embargo, del da ]conservar

alguna c(mntnicación con cl critter principal, porque cuando en

éste había algún momento de gran actividad, el volc{un pcq ,ucfo

(r) Se citan como casos dlr gran lrccucncia cl dcl Scmcroe (Java),

sine hace explosiones cad ;c dos b hies horas, y el de I,cnrog ;ui, cn la misma

isla, que las efectúa de cuarto en cuartp ile hora .

4 ,
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lanzal(a Ito asarlas de gases blanquecinos . Tainbién se veían sa-

lir (lurantr los primeros días, por muchos sitios del naalpaís en

que se asienta el nuevo volc ;'m, idtuudantes humos y vapores

blanquecinos . Este misin(i critter arrojó de nuevo el odia 23 una

pequeña cantidad ale lalrilli.

Las cuatro bocas (1(1 cono principal no se conducían de la

misma manera . Las [dos extremas parecían lanzar los [materia-

les (le una manera casi inintcrrnntpida, constante, sin gran apa-

rato explosivo, y 'acomipanados de gases blancos que :se volvían

blanco-azulados ,al esparcirse [en las altas regiones . En los rnli-

fonos [centrales cl lanzamiento de escorias coincidía con [enérgicas

explosiones, las cuales iban acompañadas [de abundantes humos

negros que salían formando torbellinos 'horizontales, hasta que

rebasaban la parte alta del cono ya tornado . i stas [explosiones,

que iban acompañadas (le trepidaciones y grandes ruidos, son

las que hemos dicho ue :se sucedían con intervalos menores de

taza segundo.

Los materiales lanzados eran en general de menudo tamaño,

aunque taniluén hubiera fragmentos voluminosos, según puede

, .ociarse en lalnioina l i . /run en las locas [de [emismoml [casi con-

tinua el tamaño variaba, alcanzando en algunos momentos dimen-

siones considerables, mientras que en (tiros cran menores y

ascendían á mayor altura . liraaules ú pequeños, estos fragmen-

tos cran siempre escorias negras, nuay [esponjosas, y [por ello re-

lativamente ligeras, aunque la densidad de la roca que las cons-

tituye :sea niuy considerable . 'Codos los productos parecen for-

mados por el magma nuevo . Seguramente que entre ellos, sobre

todo en los primeras [momentos, habría lavas d[el ntalpaís preexis-

tcnte ; nero ,de una lrtrte éstas habrán quedado rccultiertas

por las escorias lanzadas [después, y [de ¡Ara, como estos mate-

riales [son de la misma naturaleza y habrán :sufrido una nueva

fusión, se [hace imposible distinguirlos, aunque los haya.

De lo cite no parece que puede hablarse con 'propiedad, en la

erupeion del [Chínyero, es (le las cenizas volcánicas . Iotas no son

nunca, en cuanto á su génesis, verdaderas cenizas ; es decir, re-

siduos fijos (le una comabustiún completa . Sc trata en filos volca-

nes, de productos finos de proyección ; bien sean porciones del
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magma nuevo, gotitas, ,coito ien las erupciones c:strornlrnli ;nlas,
hice sean el liiolvo resultante ele la fragmentación (le rocas só-

lidas, cine pueden ser nury variadas, corno cn las erupciones vul-

canianas . I'ero en, amibos casos, cl nombre (le cenizas se refiere
O una facies tine no hant presentado en ningítrt momento los pro-

ductos ,de (nl .isió,n del { :hinycro . Estos han asirlo :Siennl,rc negros,
brillantes, porosos y (le superficies refun(lidas, sin ningún as-

pecto sic (.t..enizas . 1 Ian sida' verdaderas escorias al (lapillis mAs b

menos finos, dcsde los grandes plastr( l(es del (•otT) hastit d polvo
casi impalpable recogido en La Orotava y cn la Punta del l l

dalgo . Es lo que llaman jables los lterreîios, cmplcm(lo una pa-

labra muy onontatopeyica, puesto yue recuerda perfectamente

el ruido clue se produce al andar .sobre estos unateriale,s (I).
. La trabazón de los productos lanzados, al formar el cono,

parece 'haber ,sido sttíiciente para que ningún testigo nos hable

ale das avalanchas secas, tan frecuentes en otras erupciones (la

de la Montagne Pelee, por ejemplo) . El fcuóioeno, de produ-

cirse, ha ,debido tener muy escasa importancia, sobre todo en la

vertiente externa . En la interior, lints pendiente, han sido fre-

cuentes los ulerruaul(aniientos cm masa, algo distititos (le l ;t.s ver-

daderas avalanchas secas.

Ta apoco 'se han formado, como es natural, los torrentes de

barro, propios de las ,erulrciones acornpalia(las (IC muclua emisión

de agua líquida 6 ¡en vapor . Como ya limos indicado anterior-

mente, ala actividad del ( ;hinyero ha sido uotal,letnente anlninlra.

No se han .excavado, por consiguiente, Ios barrancos, -clue en ,

otros casos alteran la regularidad de la vertiente externa del

cono.

(rj Hemos de advertir que mientras los naturales de la isla de !lie

rro dan este nombre á los lapillis peros 6 rojizos—á que en Tenerife
llaman zajorra 6 cahorra— en Lanzarote distinguen con cl nombre de
jable ft los arenales de fragmentos finos calcáreos procedentes de la tri-
turación cic conchas marinas . Tampoco hemos de pasar en silencio una
aplicación curiosa de los mencionados lapillis . Con ellos cubren las tie
rras arcillosas hasta formar una capa de uno ó dos palmos de espesor,
con la chal aseguran á las tierras humedad suficiente para mantener la
vcgelaci6n sin necesidad de riego, durante los estíos nr."is rigurosos .
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¿Qué altura alcanzaron las proyeociunes sólidas del volcán?

No p 5eeimts IIlUiia o]iscrv¡(CiI 'lt precisa accrca ,de este

I .ns ntisnrns dalos ;;raticos sI)n dcf icicntcs ; q)nCS, COMO plied('

verse .en las 1sínrinas 11 y 1 V, rl 1)cn;tcltr) ,está incompleto, por no
entrar ludo el ,en la phic ;t . I?1 mejor flato quizá en este respecto

es la alirntaciún del aldeano , Jose I lerrt;luadez, sic (Inc los esco-

bones subían "cmnii) ires l0111is de Jos rnás altos", altura cluc no

l.tajará •ric 15o metros, tour;iodo cola() tipo ile couhlCtraCïcm algu-

nos hermosos árhr)1i~s rle las imoeiliacioncs de 'his Partidos . En

In I ;í111ina III, Sit Aire ;tltareec COmq>Pcto e1 penacl tn cxCedc puco

del doble del cono, lo pile daría unos too metros ; peno esto ar
rr ; . sl)onde, sin duria, ;í un momento IIc pica fuerza explosiva,

Ime :s ecu las ilcnr(IS laminas, y sohrc todo en la II, se ve rquc se

t;nramenle es ocis Ile cinco veces la del cono, correspondiente á

una clevacilln ele 200 á 250 nrclroS.

Es tara altura cierlanlentc modesta, pites sabido es que cl

penacho del Vcsnbio alcanza con frecuencia dos 6 tres kilómc-

u oos ; el riel Krakatoa (estrecho de la Solidi() en 1883 llegó á 1i

kilómetros, y á 13 cl del Tarawera (NuevaZclarrda) en 1866.

En cl ( ;lanycro las arenas finas habrán sido scgnr;nentc lanza-

das á mayores alturas cinc la acusada por las fotografías, pues

la Minina II indica trona fucrz;t explr)~siva oiny grande, al ele

var á considerable altura fragmentos de roca, seguramente de

rrnrch ;ts toneladas, corno dos de los que se ven en la fotografía.

La falta de depósito de arenas en las faldas del Teide indica,

sin embargo, que la altura alcanzada no fué suficiente para que

los humos (t) lucran arrastrados por cl [contra-alisis).
La figura 2 . " arc la líionia Il l hace ver una partietllari lad,

sobre la coal ya ore había llamado la atención algrin testigo del

fcnómeno eruptivo, la (le una mareada oblicuidad (Icl penacho en

ciertos momentos, cuando por lo general era perfectamente ver-

tical, como se ve en das +temis láminas.

(t) Inútil nos parece advertir que, cuando siguiendo la costumbre

establecida hallamos sic humos, no nos refcrïmos á las productos ail lla-

mados gene ral nien e, puesto que no habiendo combustión mal pudieran

producirse, sino ;t los materiales pulverulcnlos tenues, que tienen torio

el aspecto de la] httmo.
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Este hecho tiene cierto interés, porclnc la existenci ;t dc~ las emi

signes ohdictvas--y aun á veces horizontales--ha sido muy disen-

tula y atrn negada pm- ninehos . l,;ucrois, sin embargo, esto

cuando la erupción le I1)o() cicl Vcsudrio ha dcnroslraalo su

existencia, qu,e ya aliranh al descril>ir la 'de la Monnagne

Pel(e, tan magistrallmeactc reseriada, eu su cla`asiei) libro (I) . loa r

este fénorneno explica el sabio geólogo francés la caída ele una

espesa capa -de lapillis sobra OIIajano, it ,cinco kilomctros del

volcán . Nosotros, al copiar el relato de la erupción del Chahorra.
en J~q8 hemos hecho notar que tarnbien allí se halla ele emi

siones oblicuas en los cráteres inferiores.

JIagancos cn seguida la advertencia (le dile en nuestro caso

la oblicuidad del chorro eruptivo no lila tenido influencia alguna

en la distrihnciún de los ncaterialcs, regida sólo, corto mets ade-

lante explicaremos, por la acción del viento . 1?1 transporte de ma-

lerias pulvernlcntas ri mu<ahos kilómetros del volcán, la perfecta

gradación de tamaños it medida que la ,distancia aumenta y el

depósito de los materialcs fragnrcntarios ,precisamente en la di-

rección contraria, hacen inaplicable si maestro caso la explicación

que da Lacroix para el 'de Ottajano.

Pero esto no chita importancia a!l bocho de que las emisio-

nes oblicuas hayan sido comp r obadas en la erupción del ('hin-

yero y registradas por la fotografía traca (Inc no pueda en ade-

lante ofrecer duda su existencia.

En esta, como en todas laserupciones, el vulgo ha creído

ver llamas que :Salían del volcán y que coronaran penacho

eruptivo, cuando lo (Inc veía era, sobre toda! de noche, e'l reflejo

úe 'la lava, enrojecida sobre los materiales del penacho . l~.n este

piloto, las observaciones de Cabrera, tan dignas ~de crédito, no

cejan lugar á duda . "En los días en ,que visité el volcán —dice

'ni companero de excursión— no observé nada que me indujera

pensar en la existencia de condbustinnes con llancas, como no

fuera el vivo resplandor de la lana y los productos cscoriformes

que salían enrojecidos ."

I .as abonabas y fragmentos algo voluminosos, al caer sobre

(r) La Montague felite cl ses (truuplurcas, A, Lacroix . París, rgoq .
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cl cono y rodar por su pendiente exterior, iban produciendo

ráfagas luminosas con todo el aspecto (le verdaderas llamas,

tanto nets grandes cuanto mus voluminosos eran los bloques

( I nc rodaban por la pendiente . El efecto era resultado del cho-

que, porque al producirse éste, las masas se despojaban de la

costra negra escori forme (Inc ocultaba el interior todavía rojo,

del (pie se desprendían chispas incandescentes y abundantes

humus hl nnt tocinos . I .os fragmentos menudos, arte habían tc

nido tiempo (le enfriarse totalmicnte durante el trayecto aéreo

eo podian ,lar lugar a este interesante espectacttlo, (pie en ci .ertos

momentos bordaba la falda toda del cono, sobre tollo de noche,

con extraños arabescos die fuego.

Oneda por registrar un último fenúnteno : el ruido clue cn

1í d ernisi6n volcánica acompaña A. las explosiones y á la salida

ele las lavas . Ya bemcz'bablado de los rmnores subterráneos que

caracicrizaui á varios de los temblores preliminares . Asimismo,

en sn relato d.el primer momento de la erupción, habla el anciano

l'.steban de los hurridos (berridos) que se percibían, y que muy

gritficameute compara en ciertos momentos con el revoloteo de

un gran hando de palomas . F l primer día de la explosiún los es-

tampidos llegaron a percibirse hasta .en i,a Orotava (it 25 kild-

mclr)sj, donde corrió el rumor de nn combate 6 unos ejercicios

navales entre dios escnadras A la altura de boni . Después 1os

ruidos fueron menos intensos, no percibiéndose las detonaciones

hasta que se entraba en el monte vende, linos cuantos kilóme-

tros antes del lugar de la erupción.

I ;os ruidos que se producían eran de dos clases, unos que

precedían st las .emisiones ale materiales, y otros que acoinpa-

iiaban á la explosión . i,os primeros eran subterraneos, sordos,

comparables ït los tracios fuertes de una tempestad opte des-

carga á gran distancia, y sólo interrumpidos en el momento de

la explosión . A la vez chic se producían estos ruidos, yen sitios

próximos al volean, como la rnontatia de los Poleos, la Corredera

de Chasna, el pino de Ciasna, etc ., se hacían sentir conmociones

y trepidaciones del suelo, bien perceptibles para quien no tc-

r.ía el animo muv sobrecogido por el imponente espectáculo.
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Este trepidar riel suelo, cluc t veces precedía un Jaco á los ruidos,

llegó en ocasión ít ser tan fuerte cluc produjo en la montaña de

loti I'oleos grietas, itu(ts tarde cubiertas por

	

lapilli

	

volean.

I .as detonaciones que acompañaban a la explosión eran;

mías iinten.sas, ensordecedoras, cuandoi se iesiaba cerca tic la

montaña eruptiva, y sólo comparables al estampido Lluc pro-

dccirían numerosos eañones ale artillería disparados á la vez.

Se snce(hati para tina misma boca con intervalos (le un segundo

y matos '' produciéndose detonaciones 'en varias bocas y ruidos

subtenanees, el todo era nn conjunto tan grandioso y horrísono,

clue no es exiraíïo produjera terror en los ignorantes aldeanos

tinc ïe presenciaban.

VI resultado final de las cxplosiomcs ha sido formar, con

Io:s materiales arrojados, ruc cono incompleto cle fragntcntcts Oa-

mima XIV), cuya altura maximta no ;pasc'r 'en los priruero,s días die

5o metros, -como ,pttedie vtivae covniparancic las attitudes cluc da-

mos reas adclrtnte (pág . 61) 0 l'stá icatnstihúda, por laltillts y esco-

rias die nnn'y diversos vottimcanes y por alas mea •as aplastadas duc e

hornos llamad:() iplastrones . I,as bombas, por su forma, rolaron

llasta 'el finvle la pendiente niítpi ,da, formando un gran amontona-

miento itodo alcedledor de la falda . l'or esto y por- su fragilidad yes

raro cnronatrarlas hicn coiservadas, habiendo pcirdido en general

los picos terminates, las aletas de la sutura y las idiesigualdades ~de

la super f icie.

Todos los materiales, cuando eran proyectados verticalmente,

si su volumen no permitía que cl viento los arrastrara fuera

del horde, caían de nuevo en el cráter, siendo muy perceptible

la lentificación de su caída cuando durante ella se encontraban

con ten nuevo surtiidor ascendente salido de la misma cavidad.

La forma del que solo pot- costumbre llamamos como, pncde

observarse muy bien cn las diferentes láminas que acompañan

(t nuestro trabajo, iespccialmente en las figuras a ." de las lami-

nas IX y X I1 I . Constituye una icrninencia encorvada en forma de

herradura, con da ipartc cóncava hacia el NW ., icor tres ~cnrimcm-

cias bien acusadas, correspondientes ft las tres bocas 'en tinc ma-

yor y au.ís ccontinuatla fué la actividad' . Ira sección transversal

pre'sen'ta iaia curva externa 1igerau ente comvcxa'bacia fuera, (Irte
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enipieza por una ]rcn5liente corno 'de 30° y ,rlUUe se dulcifica m ucho

al -final . La pendiente interna 'es algo .e6u ,oava y muy ,próxima a

la vertical . En este lado es ere cl que se producían, durante la

erupción y después de ella, frecncntes ,derrumbamientos, dando

lugar ít mea pared abarrancada muy desigual que :se aprecia

bien. crt la fig . 2 ." ,de la lamina XI II.

La superficie exterior del volean es intensamente .negra, sin

desigualdades ni barrancos radiales (lámina X IV) . f .a porción

interna estaba 'los primeros días casi totalmente recubierta de

sublimados blancos, amarillos y rojos, especialmente :sobre el crn-

plazarniento, de lias Iboea:s, (jue la ,daban un aspecto digno de lra-

ber side) copiado 'por un pintar . 1Istis subliunados, que 'se apre-

(-ian r m y bi..cn err la figura de la 'lamina IX, ifrreron desapare-

ciendo después en gran parte, quedando, por último, una super-

ficie de color rojo terroso ,con algunas manchas blancas.

lis lntry difícil, por su irregularidad,, calcular el volumen . ,de

este curo (le restos . l'ara ello . nosotros le asimilamos á un

cono completo ,de 6o metros de altura, cuyo lado forma con la

base un ángulo ele 30" . Resulta así un volumen (le mats ,(le medie)

millón de metros cúbicos, valor quc, si no puede tomarse corno

exacto, sirve al menos para darnos idea clel orden de la cifra

que representa la cantidad de materiales arrojados por las ex-

plosiones . Téngase err cuenta Arre las escorias, lapillis y arenas

depositados por el viento en la superficie (le la isla . representan

un volumen ,(lolilc 6 triple qae el del cono, y así se tendrau una

idea aproximada (le la masa total de los productos de explosión.

IV

LA COItI'1EN'l',E LAVJCA

El estudio de las erupciones de la epoca histórica en Canarias

y lo gtie puede ,deducirse d ,e 'la observación ele das diversas co-

rrientes y (lc los aparatos volcanico:s que 'han servido para sit
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cnnsiríu, dcnrrrestr .tn chic lIa sido regla general en 'el volc anismO
de estas Islas el que la cantidad de lava fuera proporcionalmen-

te grande con relación á la (le productos explosivos . Este mismo

hecho se ha repetido en la erupción actual, dentro ale su pc(lue-
ñez . Téngase en ,cuenta (pie las dimensiones (lcl cono :Sd(n muy
exiguas, y que los lapillis y arenas, s(',lo abnndanles en las pro-
xim.i'dadcs 'del volcán, se han depositado cn un sector muy es-

trecho . Estamos muy lejos, por ejemplo, alel 'caso de la última

emisión vesubiana, que, 'extendiendo los fragmentos lévicos en

un sector próximo un semicírculo, rebasaha el borde (le la

Somana y cubría en ,cuatro horas Ottajarto (á cinco kilómetros

atol volcán) de tina capa alc lapillis ale cerca (lec ruda metro . 1 . poi-
contado, incomparable distancia (le los volcanes de las Islas

de la Sonda, que son los nIés ricos, proporcionalmente, en pro-

ductos lanzados en forma explosiva.

Siendo, en realidad, toda Tenerife un solo volcán, el Tenle,

claro 'está que la entisibrt litvies del (hinycro pertenece ad tipo de

las de (hendidura, iliaco aloe, sin 'duda, se presenta en la Isla

desde época muy remota . Así do indican también la disposición

linear—radial con relación al l'ico de Tcidc—de todos los orifi-

cios de salida, y la proporción de lavas y escorias . Ademas, 'cono

el (cazo formado es incompleto, las lavas no se 'derramaron por

desbordamiento del mismo, sino aprovechando para 'ello el lu--

gar en tinte los productos fragmentarios no les ofrecían obstlácu-

lo . Sin embargo, tal vez por la gran inclinación dcl terreno y Ila

mucha fluidez de la lava, la 'corriente, por su aspect() exterior

' por su espesor relativamente 'debil, da niés bien la impresión

de los materiales (pie se derraman por el borde del cráter.

I,a salida de lavas fné simultánea con las explosiones desde

cl primer momento. Se la vcia fluir ron bastante rapidez, for-

mando cúpula á la salida, y verterse hacia el SW . Al derramarse

presentaba, aun de día, un color rojo intenso, que en seguida

iba obscureciéndose, y que se 'convertia en completamente negro

t los veinte metros . I?ra que se había recubierto de una costra

relativamente fría, sólida, (lue, por 'las nuevas 'enrisiones, sc veía

obligada ft marchar flotando, arrastrada por el río de lava fun-

(lida que se deslizaba sobre el suelo, y cuyo color rojo sólo pos

Junta para am id . estudios é inv(st . cient .-Anales, v . Inlr .
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día observarse cuando accidentalmente se rompía la costra men-

clon tdrt.
I,a naturaleza del magma, así conut el aspecto de los pro-

ductos todos ale la crupcirín, indican en las lavas una gran flui-

dez . Así lo conlirutan también l~rs informes lelos testigos ocu-

lares, de creer it los (uales, quizá no haya existido lava más

fluida que la del ( :hinycru, it no ser la que forma lagos en el

Kilauea (islas Sandwich).
La masa fluida se deslizaba ,por debajo de la costra solidi-

ficada, corría uonto puede hacerlo un cuerpo líquido, idenso y
viscoso, adaptándosc á las desigualdades del terreno siguiendo

los calices que las mismas le imponían . I?sta marcha, originada

por el propio peso y por el empuje tic las nuevas masas vomita-

das por cl vtolcan, ocurria fuera del alcance de la vista, que no
perciibía la corriente propiamente dicha, sino los fragmentos

solido, transportarlos por la misma y, sobre lodo, cl traqueteo

de los trozos de costra rfwe entrechocaban unos son otros.
Los fragmentos salirlos superficiales, cada vez en mayor nít-

nnero, iban cayendo á los lados, constituyendo una especie ele
cauce como -dos morrenas laterales de glaciar, de doble talud,

entre las rine se deslizaba la corriente . Obsérvase esto muy bien
en aaptdlo5 ipuntos -en que cl río forma brazos estrechos y
largos, como ocurre cuando ha corrido por el .lecho de algfm pe-

yucfio arroyo . El frente de la corriente transportaba otra acumu-
lacian (le los mismos fragmentos, otra como morrena frontal,

cuyos cantos, cayendo por el talud terminal fuertemente incli-
nado, iban pavimentando el espacio que había de cubrirse (le

lava. Las figuras t .° y 2 ." flan idea esquemáticamente sic la for-

ma y dimensiones de estas -especies ele morrenas -de volcan.

Tse ahí el asombro de muchos visitantes ante la corriente
lu+vica, en la flue esperaban encontrar -como una especie ale to-
rrente petrificado, cuando lo quie veían eran unos largos mon-

tículos de piedras, tierras y escorias, tendidos á lo largo (le las
depresiones del terreno, y á través de los cuales dejaban escapar
las fumarolas sus blancos penachos de gases y vapores, dando

fe de la actividad que sic escondía bajo aquellos aparentes es-
combros .
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Cuando la corriente alcanzaba alguno de los escasos vegeta-
les que allí se encuentran, si era peilueño, le abatía, le ocultaba
y dejaba escapar una ligera columna de lucilo . Si se trataba de
tan árbol ú (le un arbusto grande, el tronco se carbonizaba lenta-
mente, y al cabo de algún tiempo, la copa caía sobre la corriente
y se iba quemando . En toldos los casos, la cantidad ele humo que
se producía era proporcionalmente pequeña.

En los remansos de la corriente aumentaba la cantidad de
productos sólidos, y en los momentos en que se reanudaba la

marcha, se producían lundinlientos que hacían elevarse grandes
columnas de tierras rojizas y vapores blanquecinos . Estas ver-
daderas explosiones de polvo enrojecido tenían lugar ele cuando

a

Fig . r .a—Esquema de corle transversal en la corriente I :ivic ;i . a a, morrenas
laterales ; b, lava en fusión ; e, costra superior solidificada.

a

'Fig . 2A—Corte esqucmfitico de la terminación de una corriente . a, morrena
terminal ; b, lava en fusión ; c, costra superior.

en cuando, aun en la marcha normal del río lavico, por el res-
quebrajamiento ide la corteza y el hundimiento de sus trozos en

la masa fundida. Cuando la corriente alcanzaba algún remanso

seguido de un declive violento, se la veía acumularse en el borde
del desnivel y precipitarse luego por el mismo, dejando ver la
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masa roja fundida y proyectando el polvo enrojecido . En algu-

nos momentos el acúmulo ele fragmentos sólidos formaba gran-

des montones, verdaderas colinas ,í veces, que, según iban siendo

transportadas, se bundian y agrietaban en la dirección de la co-

rriente, produciéndose ú la vez en diversos puntos ele las mismas

fuertes explosiones ,que elevaban partes sólidas y fundidas, ex-

halando también abundantes humos blanquecinos.

Todos 'estos fenómenos iban acompañados, como se compren-

de, de un ruido especial, inconfundible con el de las explosiones,

y bien perceptible íi pesar de éstas . Era un ruido sordo, producido

principalmente por el entrechocar de los fragmentos transporta--

dos y el crujido de las lavas solidificadas al agrietarse . A él

se mezclaban los dhasquidos (le las burbujas gaseosas al des-

prenderse, los detonaciones de las explosiones que tenían lugar

en la corriente, y, de cuando en cuando, cl rumor de los frag-

mentos al rodar por el talud 'de las que hemos llamado morrenas.

Para seguir la marcha ,del río de lava durante los días de

J,),, .,(/ I

Fig . 3 .'--Plano provisional de la erupcih)n.

la erupción téngase á la vista cl mapa correspondiente (límmi-

na XV f T I ) . El que reproducimos en la fig. 3 . 1 ', ,levantado en los
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meros momentos, con la precipitación 'consiguiente, no traduce
fielmente lea realidad . El que nosotros damos como definitivo le

hemos hecho 'teniendo ó la vista el trazado posteriormente por
el Capitán 'de Ingenieros f) . fosé Villahriga, que humus modifi-
cado tin poca en ciertos puntos, según las notas tomadas sobre
Cl terreno.

El camino naturalmente indicado por la pendiente del suelo
era hacia El Tanque é lead, al N . del volcíui ; pero el clique for-
mado en los ,primeros momentos en aquella (lirocrión, obligó', ó
cine la lava corriese desde luego hacia el SW . El primer día la
q marcha [tic': por el Llano 'de los Asnos, situado entre la montaña
de Chinyero y la i (le los _['oleos, hacia el valle del mismo nombre,
comprendido entre esta última y la dele la Cruz, 'donde parece
estacionarse breve tiempo. Una pequeña digitación contornea
el cono principal por cl L . y SF., separtndole del corito menor
situado al E . del principal.

Al día siguiente (19) la actividad continúa en progresión cre-

ciente y'cl río 'de fuego se pone de nuevo en marcha, dirigiéndose
por el valle mencionado hacia la montaña 'de Tlilnia, mientras

que otra rama se extiende al N . en dirección al pueblecillo El

Tanque . A eso (le las seis de la tarde, la primera de las mencio-
nadas corrientes . encontrando 1t sn paso ria niontañctt Aguda

se divide en idos ramas : una dirigida hacia el valle 'de Santiago,

de marcha bastante rúpida ; otra (le longitud menor y progresión
miss lenta, en dirección {t T.,os Partidos y Valle ele Arriba.

Tia boca abierta, 'el dia 20 fué un llueve) manantial de lava,
cine sale entonces por cuatro orificios contiguos . Una parte ole

ella engruesa la corriente del Norte, que, no obstante, avanza

con lentitud, adquiriendo en cambio gran anchura y espesor.

No ocurre lo mismo con la que marcha hacia [filma, especial-
mente el brazo del valle ele Santiago, que en las 'cuarenta y ocho

horas transcur ridas ha recorrido el llano y valle de los Asnos

con gran anchura, ha rellenado la depresión que separa las mon-

tañas 'de la Cruz y los Poleos, ha contornea<lo por Norte y Sur

la montafieta Aguda y empieza á rellenar la gran depresión que

se presenta Levante (le la montaña de Bilma.

El día 21 la corriente aumenta considerablemente de espesor
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en el origen, el brazo del valle de Santiago avanza cosa 'de un

kilometro y el (le Los Partidos tucos 300 metros . Este último co-

rre a unirse ale nuevo con cl anterior, alejando hacia cl Valle (le

Arriba solo una pegnefia digitacion yue marcha con espesor y

anchura poco considerables hacia la hoya de Cambado . Con esto

empieza A renacer la tranquilidad en los pueblos del Norte,

mientras aumenta la angustia ale los .situados. en ul valle de San-

tiago y su continuación hacia Tarnaimo.

El día 22 los diversos brazos laterales adelantan poco en su

marcha, y sólo experimenta un avance considerable el que con-

tornea la vertiente meridional de Ililma, que empieza a invadir

el estrecho y pendiente lr rrtnco de los Escobones . El fenómeno

continúa con los mismos caracteres el dia 23, siendo de notar tan

sólo que la boca del NW ., aumentando su actividad, arroja nueva

lava, que, venciendo los obstáculos del terreno, se dirige hacia

la montara de la Cruz, uniéndose con la depositada al Norte.

El dia 24 aumenta mucho la cantidad de lava ,de este brazo,

que avanza bastante, dividiéndose en 'dos ramas : una principal,

que marcha hacia la depresión situada entre la mvntana de las

Flores, y la de Calderón, por Llanos Negros ; otra, verdadera

digitación, estrecha y alargada, que insinuAndose entre esta últi-

ma montaiiia y la +1e la Cruz, parece dirigirse entre Fl Frontón

y la anontana de los I :icgos hacia I,os Partidos.

En este momento cl río de lava ha formado ya todas las ra-

mas y digitaciones que lia de presentar y de clae da idea exacta

el mapa correspondiente . En los días 25 y 26 limitase ;í avan-

zar un poco, especialmente la raina que marcha por el barranco

de los Escobones, (Inc llega casi (t la altura del pueblecito de

1,as Manchas, favorecida por el estrecho cauce ev que va en-

cajada y por la gran pendiente del terreno. El día 27 ya la co-

rriente estít paralizada en los diversos brazos.

El espesor del manto de lava, salvo el caso en que haya

encontrado cavidades que rellenar, no es considerable, como lo

demuestra cl que no hayan ;sido invadidas algunas porciones del

terreno algo elevadas, 'que han quedado cn medio del río lítvico

como islotes, bien perceptibles por el contraste que con la super-

ficie fresca de las lavas actuales forma el suelo del malpais
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antiguo soportando una 'pobre vegetación ale codesos (Adeno-

carpus foliosus) y escobones . Algunos de estos islotes, las nlás

grandes, estan marcarlos en el mapa, pero hay otros uutcho :s ale

dimensiones menores, que no se han figurado. ,Ln la terminación

de los diversos brazos, por razón del amontonannicnto que cons-

tituye la morrena frontal, cl espesor parece unas considerable

de lo 'que es en realidad ; así 'el del frente de la milla de la

hoya de (:arribado, al norte de Ililnta, no bajará de [5 metros.

Seguramente cine el espesor medio no .pasa ele seis ú ocho me-

tros, y aún es menor en tnucllos puntos.

La velocidad de la corriente lávica 'ha variado mucho de

unos momentos a otros, como ya hemos indicado, dependiendo

de la actividad de expulsión y de la diversa inclinación del te-

rreno por donde se deslizaba . 1)c ahi clac los testigos presen-

ciales den cifras muy distintas, pues mientras cluc algunos 'la

hacen elevarse á. tres y ntfts metros por minuto, la generalidad ln

consideran tnuclni menor . Alguien afirma clue apenas se notalm

el avance, y que para hacerle patente h,úbía'clue dejar un objeto

en el suelo y ver 'que al cabo de algún tiempo había desapare-

cido. Cabrera dice que el día 23 el brazo 'de lava 'del valle de

Santiago corrio cota velocidad veilialitiosa, mientras que el 2h no

adelanta más de un metro por hora.

Se puede calcular la vclocida(1 media para el brazo que units

avanzó, el de Las Manchas, teniendo en 'cuenta que lia recorrido

thins cuatro kilómetros en ocho días (dcd 04 al 26), lo cual

(la 2 r metros por hora . Es una marcha considerable, chic prueba

una vez miss la gran fluidez de las lavas del Chinyero, pues

sin acercarse en este respecto á las :lavas 'del Mauna-1 oa (3,50

metros por 'segundo), es, sin embargo, mucho más considerable

que la registrada en la última erupción del Vesubio 0,5o metros

por 'hora).

La superficie de la isla cubierta por la nueva lava, 'que 'se

puede calcular con bastante aproximación 'en cl mapa correspon-

diente, es de menos de tres kilómetros cuadrados . La amaxima

longitud es die cuatro y medio kilómetros 'en cal 4rrazo ale Las

Manchas, y si a ella sumamos el de la hoya de ('arribado y cl de

Llano's .Negros con su digitación del norte de la montaña de
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la Cruz, hace un total de más ,de seis kilómetros . La anchura es

muy variable . En ciertos puntos como "en la extremidad (le•

Las Manchas, en el origen de la aligitación ,de Llanos Negros y

aun "en el -estrecho comprendido entre las nwntaiias de la Cruz

y las Poleos, baja á «cho ó diez metros . Donde alcanza la an-

chura máxima es en el brazo norte (óoo metros) y en "el llano de

los Asnos (ioo .metros).

Ivlíts difícil resulta, calcular "el volumen ,de lava arrojado, mít-

xime (lesconocicndo la topografia ,detallada de la región. Si des-

componemos toda la ,corriente ,en secciones liomogcneas tendre-

mos .las siguientes cifras aproximadas : brazo "del norte, 3 .500 .000

metros cúbicas ; digitaciones terminales del mismo, óoo .000 ; lava

que rodea al volcín y ocupa el llano de los Asnos, li .000 .000 ; co-

rriente coniprcudida entre el barranco del mismo nom .hre y la

nlontaíieta .Aguda, 2bo .00 i ; brazo al N . de la misma hasta su

unión con el meridional, i5o .000 ; brazo meridional hasta el mismo

punto, 150 .000 ; masa que rellena la "depresión á Levante ele 1>il-

n)a, 2 .000 .000 ; brazo de la hoya (le Cambado, 150 .000 ; brazo

de Las Manchas "con sus digitaciones, 2 .500.000. El total ile

todas estas cantidades, cuyos errores parciales se habrán com-

pensado en parte al sumarse, es ,poco superior á 15 rnillones

de metros efibicr)s, 6 sea un :odio "de 247 metros de arista . .Este

número no puede representar sino el orden (lc la magnitud á

que nos referimos . Se aproxima bastante al de 20 millones de

n'etro,s cúbicos, que fla Merc(lli como cl total (le las corrieutcs

lávicas de la erupción del Vesubio en Abril de 1906.

Resulta una erupción de las más pcdueiias que .se 'han reali-
zado cn .la :isla, y, "desde luego, menos considerable guc todas

las de la época histórica en Canarias, las cuales formaron mal-

paises mucho m .ás extensos y dejaron cocos 'de un volumen muy

superior al del Chinyero. Desde luego, es incomparablemente

menor (lile las citadas en los libros como ejemplo de grandes
emisiones líivicas . La corriente escapada en 1855 del Mauna-Loa

alcanzaba 5o kilómetros de longitud . por 200 metros de anchura

media, ,crin un espesor (le loo metros en algunos puntos . La ma-

yor emisión de lavas en la época histórica, la 'del volcán basál-

1.icu de Laki, Islandia, en 1783, )carpa -una superficie de 9(X) ki-



1•:Itül'( ;Il) :V VoI,CÁNICrA MO, ( :11INYICItl1

	

57

1ómetros cuadrado , representa tin volutlten de 27 Icil6metros
cúbicos y ha salido ,durante siete Incises .por una hendidura de

20 kilómetros, jalonada por Jos bocas

De la topografía del terreno por donde se ha deslizado el rio

.ardiente dan cabal idea cl plano y el cuadro de altitudes que po-
nemos á continuaci6u. I Ta q sido éstas determinadas con nit exee-

lente barómetro y hechas todas las correcciones necesarias, por
lo cual casi todas son ci fins que nos merecen gran ,confianza,

sobre todo en sus valores relativos . Van estas altitudes expuestas
en orden de mayor it menor, señalando las estaciones can el

mismo número romano que das indica en cl malta.

CIIADIIO DE ALTITUDES

NÚMERO LUGAR Dr ; LA OBSERVACIÓN
AI

	

TI'i' . n I)

M h:'rROS

RN

I . Punto culminante sobre la segunda boca del
cono . .

	

. 1 .546
IL Punto culminante sobre la

	

primera boca del
cono. .

	

.

	

.

	

.

	

.

	

. 1 .515
III . Punto culminante sobre

	

la

	

tercera

	

boca

	

del
cono	 1 .544

IV . Escotadura entre las bocas primera y segunda 	 1,540
V . AI N W . del volcán, sobre la cuarta boca . 1 .510

VI . AI NE. de la base, donde empieza

	

la vertiente
suave	 1 .5( 6

VIL En

	

el

	

cono manor,

	

aislado,

	

al SI S. .

	

del cono
grande	 1 .485

VIII . En la depresión situada entre ambos conos, . 1 .475 1?)
IX . En el estrechamiento por donde se inicia la di

gitación al N . de la montaña de la Cruz . . 1 .410
X . Extremo inferior de la inisma dignación . . 1 .375

XI . Exnemo interior del brazo de la hoya de Cam-
bado	 1 .235

Xfi . Extremo de la digitación que rodea inmediata-
mente á 1111n)a por el S	 1 .173

XIII . Extremooc la dignación má ; próxima á la an-
terior	 t .

	

35
XIV . Punto inferior de

	

toda l a corriente, sitio del ha-
rran¿o de los Escobones

	

denominado Are-
nas de las Manchas	 t .o35

Tomando como altitud del punto de emergencia de las lavas

1 .510 metros (cuatro mas quo 'la observación núm . V I), que se-

gura.mente es muy próximo [t la realidad, resulta un desnivel
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total para la masa de lava, de 475 metros, el chal, ft su vez, coin-

parado con la longitud ilel brazo que termina en las Arenas de

las Manchas, da tin descenso de un niutro por cada 13 escasos.

Lsta fuerte pendiente, con la fluidez del magma, explican

muy Líen la velocidad consideraltle que en ciertos momentos al-

canzó la corriente . listo no quita para que en a.lgnnus puntos,

como hacia Llanos Negros, la inclinación fuera pequefiia y aun

tuviera cl rio lóvico que remontar pendientes, por lo cual en

este sitio no alcanzó nunca la lava grandes velocidades ni llegó

ft conseguir avanzar mucho.

La superficie de la corriente, ya lo hemos indicado algunas

veces, es irregular, &signrtl, rota y resquebrajada (block-laven)

tïc aspecto desgarrado, con algím mogote retorcido c)nin formado

l,or presión interna, pero casi todas las partes salientes sou te-

rrrrsris y rojizas con nn ;tspvocto que sc aprecia nitiy bien en la

lamina V I L V n reducidos espacios, sial 'embargo, se presen-

tan superficies horizontales, nniy negras, correspondieule, ft

estanques ó remansos de lava enfriados rftpidaincnte y crt re-

poso. Se pueden observar, por último, algunos lugares en que la

materia pastosa se ha estirado, retorcido y alargado en 'sentido

de la corriente, formando verdaderas fhalen-laven.

Algunos aspectos especiales pueden sciialarse en ciertos pun-

tos de la superficie . Así, el per lefio brazo que rod ,ca por cl SI? . al

con') mayor, presenta la superficie toda erizada d~ cnüncncitas

agudas, 'girdes é igualmente orientadas, semejando en pc iueiúc

un mar furiosamente rizado por ci viento, que de repente se

hubiera transformado en cuerpo sólido . I)e uno ale los taludes

laterales de este mismo brazo es el fragmento representado en

la lamina VI II, en qae las lavas, muy fluidas sin darla ., ,se han ibe-

rrarnado formando tina verdadera cascada.

En cl brazo que se ,dirige al Norte, que, co pio hemos dicho,

avanzó siempre lentamente yen cierto modo por impulsos su -

cesivos, abundan las superficies negras horizontales, como la-

gos de pez endurecida . También se marca por ondas sucesivas

cl nioviniiento de la lava.

El punto ,de origen de la ,digitación de Llanos Negros es tam-

bién muy curioso . Allí las lavas, estrechadas para pasar por la
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angostura 'que forma el ter r eno, se acumularon en gran espesor

y formaron una cueva ó bóveda con un grueso reborde arqueado.

Por debajo de este túnel sale la estrecha corriente fundida lue

se ha solidificado eu masa como un enorme cordon lavico, hen-

dida luego crt tolla su longitud por extensa resquebrajadura . La

amplitud del cordón ít stt salida no excede ele cuatro met r os, des-

contadas las morrenas laterales que le forman eI cauce . 1)e esta

misma manera refiere Lacroix haber visto salir la lava, el 3 ale

Octubre de 1906, de una de las aberturas de los flancos del Ve-

subio.

Pero la nu is notable particularidad que se presenta en la su-

perficie de la corriente es la existencia de una veintena de pc-

quefios conos formados en la extremidad .del brazo que rodea

al volcan por cl SE. Son '(le altura de nit metro 6 metro y medio,

irregularmente agrupados, tonto puede verse en la fig . 2 (le la

lamina I X . ; 'en la .líuuina X I.V se ve el di talle ale algunos . No ,1 ( .s

h :euros observado en ningún otro lugar de la corriente.

Estos coritos secundarios se citan 'en algunas erupciones del

Vesubio (la ale 1_ 891 par ejemplo), siendo allí el asiento de fu-

marolas blancas d e cloruros, caso que no 'debe ser exactamente

el nuestro, puesto que sobre los 'del ( - :hinycro no se encuentra .la

menor cantidad (le sublimados, que tan abundantes son en toda

la corriente . Tampoco pueden compararse con los 'descritos por

Lacroix en la Montagne Pelee, donde el agua de lluvia, insi-

nuándose por entre las cenizas 'depositadas en un barranco, llega

a puntos en que la temperatura es bastante elevada para redu-

cirla it vapor y obligarla ír salir en pequeñas explosiones que dan

lugar rí los cortos, como explica (°1 cssgttenut de la fig. 4. Aquí

no se ofrecen las condiciones topograficas y meteorológicas que

en aquel caso . Tampoco tienen el aspecto ni la estructura de los

hornitos ó intumescencias formadas por erector del desprendi-

miento de grandes burbujas gaseosas en la corriente.

A nuestro modo de ver, se 'trata 'de lo que llamó i'almieri

" fttntarolas eruptivas", que, según él, no son otra cosa que fu-

marolas ~mtis violentas y efímeras que las ordinarias, que, pro-

yectandd trozos de la corriente ya solidificada, 'en unión de go-

tas que se han solidificado en el aire en forma de escorias de

5 9
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varios tamaiios, Ilan lugar, por la acumulación tIe todos estos

restos, á que se forme tin cono en todo semejante al principal de

la erupción . Son comparables, en peque lo, It la 'estructura dc

;aigtmos pequelios volcanes It Catalufia ¡Inc liemos ,descrito, en la

Fig . q "--KxplicaciOn de loa conos secundarios de cenizas en la erupción

de la Montagnc Pelee . sc;;ón Lacroix.

pág . 53 de 'nuestro ya citado trabajoo sobre las fornta'ciones volcá-

nicas de la provincia de Gerona, que se formaron sobre :mantas

de basalto . V atl, quizá presentan una mayor analogía con las in-

tumescencias del Iiosch de ' I ' as,ca, tie Olot, que tamd>ién damos á

conocer en la pág. 67 del mencionado estudio, y cuya génesis

-consid ,eramos en un todo igual si la de los conitos -del Chinyero.

V

LA ACCION DET, VIENTO

Una de las cosas que mejor han podido estudiarse en la ac-

tual erupción ha sido la influencia rlue en sus efectos ha ejercido

el viento, transportando los ligeros materiales Lanzados por el

volcán.

Soplaron las corrientes aéreas constantemente y con gran
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violencia del SW. al N1? . (t), como puede apreciarse en algunas

figuras, especialntcnte en la figura r ." de la 'lamina I I I, arrastran-

do 'en esta direcci(rn los lapillis, ,(pte Ilan quedado a.morltonado .s
sensiblemente (le N W . 1á SE. H lo ha sido una fortuna para los

pueblos del Norte (le 9a Isla, (pie así se vieron lil(res de la corrien-

te lávica .Los productos de la curi .si(ín 1ion 'quedado pur este nto-

ti'vo distribuidos en till 'estrecho sector circular, que hemos . hui-
cado en 1as 'laminas T y NVI I I por mi pamtcado fino . Mientras

(lue dentro de el han llegado los fragmentos nlás tenues hasta la

)rotava, en cantidad considerable, tcnicndo (ltrc recorrer- 25 ki-

lóntetros y que salvar algunas alteras de importancia, y aun mu-

cho más lejos en menos cantidad (Punta del Hidalgo, a 52 kilt") .

metros), 'en 4os demás sentidos no se encuentran lapillis más que

en las inmediaciones del volcán . La montaña de l ;ihna, la de l'a

Cruz y aun la mis la de los Poleos, tan prGxinlas á las bocas

eruptivas, 'están ron-mlctamcnte desprovistas de el.

Desde la cumbre 'del volcán podia verse la gráfica del viento

perfectamente dibujada :sobre el hermoso pinar de Monte Verde,

que le rodea por el primer cuadrante . Los pinos (Pinus cana_rien-

sis . Sw.) alcanzados por cl aire caliente y por los lapillis, tam-

bién ít elevada temperatura, aparecen en este sector 'chamuscados

por la parte irte mira al volcán, mientras que por cl lacio con-

trario conservan su color marina], lo mismo que todos los arboles

clue caen fuera del mencionado sector.

Era curioso ver la abundancia de lapillis apresados entre 'las

ramas de los árboles y arbustos, algunos de los cuales, especial-

mente los pinos, los escobones y los codesos, aparecían en cier-

tos puntos como cubiertos de una 'extraña nevada negra . Los

brezos (Erica arborea L.) son las plantas que menos retienen cl

lapilli entre sus hojas . Estos materiales, curiosas muestras 'de

velocidad con que cran transportados y de la fluidez que con-

servaban, cran tan ligeros y frágiles, que Inc 'ha sido imposible

conservar ninguno de ellos.

(r) Aunque no se poseen dalos meteorológicos (le lao región, cl he

cho dc- que las ramas (le los árboles estén fuertemente inclinadas hacia(
cI NE., indica ser esa la dirección de los vicutns dominantes.
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Donde la lluvia (re lapilli era densa, en las proximidades del

volcán, los escobones se han quedado reducidos á esqueletos

formados tan sólo por las ramas gruesas, y éstas descortezadas

ti deshilachadas, como psi lits hubieran rapado con vidrio (l ;ámi-

Ea X L Algo más lejos, el erect() se ha reducido á la pérdida ile

las hojas y ramas finas . Y mas adelante, sólo se nota la deseca-

ción de las hojitas y cortezas en cuyo contacto quedó aprisionado

algún fragmento de lapilli.

Este, como es natural, se ha depositado tanto más lejos cuanto

más fino era . En cl cono y en sus alrededores, casi toda la masa

está formada por fragmentos irregulares alargados, de tamaíto

comprendido entre cl de una nuez y el de ma huevo de gallina.

A medida que nos alejamos, los fragmentos van siendo menores

y más uni formes . En Las Abiertas (5 kilómetros) la mayoría de

los granos son de tamaiio comparable á un guisante . En Icod (á

c) kilómetros), donde todavía en algunas azoteas se han recogido

hasta clos y tres fanegas, parece pólvora de caza - El de la Oro-

tava (25 kilómetros) es ya un polvo finísimo . Todo ello es, como

decimos, frágil, vítreo, ligero y de mi color negro intenso que

no ha cambiado en ningún momento de la erupción . El límite

hasta donde parece haberse depositado polvo volcánico es la 1'mi-

la del I lidalgo, á 52 kilómetros del volcán ,enlínea recta.

El espesor de la capa de lapilli y arena llega en algunos pun-

tos, en las inmediaciones del cono, á tres y más metros, cubrien-

do grandes codesos que sólo dejan asomar sus copas deshojadas,

tal cono puede verse en la lamina X . Más .rejos la capa es (le

menor espesor, pero á un kilómetro de distancia todavía le tiene

suficiente para haber hecho desaparecer todas las desigualda-

des del antiguo malpaís sobre que sc ha depositado . Viniendo de

Icod, antes de llegar á la montaiia de Vancheque, á cinco kiló-

metros de distancia del Chinycro, la marcha se hoce muy fati-

gosa, porque los pies sc hunden en el lapilli como en las arenas

de una playa . Hasta cl mismo Icod, la capa negra recubría cl

suelo uniformemente, dándole un aspecto bien extraiio.

Dada la altura relativamente escasa cluc alcanzaban los ma-

teriales, se comprende que el Teide y sus cumbres han sido tal



[6ILUt'CIÚN VOLCÁN [CA t) E t . CI .IINVI?Itt)

	

63

vez tin obstáculo para el transporte de materiales por el viento.

De todos modos, cl radio en que estas materias fragmentarias

han extendido es incomparablemente menor que el comprobado

para otras erupciones . Así, por ejemplo, las cenizas del Timboro

(Sandwich) cubrieron totalmente á Bruni (Borneo), situado á

140 kilómetros . Las del Krakatoa en 1883, después de elevarse

á t kilómetros, se extendieron en un radio que no bajaha de 500.

Otro efecto de la acción del viento ha sido que la montaña

volcánica formada no tenga la forma clásica de cono truncado

con su cráter en el centro, sino la que anteriormente describimos

que se puede aprcciar muy bien ,en la líunina XIll y t8 y en

la figura i ." de la lamina IX . I? .sta observación explica un he-

cho frecuente 'en Canarias y que había sido mal interpretado

genecalnnunte . Son numerosas afluí, en efecto, las montañas vol-

cánicas en fornia de herradura ó de media luna, como la de la

Cruz (lamina VII), 'la de Ihinia, Cerro Gordo, etc . Se suponía que

esta forma era debida, 6 bien á que una vez constituido el cono

de fragmentos, las lavas con su peso habían roto el horde al ver-

terse desde el cráter, 6 bien it la acción erosiva de las aguas me-

teóricas con el transcurso del tiempo.

También ha querido •explicarse esta forma en algunos casos

como efecto de proyecciones oblicuas ; pero precisamente en la

erul).ción actual, el sentido en (Inc los materiales eran lanzados

cuando había oblicuidad, era diametralmente opuesto al en que

se ha formado cl cono.

Se ve, pues, quo en este caso al menos, la forma en herra-

dura de la montaña volcánica es originaria, y efecto de la fuerza

y persistencia del viento durante una erupción breve . Lo pro-

bable es que otro tanto haya ocurrido al formarse las demás mon-

tañas semejantes ; y como para esta persistencia del viento pa-

rece necesario que cl proceso eruptivo sea de poca duración, po-

demos inferir, con probabilidades ele acierto, que las erupciones

que fono uron estos conos fueron asimismo breves.

El Sr . Hernández Pacheco, al estudiar cl volcanismo de Lan-

zarote, ha hecho también la observación de que la inmensa ma-

yoría de los cráteres de restos de aquella isla están abiertos en
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la direcciíni cn (pie los azota el alisio . Poi- su parte, I acroix en

la cilada obra sobre la Montagne 1'elce, dice que la influencia del

es característica ele los volcanes ecuatoriales . Sapper ha

scîlalado cl hecho de que en la erupción del volcán Santa María

(Gnalcnrala) en 1902, mientras quo el pueblo situado á seis ki-

loíructros no ha recibida ratios abre materiales de ciertas alimen-

s,iones, las cenizas han sido arrastradas al W . en urna banda, re-

lativamente estrecha, de cientos de 1dlómetros, más espesa en

el centro que yen los bordes- I lechos análogos se hall observado

en todas las antiguas crupcionvs ole Guatemala, ,en la de 188o en

la Dominica, en las de 1002 0)03 en la Martiaica, etc.

Corno el fenómeno explosivo' precedió, aunque poco, á la

emisión de lavas, cl como fué un obstáculo para clac éstas corrie-

ran hacia cl N . y NW. OuizA influyó tambübn en ei10 el punto

en que se abrieron los cráteres y la topografía de la primitiva

montafia de {'binyero . El hecho no deja ele atener importancia

práctica, pues ole abrirse las bocas en la cumbre del monte y no

formarse el actual montículo volcánico, la vertiente natural del

terreno hubiera dirigido la corriente lávica hacia aquellos rum-

bos, como ya hemos indicado, y los efectos (hubieran sido mu-

cho rnits sensibles, puesto (p i e por cl pronto habría sido destruido-

en gran parte cl 1ternxrso Moarie Verde.

VI

UI;SLKVA-CI()N1?S 'l'Kl :M .ICAS

Carecemos de datos directos acerca 'ole la temperatura que

alcanzaban en 'su estado de fusión las lavas del Chiuyero ; perro

podremos deducirla con gran aproximación poi- medios indi-

rectos, viendo (pie nuestras apreciaciones coinciden con lo obser-

vado por los units renombrados especialistas, en otros vcdeane .s

activos.

Mercalli ela para las lavas del Etna y Vesubio, á su salida

en 'estado líquido, una temperatura coirprendida entre 1 .000" '
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y ).roo" centigraulos (fttsiaan dki alambres (le pdata y de cobre ,

pero no de hierro) y supone qua nn hajara (lc 1 .300" rt i .doci' cn
el interior . Para los volcanes tratltú-andcsiticns ariniitc en rl inte-
riur (le i .5oo" st L .fioo", cifras clue pruhandcntente son un poco
exageradas.

!Iron, pur su parle, hace uular que Ílut ;utrlo by, cristales en

c1 vidrio fmldido, hasta la licuaciaíu (lc este para determinar la

enlisíGu dc lavas fluidas . I,a temperatura altiy saliaí ttna lava

en que aya cristales (lc primera consolidaciún cs1ara compren
dida (litre un limite inferior, dado luir la fusiaíu del vtdrio, y

nno superior, que fija la (lc los cristales Hotaitics . Ademas ha

observado Clue los vidrios ácidos y los Irasieos

	

poco res

peed) al punt() de fusitín Incyla (mica di ferencia cst a. en que
o;s primeros son lícluidu s muy viscosos y los segundos nnty flui-
dos . E1 término inferior para rocas hasalticas (que es nuestro

caso) oscila alrededor (lc los t .cx)o", y el superior es (lc r .230 ' .

temperatura que se (mule la aogila.
Se{{(n I )oclter las lavas del Etna (linden cnt rc' 1 .c_l0" y t .000".

y las ,del Vesubio, entre 1 .o9c' y t .loo°, siendo de suponer que

se refiere <i . lus vidrios respectivos . Scgítn Dana, la liparila
adquiere el (-dad() liquido ÍL 1 .700".

Ia vidrit, (le la roca del C'hinyero, cuando esta sin atacar poi

lo :s acido .s, se (uncle facilmunte con el soplete de alcohol, lo

cual da, por consiguiente, tuna temperatura límite inferior n-rct9ali
vanrctrte baja ; la masa blanca clue resta dcspuCs del ataque no se

l,ucde fttndirgtor esUe rnodio . f,os fcruucristales clue hall Ilotado
la pasta son de olivino (infusible a4' s~op4ctcj, dc magnetita (casi

ínfusible), dcs augita (teauporatura de fttsi(in 1 .230") y cic tua, hla-
l;ioclasa, "probalrlcnlcnte ladura(lcxr (1 ), cuya tentgrerattn-a (le fu-

siún sera aproxintaula.ntente 1 .200" (la albita 1 .16o" y 9a anor

i .ita 1 .28o") . f)ueda plies la ionulrcralura, comprendida ent re

1 .000" y 1 .200i', siendo probable, dada la alxnlclancia y fluidez

del vidrio, cluc se aproximara ntas a la primera que a la se

-guttda,sobre todo ya en la boca de salida.

(t) Las plagicelasa .s de las rocas básicas son la uligcrclasa y el la-
In•ador.

JL La para :unpl . (*studios é

	

(('('Si.	icient.—Anales, v . 1 9 1t . 5,
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Sabido es que por la escasa coiiluctivi'dadl de las lavas, éstas

eonscrv ;ni durante mucho tiempo en su interior te'mpesaturas illu

próximas a la (lc fusión . El notable geólogo Sr . Alvord I'erret pa-

rcos que ha registrado en la pile profunda de las lavas, focos

(has después de la erupción, temperaturas no superiores á

Ooa" (i ) . 1)c todo ello parece deducirse clue la (le las lavas fun-

didas, on c'l exterior, no debió exceder nunca (be los 1 .000° centí-

grados.

Conocida es la escasa conductividad de los materiales pé-

treos, comprobada cn numerosos casos . Según Ferrara, las lavas

duc habían cubierto ,í Catania (Sicilia) en 1669, estaban toda-

vía muy calientes ocho afros después . En Canarias mismo, cl

volcíui de Tiguaton (Lanzarote), que había hecho erupción w~

1824, criando en 1850 le visitó Ilartung dejaba escapar tin calor

húmedo que ya I Fernández Pacheco, en 1907, 10 logrh perci-

bir . Es posible, sin embargo, (lnc en alguno de estos casos el ca-

lor observado no sea el que las lavas conservan en sit masa, sino

cI transmitido de focos volcánicos profundos, no por completo

incomunicados con el exterior . Tal es el caso del cono superior

del Teide, en cayo fondo la temperatura es muy elevada, y pro-

bablenienie también el del Lomo del Azufre, en I anzarote, dente

si sc introducen por las grietas del suelo un palo ó tinos pal'e-

Ie•s se carbonizan (í inflaman al cabo de corto tiempo (2).

Desale luego, siendo la temperatura á que dan vapores los

clornros alcalinos no menor de 85o" , la existencia de fumarolas

de esta natu r aleza por toda la corriente lávica demuestra duna en

su interior la temperatura era muy elevada . En los conductos de

algunas de dichas fumarolas hemos registrado temperaturas

hasta ,(le 250' . Asimismo, dejando caer hojas secas de al-boles

(i) Antes de salir (le Madrid habí ;umos dispuesto la construcciíni

(It un par termoeléctrico en el interior de una larga harca de hierro, que

unido a un micro-amperímetro nos hubiera permitido la exacta aprccia-

ciím de temperaturas interiores. Desgraciadamente, por motivos inevi-

tables, que no son de este lugar, el aparato lleg() ii Santa Cruz de Tene-

rife cuando ya no podia ser utilizado.

(2) Sería (le mucho interés estudiar cl grado geotérmico del suelo

en las proximidades (del Chinycro, y sus variaciones con el tiempo .
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por las lncndidnras, al poco rato salía mucl)O hurto, resultado

-sin duda (le su combustión . Los papeles (lac se metían por las
resquebrajaduras de la lava se tostaban en seguida, y junto it

una futnarola, It la orilla de la corriente, se inflamaban á los

dos segundos.

No obstante, se podía caminar sobre las lavas, y sólo en la

proximidad (le las fumarolas era imposible la permanencia pro-
longada. I'udiutos observar tin caso que demuestra hasta qué

punto llega la escasa conductividad de estos materiales . En un
recodo de la corriente lávica, aprisionado entre ésta y el malpaís

primitivo (r), encontramos un conejo muerto, que, sin duda,
había. sido sorprendido por cl torrente de fuego en condicioucs

que no le permitieron escapar . La temperatura de su prisión y los

gases que en ella se desprendían le habían asfixiado sin duda,

pero su pelo sólo presentaba ligeras .señales de tostadura en el

extremo que tocaba con la lava.

En el cono la temperatura era menos soportable . La marcha
por la ctnnbre era sumamente penosa, imposible sin un calzado

grueso, é insoportable de todos modos por más ele veinte ó treinta

minutos. El guía que nos acompañaba cl primer día que subi-

mos, calzado con alpargatas, tuvo que poner en el suelo doblado

varias veces un saco qne llevaba, y aun así su calzado quedó in-

servible . Subió también con nosotros un perro, que al poco tiem-

po empezó á dar aullidos y que después no pudo andar en varios

días . Objeto que se dejaba unos minutos sobre el suelo, abrasaba

, cuando se le volvía ft tornar en la mano. Los palos en que nos

apoyábamos se tostaban por la punta, y en ciertos puntos, intro-

ducidos rí ocho ó diez centímetros, ardían ; era sobre una de las

bocas primitivas, entonces cegada, por encima de la cual nos fué

imposible pasar.

No disponíamos más que de un termómetro ordinario clue al-

eanzaba it 36o" centígrados cuyas indicaciones, no siendo de

maxima, eran tan sólo un límite inferior . Además, al sacarle

al aire bajaba rápidamente, siendo difícil su lectura . Introducido
_as

((j l Islnan en Canaria . ntalpaís(s á las superficies irrcgnlares de an-

tiguas corrientes I{tvieas, poco ,)tacadas todavía por los agentes exte-

riores .
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en el such) ía 15 centímetros, llegaba rápidamente á 225" ; ít 20

ceutínletro:s de prufundi,dad llegtí ;t pasar (lc 350'.

Ohscrvaciún curiosa . I~:1 cono volcánico, á pesar de su aridez

y de su tenrperalura elevada, no se cncontralta deshabitado cuan-
do yo le visité . I)c punta ,í punta alc las agudas lavas, en todo

el cerro, las ar.ufia .s haltían tendido sus ,delicados hilos cn tal

cantidad, que al medio mes escaso de haber cesado la lluvia de

lapillis y bombas, los dos tercios inferiores de la ntontatïa csta-

haul cubiertos pI)r una tul>iela red . Mientras que aves y mamífe-

ros sc habían alejado (lc aquel tctnido lugar, las pcgtteúas ara-

fias, blandas é imdcfeusas, t)ntalr,ut valicmtes poscsitín del nuevo

cerro, siendo los priureros animales que corrían por sus laderas.

VII

I,AS FUMAROI,AS

I la sido una de las características de la erupcion del Chiuyerce
la abundancia de fauna olas . No así la variedad de sus produc-

tos 'de suM)limacitín, lotes si tal prado creerse en un (1)xincljolo, cl
análisis de gases y sublimados ha venido á demostrar la unifor-

midad de las emisiones gaseosas y cl escaso n(uncro 'tic especies

iuorgiulicas que las integran l i ) . h?1 estudio de las fumarola:s en

todos sus aspectos nos lleva cona) veremos á la condusiún 'de
(Inc todas tienen uu origen único, que -este origen no es muy

profundo y que las diferenciaciones cualitativas de sus produc-

tos dependen únicamente de la temperatura, cada vez menor en

una misma fumarola, ít consecuencia del enfriamiento progre-

sivo de las lavas . Si fueran (le origen profundo no sc habrían

( 1) i'sl ntlirutdo Lacroix los Itrotluette, tic las fttuutroluti titi Vesul)iu en
la erupcittn tic (nun ha schalado veintitantas especies minerales, algunas
muvas, conto la pa/oHeri/(r y la clo)-mmtn!/tutulealiln . A la pobreza (le las
ftun :u'ol ;ts del Chinyero ])abrir) contrihnítlo, de tina parle, la natura-
liza del magma crntttivo, y de otra, la rapidez del enfriamiento st causa
riel poc( espesor de la corriente lávica . Acaso tamhién la poca profundidad
:i tinc t4ehc hallarse el foco,
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ido extinguiendo de una manera tan paulatina . y regular todas
cllas . Además, ninguna sale por urifielot, (pm estén tilo(( de las
lavas, ni han existido basta. (Inc (helms materiales t tm , bdos cu-
'micron el terreno.

Según nuestras ïndagacioncs, no se tiene noticia de (loe se
hayan producido fmnarolas ni nmfelas (emisiones de anhi(lridii
carbónico), antes (le la erupción, eu ningún punto próximo íi la
iuontafia de Chinycro . I . i manifestación esta índole utas pró-
x¡ma puC Se conoce CS tina fuente de agua dléhilnrcnle carbónica
que hay en Vilaflor, en la vertiente m+ridional del "l ' cide.

lsn cuanto ít las de éste, .sabido es (lile la nriu, iniportantc es
la llamada l,a Nariz del "l ' e tie, cuya temperntura consLmt(' es
(le 57" c . Desde este ¡rento, á medida que se sube por el cono, se
van dcscehriendo nuevas fumarolas, que son más visibles, ini
cl vapor (le agua (Inc contienen, cuanto mas frío y binned() cadí(
cl tiempo. La temí eratura de las del vértice parece ser uiuy
con s tante : de 83" . I?ntre sus gases predomina el anlidrido car-
hoiuso, que alcanza lm 70 por io0 bastantc fijo ; la cantidad de
vapor de agua parece variar mucho

Todos los observadores ,estay conformes Cl) la ahun(lancia
de las fumarolas durante Ios primeros (lías de la erupción, tanto
es asi, pee nujs bien puede decirse (pie toda la corriente lávica

era una sola y extensa fumarola, cono( puede apreciarse en las
l a miuras I V y V, (pue ,coere:vponde ri fotografías hechas el dia 21

(le Noviembre . Los vapores blancos y densos (Inc dificilnacntc
se (liftrndiari por cl aire formaban constantemente sobre las lavas

una espesa niebla . Cuando se producía mira ráfaga (le viento,

estos jirones blancos cran barridos, se timan unos ti otros y for-

maban torbellinos giratorios (luce ascendían en la atmósfera . Si

¡for acaso eran llevados sobre las bocas eruptivas, ad(luirian

tal fuerza en su movimiento giratorio, que arrastraban consigo
los materiales sólidos vomitados,

(i) 'rient' nuidio interés cstndi ;e' detenidamente las fumarolas de!
Teide, así corn() volver al Chinycro y ver si en las lineas do las fumarolas
so han producido con cl enfriar temo nuevos productos . Ambos traba
jos nas proponemos acometerlos el prhxim(( verano .
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Més tarde la producción de gases y vapores fué localizán-

dose cn un número limitado, aunque grande, de centros de emi-

sión . 1?ntonces las fumarolas presentaban el aspecto (le que Mara

idea varias de las laminas que acompañan {t este trabajo, espe-

eia .lnacnte las XI y X L Son una hendidura irregular rodeada de

un amontonamiento (le cantos por entre cuyos inlrrsticios sale

un penacho ele gases blanquecinos . Las piedras que forman el

nrontoncito c ;stán cubiertas de un polvo del mismo color, debido

á cloruros alcalinos, á veces con manchas amarillas ó rojizas,

destacándose indo ello como una mancha sobre cl fundo negro

rajo obscuro ,de las lavas.

Estas fumarolas fueron extinguiéndose con bastante rapidez.

dejando como huella (le su paso las manchas blancas que nrotca-

ban toda la corriente . Donde nius persistieron fué 'en las pro-

ximidades del cono, hacia el Llano de los Asnos,y en el trozo de

corriente de la I luya de Cambado, al Norte de Iiilma ; probable-

n .ente los puntos en que las lavas alcanzaron mayor espesor y

lardaron, por consiguiente, mas en enfriarse . Todavía el 17 de

Diciembre, en la misma terminación de la corriente, alzaba sn

penacho blanco una fumarola activa. Cuando ,el día 23 visitamos

el volcán por última vez, las fumarolas eran escasas en número

y de dimensiones exiguas . Al volver Cabrera en Junio al volcán

encontró que el fenómeno fumaroliforme había cesado por

completo.

Aunque ya olijimos que no es posible separar coalmpletanaente

tinas de otras fumarolas, algunas diferencias existen, sin embar-

go, entre alas del cono y las de la corriente. A estas últimas nos

hemos referido :sobre todo en lo que llevamos dicho . En las del

cono, aunque existan ,los mismos elementos, bay tina proporción

macho mayor de azufre, así que presentan abundantes manchas

amarillas y aun á veces son de este color totalmente . 1?1 olor, que

es de Acido clorhídrico en las ele la corriente, es marcadamente

sulfuroso en las otras . En aquéllas el papel ele tornasol hume-

decido con agua destilada se enrojecía, aunque débilmente, cosa

que atribuimos al Acido clorhídrico y que no se observaba en

éstas . I 1or último, el proceso ele extinción tampoco cs idéntico,

puesto flue en las del cono, it la vez que iba disminuyendo su
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intensiidad, i-ha aumcntíurdose sil número, segíul pudimos nh-

scrvar los (lías clue visitamos el volc<ul.

l'sto ultimo se explica claramente, pomo(' saliendo los gases

través de los materiales sueltos de la nlnntafia nueva, alerían

conductos gruesos cuando por su cantidad tenían fuerza bastante

para ello ; pero cuando eran escasos se limitaba á insinuarse por

entre las junturas, buscando salida por caminos mas tortuosos

y variados . En las lavas no ocurría lo mismo, porque el material

era •duro y el canal de salida debía, por lo tanto, ser permanente.

Hn cuanto a las -denles diferencias, todas dependen de la mayor

cantidad (lc azufre, fi su vez consecuencia probable ide le cono

nicación con la chimenea del volcán.

Un fenómeno curios() de estas fumarolas es la coloración

roja de sus productos, (fue, en ciertos momentos, ciaba tltt aspecto

tan helio como extraño ít la mont .afui eruptiva . l'.ste color, que

en tin principio nos hizo pensar en la presencia (le sulfuros de

arsénico, en el selenio, en ciertos cloruros metftlicos yen otras

sales, no es permanente, sino que desaparece cuando baja la

temperatura (lc la fumarola. Nuestra extrafteza fuel granele

al alcsembalar los ejemplares recogidos y encontrarnos cen (Inc

no había uno solo (le color rojo, cuando baldamos tenido cuida-

do (lc recolectarlos en gran ntínlero . I .a ausencia de arsénico,

hierro y selenio delatada por los an .:disis nos hizo buscar por

otro lado la causa de la coloración roja, que hoy nos explicamos

perfectamente . Sabiendo, en efecto, (Inc el azufre á temperatura

nn poco superior it la (le fusión es rojo y que luego pierde dicho

color al enfriarse, fíecilmente se concibe que este cuerpo alcan-

zaba en ala superficie del cono una temperatura conveniente y se

cubría (le una capa ele azufre rojo . [,a temperatura se mantenía

algún tiempo, pero desctendía, al fin, y cl cuerpo tornaba ü su

amarillo característico . Así se explica perfectamente lo efímero

de esta coloración, y el hecho que tanto llam) mi atención, de en-

eoutrar amarillos los ejemplares cine guardé rojos (t).

LI azufre de estas fumarolas forma algunas veces agujas

fi) I n., la erupción de 1824 en Lanzarote también faç observada una

capa efímera de sublimados coloridos, dada ft conocer cn estos términos
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finisinris crrnstittdrlas poi- actaeidrns ntieruscripiieos encajados

thins en (tris, cluc 5c. .entrecruzan en alendritats +í cunstiluyen

rlrusas ; pero la, traís general :es que se presente en gatas fumli-

das f) películas rle la ntisnla naturaleza >l " cubren los pedazos

¡le lava al rellenan sus cavidades . l?n cuanto íi sit formación, 1)icn

sabida es ipi>- procede de la oxidación por el ;tire del acido sttlf-

1tírlricn, alue, icuando

	

temperatura es muy elevada, alat anhí-

drido sulfurosa aoellianle la reacción II 2 S-1-3O Ii, 0+SO,,.

y si es

	

(no baja origina el azufre por la reacción I I S -1- U

I ,, t) -1 ti . I )e aquí el alar sulfttrns) que polia apreciarse en

c l car() Ius primeras lías y que fre +lesaparecienrin á medida

cluc el cnfri ;ullicnta atoan/. ;dha.

I?n chanta ít temperaturas tle las fumarol ;ls, nuestros datos

.ieneu muy poco valor "Jul- na haber dispuesto de aparato :; apro-

piados para apreciarlas . Con tcrnroollre ro de n1crcurio arlserva-

ITlos ell hts funtaralas ale lat corriente, en las bocal ; de salida,

ientpertturas Jtasla ale 25o" ; pera) debían ser nrtyaries, porque

ert el tieni,pn necesario para retirar el ternuímclra la columna

hajal)a rápidamente . /\lvorrl I'errut ita g)odid,) apreciar cl 5 de

Diciembre en una fumar>)la ele la lava ()50", y cl 7 del mismo

nies, en funtar()]as del rclrurde del volc5n, Xoo" y 86o". I'or otra

thalle, para cst j alar la temperatura elevada que estas fumarolas

del)ian alcanzar en su raíz, tenemos el dalo de lluc los cloruros

alcalinas sccn, (Inc forman sus sublimados producen los vapo-

re xantre 145a' y apx)°, l a in el brazo de la I coya ale Cambado he-

m,os visto fmnarolas (pie habían depositado cloruros, pero por

ats chales ya no salía rnás (Inc vapor de agua, ale reacción ácula,

c•ttya vapor procedía con seguridad del suelo subyacente.

Un hecha alee pedimos notar y para el cual rua hallamos ex-

plicatcirín es cl de rine todas lats ftintarolas, untis rí menos activas

dur;utbc las primeras horas (le la maîíana, iban adrtuiriiendo in-

tensidad ert cl transcurso del día y se hacían muy idcrtsas y vi-

siblcs ;í la puesta del sol . No puede alrihuirse el hecho ít afectos

`Las niunlali,is eslalxu> por lo nr ;ís all() cnLierLrs eA parte
colores rurhru rht)oc-i))pu fie lricvha .v flor-irlas ." (Ibclaln del Cura (le Ycrdo
nw, ell la citada nLrn de Ilern ;uulei. Pacheco .)
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lie biz, iJucsto (Inc lc !winos oh5crvado dcsdc mny distintos
tos dc vista, ni t ;nni,oc) al cufríanlivnlo do la ;1tnnlsfcr ;l, In1r(lu(t
cn c5tc caso dehicran ucr 'nits i)erccillihlc5 (»II LIs l,ri'ICraS horas

oc l ;( Inaú;ucl, cosa (ply no ocurría . his tu) JenMmcno (lc l,crio(li-
c :í(1a(1 . (lc (plc no hcnlos acertado darn(15 c11)licaciún sati .sfac-
tUria.

I~ ;n cuanto los productos It 5111)lintaci6n dclluit ;ldus las
'micas y conductos (Ic salida (lc Ias ftlnl ;(rol ;ts, ya hclllns indi
cado (Iuc Soil (lc (Ins cla .sc .s : nru)s an)arillns, fornlados lwr axil frc
sin cl menor indicio dc ningún otro cbcn)cnto, ;lhtmdanic5 sollrc
Iodo cn 1 ;I :; del cono ; otros hL'ulcns, (Inc c.n (~sL1s I(r(•cc(Icn ;í I ;I
allariciím (lc Ios amarillos y (Inc on las dc la corricnlc forman

casi 1o(I ;( l ;1 'Jasa . I ;l análisis it csto5 últimos II ;I Stlnlinislr ;ulo

los siguicntc5 (latos (1 ) :

il )alones.

Cloro

	

	 6(),31

Cationes.

A mon io	 32,3'
M 1 garito	 0,9
Sodio	 0,1
II erro . .

	

.	 indicios.

TO 1 AI	 9,61 —

Ilay ade'uís indicios de materia orgimica soluble, no eNis-

ticndo sulfatos ni carhonatos.

I,a a .5ociaciOil de estos iones cn la materia analizada puede

ser (salvo cl caso de una sal doble amónico-n)agncsict) la si-

goicntc:

Cloruro amónico	
)nagnésico	 3,5 —
s(>dico	 25 —
férrico	 (?)

	

--

Tornl	 99 .55

(I) 1?sic anrtlisis, lo mismo (tuc los dcl ;tzufrc y i(ts lavas, han sido
.xcalirados cn cl i .al»nalorio (I( Anílli .si .s (,)mímica dc hi I n'acullad dc Cicn
l'i(1s po)- cl Profesor ;u(sili ;ir I) . Angel (I(•d Campo, á(lui(1 rcitcralm,s
a(l'i c) lcsliutonü, dc nucslra gratitud .
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"Podo el sublimado sc presenta cuma un polvo blanco bas-

tante homogéneo, con alguna peolneña porción runarillenla (tal
vez pigmentada por cl clortu-o férrico), totalmente soluble etc

agua . La disolución tiene reacción ácida al papel (le tornasol,

fenómeno que puede llevar á la sospecha tic que exista ácido
clorhídrico libre, pero que se explica sin necesidad de esta hipó-

tesis por la simple ltidrolisis ,del cloruro nrtgnesico.

1 :l ligero exceso hallado del ion cloro con respecto it 10 .5 catio-
nes puede corresponder al cloruro férrico, (lue indudablemente

csiste, pero cn proporción tal (rue para ser determinado hubiera

exigido operar con grandes cantidades de problema.
La existencia del cloru r o de magnesio sin la menor porción

e óxido del mismo metal indica la falta de agua cti las fu-
marolas, pries ít la temperatura de las mismas, cl cloruro no es
Ostable en presencia del vapor acuoso, sino (pie tiene lugar la

siguiente reacción : Mg CI 2 -{- 1 1 2 O 2 I I CI -I- Mg 0, cuyo re-

stdtado es la producción de ácido clorhídrico libre (pie da

gran acidez (t los vapores, y cl depósito de óxido de magnesio.

Conviene insistir en ,esta falta absoluta de vapor de agua,

uno de los rasgos nias notables de la erupción (lue historiamos.
Esta anhidricidad, sospcchal,le por la falta de todos los fenóme-

nos (t(lue en la generalidad de las ernpcioncs (la lugar el agua,

como lluvias, condensaciones, torrentes barrosos, etc ., queda por
cl precedente análisis plenamente demostrada . Y sirve á la vez
para explicar la presencia de una cantidad relativamente consi-

derable de cloruro magnésico, cuerpo que no he visto citado en

ningún análisis de sublimados de esta naturaleza . En todos ellos
el magnesio, que no podría faltar siendo elemento frecuente en

los silicatos de las rocas fundamentales, sc halla al estado de

sulfato (t).

(t) Las costras blancas del volcán de Timan faya, en Lanzarote, son:
la Porción soluble en agua fría, carbonato de sosa y amoniaco, sulfato de

sosa con cal, y cloruro de magnesio, la parte no soluble es, sobre todo,
carbonato de nutgnesio . Este volcán no cntile vapor de agua, y cl gas ex-
traído de los lapillis es simplenrenle air() con ligeros indicios de anhidrido
crirbónico y amoniaco, de reacción débilmente alcalina.

74



IU(UI'CI(1N VOLCÁNICA I)I?I . ('IIINYI?K(1

lh los vapores de cslc cloruro magnesia) y no de la n( -

sencia dkel acido clorhídrico libre, I>ueole proceder tambien la
acidez cluc tuvimos ocasión de observar en los gases d( las

fumarolas . Recuérdese it este proplisito que la reacción era sicnl-
pre muy debil y (loe sólo se hacia sensible cuando previamente

se hacia humedecido el papel de tornasol con agua destilada .

1?n cuanto a los indicios (le materia orgánica, (lcbrn procc

der de los vegetales y substancias divers,is cubiertas pot- el

rio de lava, mas bien que (le hidrocarburos originados a pro-

fundidad . i\sí lo hace sospechar su presencia en los sublimados

blancos (le la corriente, mientras que faltan en los amarillos (le

las fuman (l(5 del cono.

I,a cantidad insignificante de clors r o 5(í(lico (0,25 por 1001

es otro carícter notable de las fumarolas (Ics ('hinyero. I

muestra claramente que las aguas -de mar no han tenido acce)I

al foco volcínico, siendo un hecho que comprueba, tuna vez

mas, cluc no es preciso recurrir it este' acceso para explicar

fen6nlcnos explosivos. Parece todo ello indicar quc el vol-

cán no ha tenido muy profundas raíces, (lada la altitud abso-

luta, unos 1 .500 metros, ít que se encuentran las bocas de

salida.

Conco se ve, predomina sobre todos los (Iemas cuerpos el

cloruro amónico, en tales términos, que puede decirse quo el solo

constituye el sublimado, viniéndole :t in,pm-i ficar los otros clo-

ruros . Se (rata, pocs, (lc fumarolas cuya tcml)eratnra debía -ser

inkcrior st 500° (sulfatos alcalinos), aunque próxima . Pero las

temperaturas de hasta (i5o" registradas por Perret en las de la

lava, denotan (lee no es posible cu( todos los casos esa rigurosa

clasificación (le las fumarolas por la temperatura . Las del Chin-

yero, sin que sus productos cambien de naturaleza, recorren lcnl-

perat:uras comprendidas entre rho' c . (registrada por nosotros)

v Oso" . lndudablemen-te, para que se dé aquella perfecta corre-

lación entre la naturaleza cuc los productos y la teui peratnra,

aquella serie de fumarolas alcalinas, lucidas, amónicas, sulfuro-

',as, se necesita una gran complejidad en los gases que las

forman . Y corlo en nuestro caso hay, por el contrario, una ex-
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trenin simplicidad d ic conipnsiei(ín elemental, los diversos tipos
finuaroli formes sc han tundido en tino solo.

l ii cuanlo al origen (lc este cloruro amónico, nada podemos

.tfirniar, sin que por eso nos satisfagan para nuestro caso las
tcorías expuesta, . 5egtnt Scacchi y otros volcanólogos, esta sal

origina por uIcslilttciún tie la nrtteria org,`tnica rccnhierta poi

ills avas . ~e f un(lan en la oliservaci(n de tlnc la sal antoninco
cs niny ahmulante cuando e] i io lavic-o lia cnhicrio nu sucio de

altun(uutc vcgetaciún . I(rr+) (isle no es cicrtanicntc mesiro caso,

en cl anal Ios nuevos nirticrialcs luan corrido sobre arenales (i
malpaises casi desnudos cic vegetales . Ademas, los snlilitna(los

hliuuis ahruidrui tai duen (n IIs ln1nm las del cono, lo cual cros

obliga a admitir (loe crin sal cs una prodncciou de origen vol-
cánrc() propiamente dicha

N() obslanle la ausencia del vapor (lc agua entre los productos

volcánicas originados en cl Giinycro, no han faltado, sin cm-

Largo, las estofas naturales cí emisiones de vapor acuoso, corno

consecuencia (lc esta erupción.

'21 printer lugar en (Ine ol)servanio.s ests fenómeno fué en cl
Ilano de I .os Asnos, cerra de la mointafia de I ,os I'olcos . A unas

diez metros tic la corrienie, por antre rocas de rnalpaís antiguo,

sorgia (lc debajo iii' ona perla nn chorrito (lc vapor ele agua
(tuc se rondensaha cu los musgos y liierhas, dando las gotitas

rcaccïfnt acida bien marcada.

'.1 sitio cn (pie mas notalilc .su presenta cl fenómeno es en

la liamada Crncita (le Uilnia, junto al brazo de lava (tuc rodea

par cl norte la ntontafia (le este nombre, no lujos sic su extre-

niidad . I lay alli pequeño curro, yen todo ¿d, segíui líneas pa-

ralelas entre si y normales (t la dirección (le la corriente, cl suelo

eniitia abundant(' vapor de agua.

'l a,rrhién sc desprendía en la misma co:rrientc, por entre las

grietas (le la lava, oliservsnndosc clue éste prc:sentaha tma reas-

c'a'n ácida muy marcada mientras (tuc eramtty dí,hil en el de la

altura inmediata.

lt:sto,s vapores deben ser producidos

	

expensas (lc la htirrie-

darl del suelo y de la .s plantas . Scguramynle circularan por la
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eurriernte atetes ale salir al exterior, ad(Iuiricpdo así la acidez
Tic les caracteriza.

( )tru fcn('mtcno (Inc suele (tfreeer interés es el del ataque de

las lavas por los gases sIc las fnntarolas, (Iuc ay(' por la sen-

cillez (le cuneo oiciún de dichos gases no presenlart seguramente
los caracteres gencrales . Sabido c (Inc la Ieoiperatnra ntíts fa-
vorable al ataque es hacia los iou" y (Irte la, funt ;irolas oltscr-

Vsula:s por nosotros ¡)asaban todas de esa tcnilmrtrlur ;t. l'ut c . so, en
este respecto, tenslria nuls interés cl (studio actual de la corriente,
que piulo tener cl lrerltn ít rait de la crnpcir 'ni.

Vllf

\liV ' l ' 1?I :II\LI?S ,\ItI .OJ~A1)OS l'OI :

	

VOI,('r\N

Al tratar (lc las funrturoias nos Poulos o(•ttl)a(lo de los produc-
tos dc suhlim ,r-tció'udelx,sitados por las mismas . Fa) el pi-oscine

capitulo daremos st conocer lo :s ndenúts materiales (lue ,rl volcan

ha Ilevado al exterior . I?sto:s son de dos ,clases : Iavas liquidas

pastosas (pc, ndes'bondnuudv( :f))r la henilidura, se Pan derramado

sobre cl sucllo, corriendo en 1as direcciones iinpacstas poi- el re

l:icvc y la pendiente ; y ;l)rciones dcl magma (lac llenaba la chi-

menea, lanzadas al aire I>or las explosiones (polvos, lapillis, 1)las-
tronrcn, 1)ouubas), solidificados antes de llegar al,sttc'lo.

Todos ,estos productos tienen tin aspect( ' Witty sIemejante, c(r
i-re:sparn(liendo ~I tina gran uníforntiditd (lc coniposici6u, como rnos
revelarán mas 'adelante los resultados dc los anítlisis aluinücO y

pctrogrtfico . Siempre constituyen tina roca tic color negro inten-

so que no ha variado d ,urante toda In erupciún, en la cual, ni con

la lente suelen distinguirse los diversos elementos que la cons-

tituyen . Unicanuente ea algunos ej .cauplar+.xs sr destacan pexltue-

tivs grainy:, brillantes, correspondientes á las anritas y perinlo±(rs.

No se encuentran materiales de (Ara natut,aicza, dcpcndien-
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oc 1os diferentes aspectos tain sólo rlel proceso ide solidificaci6il
u de las acciones ultcrioaes rle los gases dcsprandidos ft través (lr
1 ;, masa lrivica . No hay enclaves ni rocas del substratum arran-
ad;as pur la Arasa fluida, tan frecttonies en otros volcamos ba-

salticos, el Vesuliio subre tollo . 15 un indicio 'de que 1a chimenea
(isla abierta toda ella ít traves ide lavas modernas, flue tal vez se
liabr ;ín refundido en harte durante la erulvcirín.

No fray on este volcítn verdaderas cenizas . I,os fragmentos

menores die los materiales arrojados constitttycn lo ati ne en el pais
]laman snhorro ; es decir, lapillis, tanto mils finos cuanto tníts
lejos riel cana han sido recogiidos . Lois ale las imnedi,rciones del
n :isnm timen cl taunaño ale avellanas y aune el de nueces ; lus ide
I .as Abieetas (A míis 'de cinco kilhnretros) parecen cok groscra-

mcnte molido ; lus rle Icod (ít nueve kilhmetros) son cona 1)61-

vor;a negra ide caza ; lus de l .a (lrotava, por último (h veinticinco
kilhntetros), somejan polvo de carbína casi impalpable . "l'endos

ellos tienen color niegro intenso, con brillo entre píiceo y vitreo,

rte aspecto celular, muy frágiles )-ligeros . Su 'color no ha variado
cut atingún moments ; de la icrupcihn.

Cuando alcainzan tanaafros alga mayores, semejan escorias de

variadas formas, con frecuencia eanlificadas y retorcidas . Las
mayores cou siituycn plastiofn os fí masas aplastadas, á veces de
9n ;ls rle un metro cuadrado de superficie, g lue al caer se han en-

terrado parcialmente entre los lapillis . Fustas masas no han cxpe-

rinaontadv tien su trayecto aéreo inoviuriento de rotaciñn y idebie-

von llegar .al suela( tnrla7'íU est estarlo ~ua.rtoso, ft lo cual, y it la vio-

lencia die la caída, se fichera su forma aplastada cuino la de las

lrofügas del ganado vacuo . I„La superficie superior, que no ha

sufrido cl choque acon el ,suelo, parece recubierta de un cristal ne-

gar hilado.

También son abundantes las porciones (le laca flue, hahiendo

experimentado en id ¡Tire tvn nurvinliceuio rle rotacihri, han orondo

constituir bombas estrombulianas, sin núcleo distinto y cour su-

tura marginal mus ít menos marcada. I .as hay de tamañas varia-

bles, entire el die un puño y mus de medio metro vie longitud . Las

formas )mas frecuentes son la amigdaloiide y la de pura, habién-

dolas tautbién casi esféricas y otras nutty alargadas. (Líuni-

na X I V) . No llevan monea grandes alas laterales, pero sí son fre-
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cuentes en sus extremos prr>longacioncs estrechas y retorcidas.

l?s muy curiosa la representada en la lamina XV, encorvarla, con

dos grandes cuernos terminales y con un agujero alargarlo en tuno
de sus hordes ; sin duda la masa cate la formo se hallaba en tin es
tado de gran fluidez y sufrió rar enfriamiento muy ritpido, du an

te el cual se desprendió una gran burbuja gaseosa, que rlicí 'lugar

it la cavidad lateral . Son, 'en general, muy pesadas, porque la por
citin interior suele presentarse bastante compacta . I .a parte exter

rta es, en cambio, celular y muy frágil, por lo cual, y por haber

rodado ít lo largo (le la vertiente exterior del cono, todos los

ejcrüplares están muy maltratados.

cuanto á las lavas que corrieron por la superficie, son 'en

general esponjosas, frágiles y brillantes en las capas exteriores,

ntieniras que .011 la profundidad de la corriente son ,duras, mates,
densas y con cavidades alargadas . El tipa general de estas lavas

es el de superficie fragmentaria ó block-lnverr, aunque también

en ciertos ptuntos, corn)) ya hemos insdicado, participara algo del

caritcter de las flurden-lazar) 6 lavas sic superficie unida ó cor-

dada.

Las pr uneras suelen teller una cubierta rojiza, terrosa y aun

pulverulenta, ,debida seguramente á la trituraciOn por eti friamien-

to rápido y pscroxudación consiguiente de los com puestos ferru-

ginosos, facilitada por el grado extremo de división . Las segun-

das son siempre negras, brillantes en la superficie. Todas ellas

indican tun estado de gran fluidez, carreter- que ,pol- lo de iás es

general á todas las lavas modernas de Canarias, como lo ,den es-

Iran las observaciones de IIernítndez Pacheco en Lanzarote y la

cueva con estalactitas que yo reconocí en El (à ilfo (isla tic

1 I retro).

Cuando estas lavas han sufrido 'la acción persistente die los

gases se presentan blanquecivas, rojizas 6 amarillentas, muy li-

geras y tan 'frágiles, que íi veces se deshacen ,entre los dedos.

ANÁL.tsiS Nrl(Ro(I(ÁFICO . (Véase lámina )(VI, figuras u y 2.)

l .a roca del ( ' hinyero es un basalto feldespalico ele estructu-'

ra algo larnprofírica (cristales porfíricos ptlueftos, perceptibles

-simple vist,)) muy pobre 'en olivino y rico por el contra'r'io en mag-

7()
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ma mic.r(olitico y-suhstanc.ia vítrea . Lus fcnocristale .s, (lue siem-

preson escasos y .í veces fallern c,n albsoluto, c5títu formados pri[n_

cipalm,c te por augita, algún olivino y muy rara plagioclasa . I(~n

el magma se vc ttn vidrio muy abundant(' [tic color pardo anai-

Ilcutu, cn ci dtie se destacan nricrolitos bastante grand[es y nume-

rosos (lc pl .tgioclasa (Ialrrad[or?), augita y magnetita.

I,os feuocristales de avgita son los mGts grandes y albturdan-

tcs, ,(le un (color- amarillento [en Iuz natural, con los cruceros muy

patentes y[con los hordes casi sicrrnpre lbicrn conservados . No tie-

nen [el nrenor indicio [de
alteración

y sus [escasas inclusiones [con-

sisten en alguna 7x>rci6n (lc'I viilrio, grfinulos 4e magnetita y po-

ros gaseosos . Ln luz polarizada se les suck airrecis.tr cierta es-

tructura couréntri[ca, denotada ]rur tnra banda marginal cour extin-

ción algo •distimta (le la ciel rest() de la placa ; tambié(n se presentan

al extinguirse ciertos anulrarramiclrto:s irregulares . Sou siempre

crist tles simples . 1?1 aspecto (le estos cristal(es, como también de

los oliviatos, e .s [el (lc individuos preexisteutcs cluc Ilan sido arras-

tradtb .s por cl magma fumdiulab, sioi(lo poco modificados por la

.ecci(ín [(bel mismo.

I .a augita microlítica constituye granillos irregulares (pre se

confunden con otros fragmentos del mismo ltiroxeno, proce(1en-

1es de la rotura de cristales mayores.

i?I olivino es, conto ya dec-Salnos, nttry escasrb . Falta por com-

pleto en (la pasta anicrolitica, y los individuos porfidicos no soni

grandes en general . Sus placas presentan un color pardo-rosado

con -cstrías irregulares (le crucero y su característica superficie

cfuayriné . I?stos caracteres y .su•s extiu,ciones, siompre normales,

los separan de los piroxt:no:s, con los title pudieran á priinera vista

confunrlirsc . No lrrestün(lo(sc en general los materiales <t la pre-

paración de placas muy delgadas, sus ctdtu-es (le polarización

nt) son [brillantes corm) lo[s de la augita . I?st;'uu poco alterados

y corroídos por el Magma, sielulo p(,hres ca~ illehlSió[neS, Clare

las (lue faltan las d•e cspincla cronrífera, tan abundantes, gcnc-

ralmcnte en este mil7eral.

Los mricr(ilitos plagioclbsicos (soir grandes relativamente, tan-

to, clue Ct veces parecen fenaeristales, siendo menos complejos

Ins de mayor tamaiub, y Milos con bandits fFuas y anchas bici li-
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rnitadas, regttlartncnte alternantes . l strín orientarlos die mancra.
(Inc ,dan al magma una es,tr ,ttctura ffluidal bien manifiesta . Nu

presentan inclusiones ni estrías (le crucero.

C)uizlt el mits abundante de los elementos es Ta magnetita,

Constituye microlitos numerosos y bastante grandes, (le forma
cúbica, y también agrupaciones raululosas y sdenuriticas suma-

mente bellas y variadas, pero que no se perciben bien sitio it

grandes aumentos . A veces constituye un polvo negro que llena
torta la pteparacibn y t lue con mucha amplificación se resuelve

en granos cuadrados G rectangulares y en formaciones dendri-
ticas . liara vez se intercalan con ellos algunas lanlinitas ele oligis-

t<, o algún polvo limonítico.

i l magma es siembre 1111V rico en •nrorinctos (In rirç~~itriIi_

c cación (belonites, triquites) y también en cristales acicalare, ,la.

apatito, filos cuales ,se encuentran en la pasta ó en los fenocris

tales, y nunca en Los microlitos plagioclásicos 'ni en los augíticos_
En las Lavas que proceden .de la porción superficial de la

corriente, los fenocristales son raros, los microlitos tnás peque-

líos, la ,estructura fluidal muy marcada y el vidrio mrás abun-

dante.

I)iclios caracteres se exageran en los 'lap~illis . Se puede ,decir

que éstos consisten en una masa vítrea ele color pardo-amari-

llento, tan llena de burbujas, que forma una red muy clara, cuyos

nudos llevan pequeñas microlitos bastante numerosos de mag-

netita y otros más escasos de plagioclasa y piroxeno. Las ma-

llas están á veces Rellenas por ton vidrio ,de .color más claro, im-

pregnado por el polvo de magnetita y sin los productos de des-

vitri fieación tan abundantes en la masa coloreada.

Las arenas más finas ,consisten en fragmentos irregulares del

vidrio amarillento, relativamente poco clesvitrüEicadcr . Sólo lle-

van alguna magnetita pulverulenta, tanto nias escasa, cianato más

lejanos ~ilcl cono (y por consiguiente mas finos) son estos mate-

riales .

fiJunta para ampl . estudios é invest. cient .—Anales, v . ryrr .
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1)IN51UAt) (I)

l~;nlplcanalu ttna balanza especial de Sartorius hemos llega(h) A

(Ictcrntin ;tr la densida~l die las lavas, oiltrnicindo las cifras sigttien-

1cs . cuya let cola decimal non ofrece •c(mlplcta confianza:

Lava finamente porosa	 2,817
Lava con grandes células, no porosa .

	

. .

	

2,916

Sahitlo es (lile la densidad (le los basaltos feldcsp ;íticos puedie

oscilar entre 2,7 y 3,3, cst ;uulo co]mp rendida generalmente entre

2,8 y 2,1) . I .a roca del Chinycro es, por lo tanto, del grupo de las

pesadas, ann(lue na) de mu lo cxtiaordivario . 'l'cniendv cn cruenta

la abuodauuia de la tlagioclasa, cuyo peso específico es de 2,68

(labrador), y del vidrio, que no excedent seguramente de esa den-

sidad, así cuino por la escasez (le augita y peridoto (peso especí-

fico 3,4 y 3,3 respectivamente), este basalto debiera ser (le los

nt4 .s ligeros . Indudablcnrente es la abucnlancia de magnetita (peso

(speci firo 5) lo que hace subir su densidad.

ANÁLfSIS ()LOW( II

Al ocupamos de las fuanat-alas, ihemos dado ;í conocer la con-

posición quhnica (le sus productos, notable, verdaderamente, por

stt s(ncillez . Vanxrs ;t indicar ahora los datos que suministra el

análisis químico de las lavas, siguiera no conisideremos el asunto

agotado, sino lluc, par -e1 contrarío, vos propongamos volve r so-

bre cl imismo tema eoü 'mayor detenci<m (2).

(f) Según Lapparent las lavas superiores de Tenerife tienen una

densidad de 205 ; las de E l Portillo, 2,9d, y las de la erupción de Güitnar

alcanzan A 3,ol.

(2) Sera conveniente analizar con toda calma y con mayores medios
de los que ahora hemos tenido á nuestra disposición, lavas de diferentes

estructuras y de situaciones variadas, tanto con relación A la profundi-
dad en la orriente, como por su distancia A las bocas enlisivas .
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Nuestro primer ensayo tuvo pot- ohjeto investigar la ,naturale

za del vidrio mediante su resistencia al los acislo .s . I :l que con tan-
ta ahnndancia se encuentra en los materiales del (J inyero Sc' (li-
suelve perfectamente en acido clorhR rico hirvicnalo, dejauulo un

residuo blanco, como pómez, de la misma forma que c'l lapilli en-

sayado, lo cual demuestra qae se trata rle una talinilita . En cl 11-

quiclo resultante del ataque se reconoce, por sencillos .ensayos, rl
.hierro muy abundante y en menor cantidad el calcio y el ítcido

fosfórico.

1?1 hiero , metálico, que rara vez falta en los basaltos frescos,

le hemos investigado por un procedimiento especial (t), cncom-

trltndole muy escaso, tanto en los polvos y lapillis, como en las

lavas propiamente dichas.

)ebcnros también hacer notar que todas las lavas de Canarias

producen ,por 'dcstilaci6n al rojo, cloruro amónico y amoniaco,

siendo en general jol>Ires en cloro y ricas en amoníaco . Este he-

cho debe relacionarse con la composición de los productos de ltts

funrarolas, 'constituidos, como ya hemos dicho, casi exclusiva-

mente por sal amoníaco.

El an{disis de una lava del (1iinyero, realizado por el senor

Del Campo, ha producido el siguiente resultado:

Si 0 2	 5o,89
AIz 0 3	 21,37

:Fe ? 03	 0 .86
Ca O	 e,83
Mg O	 3 .7o

Naz c)	 2 ,41
K, O	 I, 1

I', O s	 2,28

Ti 02	 Pequeña cantidad.
FI	 Indicios i'

Total	 98,48
Pérdida	 1,52

[oo,00

I~:n este airtlisis, no beck) eon todo ul detenimiento (pie se

(1) L . Fernandez Navarro : aSobre cl reconocimiento del hierro me-
tálico en Ios basaltos,» (lao/ de la R . Soc . esp . de I/ . N. Diciembre, 10(1l .)
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hul,ic•ra deseado, m'ereccn sohrc todo con fianza las deternlinacio-

ales de silice, alúmina y cal, que soy) las más interesantes.

Obsérvase, desde luego, que se trata (le una roca de tipo bási_

co hiera definido, como, por otra parte, lo confirman su densidad

anteriormente consignada (2,946) y lo que respecto á su fusihili-

dad hcluos pulido deducir . No es, sin embargo, de tanta basicidad

como otras de la misma isla, 'especialmente las de la erupción -de

( ;iiiutar (i) . Se acerca a'lgo á las rocas neutras, separándose de

los tipos marcadamente básicos como la liuiburgita de la Isla de

la Palma (2).

Se conocen muy pocos análisis de rocas canarias, por lo cual

no es cxtrafio que 'el nuás parecido al de la roca de Chinycro que

hayamos encontrado sea el de las lavas del Etna en ;865, según

houque, cuyos números, que van á continuación, presentan una

analogía verdaderamente extraordinaria . U,s una aproximación

n)á:s entre ambos volcanes.

Lava del Etna (18115) según Fouqué.

Si 0 2	 5o,R8

AI 2 O i	 19,81Fe O
	 t t,8o

Ca (.)	 I 0,04
M g O	 3 ,97
Na 2 O	 ' 	 2,45
Kz U	 1,11

I 1 ~ O	 o,65

(I) Según I .apparcnt, las Iavas de Gtiimar (junto al mar) tienen 47 ° I O
de Si 0 2 con una densidad de 3,oi ; las de LI portillo, 52 °J o de SI 0 2 con
2,1)4 de peso específico, y las lavas superiores de 5o á 59 "J 0 de Si 0 2 con
peso medio de 2,35.

(2) Análisis de la limbargita de la Isla de La Palma según Werveck
(citado en Meicalli):

Si U 2	 40,22
AI2 0t	 1 4,4
Fe t 03	 1 7,4 2
Fe O	 2,36
Mg O	 7, 2 9
Cal)	 11,35
Na 2 O	 3 94
K 2 O	 1,90
Pérdida al fuego	 1,10

"Dotal	 99,99
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Comparando ahora los insuflados (1(1 análisis de la
lava del Chinycro con lo; roue anleriormenlc nos prolmrcioncí cl
,estudio micrográfico, veremos que anrlrns se corre ;po)nden y coni-
pruelan . Así se oncttcntrn explicada ,la gran riqueza en ácido fos-

fórico, por la abundancia ele agujas rie ,tpalito ; la pcqueila canti-
dad de magnesia, por la escasez del olivino ; la abundancia relativa
de la cal por el predominio riel labrador y la augita ; la fuerte pro-
porción del hierro, por la mucha magnetita, etc.

I lay, sin embargo, dos hechos cuya ex]Aicación no se deduce

del aníilisis microgrsrfico, gtte son : la existencia de la potasa en

cantidad relativarneute considerable y la elevada i,roporcirín de la
adúntina . Nos inclinarlas á eTecr que en cl vidrio ~ichen existir si-

licatos en gue abunden las mencionadas bases.

IX

Fh.NOMI?NOS SUIiSI( ;UIRNTI?S Y CONSII)1?Rl1C;lONES

FINALES

Como es natural, la actividad de la zona volcánica no se ha

extinguido totalmente y (le una manera repentina, sino que,

como siempre ocurre en estos casos, los ecos de la erupción vol-

cónica han ido paulatinamente amortiguandose bajo la forma

de disminución del número é intensidad de las fulnarolas y de

temblores cada vez menos frecuentes y perceptibles.

Se ha hablado repetidas veces ele renacimientos temporales

de la energía volcánica y de nuevas erupciones, hechos cp .re nun

ca llegaron á tener confirmación . Tales son las ritfagas y res-

plandores nocturnos que algunos han creído percibir y que Ca-

brera no ha podido comprobar, juzgándolos inverosímiles rles-

I~ntés ele su última visita al volean . " Cambien sc dijo que en Mar-

zo de 1910 hubo tin día tres grandes detonaciones en los crate-

res, coincidentes con trepidaciones sentidas en Icod . I.o único

que si parece positivo, pues lo con firman observadores diversos,

es que en algunos puntos de la corriente se han visto elevar

densas y abundantes columnas de vapores que sugerían, vistas de
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lejos, 'la idea de nuevas bocas eruptivas . Esto último no se ha

confirmado, y lo que parece probable es quc las lavas,- estando.
todavía .fluidas en algunos puntos, hayan podido originar des-

prendimientos gaseosos, causa del fenómeno que registramos.

El índico hecho ligado con la erupción, y cuya realidad no .
ofrece duda, son los temblores ale tierra, que yo mismo pude

observar 'durante mi estancia en las Islas . Son siempre los íilti-

uios ecos de todo paroxismo explosivo, representando las vibra-

ciones necesarias para el restablecimiento del equilibrio interno

perturbado por la salida 'de una cantidad siempre considerable

de materiales interiores . Aunque sabemos que .existe tm catálogo

bastante comploto de todos los percibidos con posterioridad á la

erupción, y aunque nos ofrecieron una copia riel mismo, por cl

momento no la poseemos y hemos de limitarnos á señalar unos

cuantos de que tenemos noticia . Son los siguientes:

9 de Diciembre (1909) .	 l'or la noche se sintieron en .[cod

temblores, que en las proximidades del volcán donde nos hallá-

bamos (Las Abiertas) no fueron perceptibles,

3 1 de Diciembre .—A las cinco y cuarto de la mañana nos des-

pertó un fuerte temblor, el más intenso que hemos sentido, al

que parece precedieron otros varios más pequeños.

18 de Diciembre .—A las seis de la mañana se percibió en

toda la costa Norte de la Isla tul fuerte temblor, acompañado de

ruidos subterráneos.

.19 de Diciembre .--Por la noche, eu Icod, sentimos numerosas

trepidaciones de pequeña intensidad.

20. de Diciembre .--Se repite el fenómeno sísmico con los mis-

mitos caracteres del día anterior.

2r de Diciembre .—Pequeños temblores, difícilmente percepti-

bles á causa del temporal de viento que reinó toda la noche.

22 de Diciembre .—Toda la noche se. sienten pequeños tern-
lrlores y ruidos ;subterráneos.

19 de Enero de 1910 .—A las siete 'de la noche se sintió uno
(le tres ó cuatro segundos de .duración, y al poco rato otros me-
nores.

18 al 28 de Febrero .—Se sintieron varios, fuertes y de alguna

duración .
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de il'lamo.—I?n la Orotava, ,í las tres (le la madrugada, un
temblor c!élril y de duración escasa.

i3 de VI(ar.co .— las once y media se sintió tin toda la costa

Norte un temblor fuerte, de tres á cuatro segundos (le duracion,

con ruido subterraneo, ( I nc hizo estremecerse a todas las casas
y sonar con la trepidación los cristales . Se observo bien en 1 .a
()rotava é Jcotl, donde se pudo apreciar sit dirección de N . it L.
loco después se rcpiNO o l teuthlor con menos intensidad.

/9 de tila o .—Temblor uléhil sentido en (cod.

de MV1ar,'o .—Uno fuerte ít las ocho de la noche, acontict-

nado (le nacho ruido, con movimiento de abajo ú arriba.

Nos dicen que ha habido muchos mas, pero ignoramos las
lechas, lugares y dem .is circunstancias. Lo incompleto de la

lista anterior hace imposible sacar ninguna consecuencia, siendo

solo de notar clue estos temblores subsiguientes son en general

poco intensos y no simples, sino compuestos de tina porción de

sacudidas que se suceden con breves intervalos . l?sto, que pude

yo comprobar muy bien en leed los días del Ig al 22 de Di-

ciembre, parece haberse observado en todos los posteriores de

(lite hay noticia.

Cuando después de unos días (le ausencia volvimos a visitar

el cono el 23 de Diciembre, pudimos apreciar en él modificacio-

nes importantes que acusaban, de una parte, la disntinuci(n en

la actividad eruptiva ; de otra, cl principio de la acción destruc-

tora de los agentes naturales . Las fumarolas, en efecto, han dis-

minuido en número é intensidad por toda la corriente ; y en

cuanto íu las del cono, sido !humea ligeramente la situada sobre

las bocas centrales . La vertiente final de la montaña voleaniea

parece haberse dulcificadlo y las grietas transversales y circula-

res se van acusando roíts cada vez . flan desaparecido, arrastra-

dos por los derrumbamientos de la pared interna, casi todos los

sublimados rojos y amarillos, quedando solo grandes manchas

blancas que acusan los conductos de las fumarolas, puestos al

descubierto. En el interior de los crítteres se oyen constantemente

pequeños estallidos y se ven saltar piedrecitas que ruedan al

fondo de la cavidad, fenómeno no observado las anteriores ve-
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ces gtte visité e-1 volc m (1 ) . .En suma, no ¡puede uno sustraerse

á la idea ele que ¡el edificio volcánico, extinguirla la actividad que

le creó, corre hacia sil ruina y desmoronamiento.

I1 cono, en efecto, ya de por si poco importante, corro he-

mos indicado, parece destinado á una vida efímera . Sin lints

causa que su propia inconsistencia, le- hemos visto descararse

y reducirse sensiblemente ele altu r a en el espacio de unas cuan-

tas semanas . Es de ,suponer yue las lluvias torrenciales llegarán

producir su casi total +lestrucción . I)e ello eran indicio cierto
las :fracturas que desde un principio le surcaban, principal-

mente dos concéntricas en arco de círculo que se veo muy bien

en la lamina XIV, y otras transversales de las g lue la mas impor-
tante era la que ntarcalla la separación entre las ¡dos pocas más

meridionales, perceptible en la figu r a. 2 . " de la lancina X .I I .I . .I)es-
aparecido el cono en su mayor parte, disueltos ó arrastrados

totalmente los productos d-e sublimación ele las funarolas, la

mayoría de los datos y ensefianzas de esta erupción se habrían

perdido para la ciencia, de no haberse tenido la precaución ,de

hacer su estudio inmediato y publicar los resultados ¡del mismo.

¡Una nueva visita hecha por Cabrera al volcán el 7 de Jumo

ele n o denota c1 avance del proceso destructor, que pronto hará

tuc la corriente y el cono ¡del Cbinyero no puedan distinguir-

se de las montafietas y malpaíses de erupciones anteriores . I .)e

dicha visita, que en carta particular nos ha ,sido ¡comttnicada, cn

7.resacamos á ¡continuación los datos yue nos parecen más impor-

tantes . I)o,s ¡fotografías hechas por Cabrera eu aqu¡ella fecha y

que nos Ilan sis lo remitidas recientemente, dejan ver bien claree,

comparadas ¡con las láminas IX, XTTT y XTV, cl avante d ,e las

grietas del cono.

Según el citado ¡observador, -el estado clue ofrecia el Iugar

ale la erupción y campo invadido ¡por la corriente lávica era se-

(1) Scgnn el relato del Cura de Perdomo, ya citado, reproducido por

[Fernández Pacheco, trunl~i(•n los estallidos se- pros¡entaron en la erupción

de Iatuzarote de 1824, durante- cl período subsiguiente Fe la gran actividad
eruptiva_ " Del 13 al 14 de Septiembre la mounflla no ofrccía más parti-

cularidad que la emisión del humo, producirse chasquidos en su interior
y agrietarse. "
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mejante al (le aquellos puntos de la misma zona de Tenerife

donde se elevan los conos y campos lírvicos de erupciones an-

tcriores . Pero al acercarse al malpaís actual ó a las escorias acu-

n aladas formando la nueva montaîia del Uiinyero, sorprenalc

la (levada temperatura conservada por los materiales eruptivos,

que antes de llegar al contacto con los mismos se acusa por el

embate ue !a corriente de aire que, caldcíurdose al pase sobre

ellos, azota el rostr o riel viajero, acusando la presencia (l~ l calor

airuaccnado . I,a existencia (le este calor, mucho nrrs sensible en la

corriente (le lava, induce a pensar en la probable fluidez del

magma, por lo mnenos, en los grandes acúmulos ele lava que re

llenaron las ,depresiones mayores del terreno invadido por la

corriente.

ft:n ésta no se apreciaba ninguna fumarola . Ims sulrlinrados

blancos que antes se destacaban manifiestamente del fondo ne-

gro de las Lavas, y Clue se exhibían a corto trecho tinos (le otros

por toda la corriente, habían desaparecido de la superficie, sin

duda .i causa de su disolución por las aguas de lluvia . Unka-

mente sc conservaban, en exigua cantidad, en los puntos menos

expuestos a la acción del mencionado meteoro . Las fumaroias

del cono han desaparecido por completo, y únicamente quedan

como seúale.s de su actividad algunas Iequcúas manchas blan-

quecinas ele sales, mezcladas con escasa cantidad de azufre.

I,a cima del cieno volcánico en su nmaxima dimensión, ofre-

cía una hendidura de metro y medio de profundidad visible, por

dos ú tres (le anchura, que le recorre en boda su longitud . I?sla

depresión, ya señalada corno dijimos a los pocos (lías de haber

cesado la actividad eruptiva (lamina XIV), presenta una serie de

grietas que, partiendo de ella, se dirigen sinuosamente hacia la

base del cono . Entre ellas, la que desciende por el borde de la

boca meridional, que lo hace casi exactamente en línea recta,

es bastante profunda ; y en unión con las otras viene á deter-

minar un segmento central bien limitado, próximo á derrum-

barse.

'proilucción 'de grietas se delco, sin duda, al deslizamiento

y continuo 'desprendimiento de los materiales que han formado

la montaña, hacia las bocas, las cuales estar por completo rellc-
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nas, no conservando vestigio de la forma flue tenian en un

principio.

l'or el mismo lado de la montaña, es decir, por cl SE., l)re-

•cnla en la base una grieta considerable, que, con otra cluc limita

la parte superior de la boca, indica entre ambas el punto por

donde se ha iniciarlo el dcrruoibamicnto natural del cono . Sc

continúa este proceso por las restantes bocas ; es d cir, cluc todas

las eminencias lluc cOrrespondcn :f las sucesivas bocas soldadas

en serie lineal, se hallan recorridas anteriormente por numero-

sas hendiduras lluc cruzan el cono en varias direcciones : unas

descienden verticales, otras se -dibujan en zig-zag horizontal-

iuente a diversas alturas ; otras, en fin, las rnfás en número, son

]as flue, teniendo su Origen en la hendidura principal que recorre

coda la cilla, van hacia las bocas para unirse con las floc presenta

esta parte. I,a vertiente Norte, que da frente {t Llano Negro,

hacia la mitad de su altura, se halla recorrida por otra pro funda

grieta que la contornea totalmente.

Todas estas hendiduras y sucesivos desprendimientos de

los materiales hacia la parte anterior rebajarán mucho la altura

alcanzada por la montaña, modificando, su forma, hoy ya profun-

damente alterada . De vertical y excavado lile era el talud .interno,.

se presenta en la actualidad con un declive mucho más suave,

habiendo desaparecido en parte las concavidades que ofrecía.

Señálanse, sobre todo, de una manera muy acentuada, las depre-

siones ó gargantas que en el cono estalrlecian desde un princi-

pio la separación entre los materiales arrojados por cada una de

las bocas.

llay que advertir que 1as hendiduras son nwcho más pro-

fundas de lo que á primera vista aparentan, pues rellenadas por

mullido lapilli, permiten enterrar un largo palo al menor es-

fuerzo, y constituyen un ,peligro si no se tiene el cuidado, al mar-

char, de ir tanteando el terreno con un bastón.

Si llegados al final :de nuestra tarea descriptiva queremos

sintetizar los fenómenos observados, para (le ellos deducir con-

secuencias generales aplicables á la resolución de los problemas
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que el volcanism), ofrece, nos encontramos con que la erupciím

del Chinyero [ha sido de proporciones tan modestas, que inl

posible de ella derivar conclusiones que ofrezcan gran interés

general . Este de su pequeñez es el carácter (Inc en primer lugar
resalta . Todos los conos y corrientes que se conservan de erup-

ciones prehistóricas son superiores it los formados en la actual.

En cuanto las históricas bien conocidas de ( ;uimar, ( ;arachico

y ('hahorra, ya vimos en el 'fugar correspondiente, que fueron

bastante mayores.

I)esde luego la -erupción del Cltinyero debe ser clasificada en-

tre las no predominantemente explosivas, puesto que ha sumi-

nistrado lavas en cantidad relativamente considerable . Dentro de

este grupo, presenta caracteres clue'la asimilan á las que I .acroix,

refiriéndose al Vesubio, llama ca-cc'rllricas . I?n estas erupciones.

la boca emisiva es exterior al cono principal, el mecanismo del

fenómeno es poco regular, los sintomas preliminares son linty

exteriores y la duración -del paroxismo cs intermedio entre la

tete presentan las erupciones laterales de tipo 1895 (varios me-

ses de salida trangnua (le lavas) y las de tipo 1872 (salida vio-

lenta que it veces dura un solo dia) . 1 Iagamos notar clue este tipo

excéntrico de la actual erupción, que es el que presentan también

la generalidad de las conocidas en la isla, es un carácter más que

aproxima el Teide al Etna, puesto que en -este volcán las erup-

ciones excéntricas constituyen también la regla general (O.

Como circunstancias que se han hecho notar en el proceso

eruptivo del Chinycro, están : I ." Su brevedad . 2 .° La falta +le in-

termitencias j aroxismales . 3." la uniformidad de constitución

y aspecto de los materiales durante todo el período eruptivo.

4° El carácter anhidro de lavas y fumarolas . 5." La tranquili-

dad meteórica que ha precedido y acompañado al fenómeno

(I) La erupción del Chahorra (1798) por la posición del cráter, pol

la importancia del cono formado y de los fenómenos explosivos, así corno

por la escasez o ausencia de terremotos precursores, se aproxima mu-

cho al tipo de erupción lateral, singularizándose, por lo tant)), entre to-

das las de Tenerife .
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eruptivo, scgún se deduce de los datos suministrarlos 1or las Es-

taciones meteorológicas de Santa Cruz y I,a Laguna.

1?n cuanto a la utilidad que para el estudio general del volca-

nismo haya reportado el conocimiento de la erupción de la non-

taña Chinyero, ya afirmsihruno:s que ha sido escasa, por la peque-

ñez misma del fenómeno. No puede, sin embargo, decirse que

haya sido nula . Iiln las paginas anteriores hemos procurado hacer

resaltar la importancia relativa de los datos que íbamos regis-

trando. No necesitamos hacer, pues, otra cosa en este ponto que

recordarlos.

Entre ellos consideramos como finés importantes, en primer

término, cl haberse comprobado y registrado por la fotografía

las emisiones oblicuas, siquiera eu esta ocasión no hayan tenido la

importancia que en otras, cu que su existencia, sin embargo, no

ha sido mils que sospechada . También hemos podido darnos cuen-

ta de la verdadera natnraleza y génesis de los coritos secundarios

de la corriente, objeto frecuente de controversias y discusiones.

Ffemos adquirido datos precisos y minuciosos acerca del meca-

nismo de la corriente lavica en su marcha por el terreno, bajo la

doble influencia de la pesantez y del empuje de las nuevas por-

ciones de magma vomitadas por la boca eruptiva . Por último:

hemos podido comprobar la influencia del viento en la distribu-

ción de los materiales y forma de la montaña eruptiva, dando ra-

zón del especial aspecto de los conos en herradura, tan frecuen-

tes en Tenerife y demas islas del Archipiélago canario.

Estos resultados, por modestos que parezcan, los juzgamos

suficientes para justificar la misión que nos fué confiada y la pu-

blicación (le la presente MenoRiA . Ellos bastan, al menos, para

¡ne por nuestra parte consideremos bien recompensadas las mo-

lestias de los días pasados al pie del volcan y de los largos re-

icorridos por aquellos terrenos tan interesantes para el natura-

lista como carentes sIc toda comodid ;ol para el viajero.

No pnedc hablarse de un fenómeno de esta índole, cuyos efce-

tos son, ít veces, verdaderas hecatombes, sin mencionar los daños

que ha producido. Por fortuna, en le( caso del Chinyero las des-
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gracias personales no han existido y las perdidas materiales fue

ron tan insignificantes, que no merecen tenerse en cuenta . Sin

embargo, la imaginación de los tinerfeños, impresionada, sin (luda,

por la grandiosidad ICI fenómeno y por relatos (le recientes erup-

ciones tristemente célebres, exagera on en un principio los ries-

gos ele la que reseñamos.

los pueblos próximos al vole-An, sobre todo en el vedle de

Santiago, la depresión moral fué verdaderamente enorme, dando

lugar á veces rt incidentes gue hubieran sido ridículos si no los

justificara la ignoranciay buena fe de aquellos sencillos aldeanos.

Muchodespues de concluida la erupción, en localidades (Inc nada

hubieran tenido que temer, aun cuando esta hubiese alcanzado

intensidad meche) mayor, el estado (le alarma era extraordinario,

mantenido, sobre todo, por los frecuentes temblores de tierra,

natural cortejo de todo paroxismo volcánico . Puede asegurarse

cinc, nulls que de auxilios materiales, estuvieron los tinerfeños

necesitados de espíritus serenos quo llevaran á ellos el convenci-

miento de lo infundado de sus tenores.

Sabido es (pue las desgracias personales son ocasionadas casi

siempre en las erupciones volcánicas por los productos lanzado~

durante las explosiones, lapillis 6 cenizas que, actnnulrtndose en

pool tiempo, pueden enterrará una población eonu) a la histórica

J'otnpeya . Otras veces, aun siendo en menor cantidad, causal] cl

hundimiento ele los techos, con las desgracias consiguientes (t)
'hambien las corrientes de barro, como pasa, por ejemplo, en los

volcanes ale Colombia, suelen causar con su impetuosidad nume-

rosos desastres . 1 .a destrucción de San Pedro, con todos sus ha-

bitantes, en la bien conocida erupción de la Montagne Pelée, se

(t) En Ottajano, en la última erupción del Vcsubio, cl peso de los

lapillis caídos de doce á cuatro de la madrugada provocó cl hundimiento
del lecho de una iglesia adonde habían acudido numerosos aldeanos á

rezar, matando 94 é hiriendo á otros muchos . T.Iruhien en un mercado de

Nápoles se desplomó el techo por la misma causa, produciendo bastan-

tes víctimas . El interior de los edificios, soln'c todo los de grandes di-

mensiones, es el peor asilo que puede buscarse durante estos cataclismos;

el campo abierto es cl lugar más seguro .
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debió á. una invasión (le cenizas calientes, precipitadas en forma

de avalancha.

l'"elinnenic, en el Chinyero, la relativa escasez de productos

explosivos y la falta absoluta de agua, alejaban todo temor de

(atástrofe . Todos los danos produci(lus por estos materiales se

Iirnl relucido á descortezar algunos canosos y escohones, cubrir

rol antiguo nialpais de zahorra y secar *linos pinos . Estos lapi-

Ilis, cmlileados luego por campesinos, corno indicábamos en la

nota de la pág . 47, acabarán por ser útiles.

En cuanto ít las lavas, cayos daños se limitan siempre A la

porción de suelo que cubren, han corrido sobre rualpaíses ó sobre

arenales, terrenos estériles que sólo en muy pequeiíos espacios

lers.utían los más pobres cultivos, corro altramtices y algún cen-

teno. Tampoco llan destruido arbolado, pues todo se redujo á

algunos escobones, planta que dan coma forraje ~a las hostias

cuando no disponen de cosa mejor . l,os pies de pillo destruidos

pueden contarse por los dedos . l~,n suma : Un daño total de al-

giilios railes de reales.

llnrt pregunta que se inc Lizo repetidas veces durante ini

estancia en Li isla fné la de si 1 abría probabilidades (le (Inc cl

fenómeno se repitiera en plazo breve . Claro es (Inc en este punto

ta ( ;cidogia no puede afirmar nada en concreto . Trátase de tin

vculcítn de largo período, puesto cinc por término medio, trans--

cm-re un siglo entre cada dos erupciones ; cuando este tiempo se

reduce á min raño, como enire las emisiones de (mamar (1705) y

Carachico 0706), pueden éstas considerase corlo momentos su-

cesivos de una misma erupción . Teniendo esto en menta y ha-

biendo transcurrido más de nu rufo de tranquilidad, durante el

cual los temblores han ido paulatinamente redueién(lose en níl

mero é intensidad, parece deducirse que en mucho tiempo, un

centenar (le años acaso, el "l'eide no volverá á dar salida al fuego

i:le sus entrañas.

Pero esto, (pie nunca sería nríts cine un indicio, está contradi-

cho por la pequeñez de la actual erupción y por los ciento once

94
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afios transcti•rido:s desde la anterior . Ilay. en efecto, tina lcy
de odhservación dil e regula la activirlarl volcánicas, según la cual.

nna errtpcióu cs tanlo mas cnergicn cuanto mayor es el período

de calina (Inc la precedió . Según este principio, parece (pie la

erupción actual no ha debido ser bastan te para agotar la energía

ctcumnlada diraite el largo reposo, y no serian (le extraiiar, en

plazo nnts breve, nuevos paroxismos.

1 .a nueva emisión, caso (lc vela ficau-sc, tendril. lugar, proba

bleinentc, ctt las inmediaciones del actual volcán, pues, como ya

hemos (helio, es aquella zona el plano eruptivo del "l'eitle, donde

por coatsiguicnte, se prodnccn casi todas las emisiones nt,tticr-

nas . Si la nueva erupción tuviera lagar cn fecha no muy lejana,

lo probable es que cl pinto, tle salida (le las lavas fuera cl mismo

Chinyero ít otro situado miss abasjr, y hacia la prolongación del ra-

dio .selialado, por la hendidura actual . 1?s decir, dite serían pun-

tos indicados llanos Negros, I Á)s Partidos de Franqui, l .a mon-

-taiia, de los Riegos, etc . 'I cagase cn cuentas ilue todo esto que de-

cirnos no tiene sino un valor muy relativo y que los hechos han

,estado á veces en contraposición ()oil las previsiones, como ocu-

rrió, por ejemplo, en las erupciones le Garaclaico y ( ;üimar, tan

„próximas en cl tiempo, y clue, sin embargo, tuvieron lugar en pun-

tos muy distantes, situados en faldas casi opuestas del Teide.

Por bid() lo dieho, aro insistimos eu semejante género de con-

sideraciones, l,a predicción del fenómeno volcánico ít larga fecha

es todavía imposible, y la Meteorología interna es nna ciencia

míts atrasada aún que la externa. Sólo conociendo muy bien la

periodicidad de ti nt volcán y sus fenómenos ordinarios pueden

ciertos hechos, de que ya 1vcanos hablaulo en el capitulo corres-

poudicnte, sobre todo los temblores y ruidos subterráneos muy

frccnentes, dar indicio de una erupción próxima.

Semejante razón nos indujo antes de ahora it pedir la ins-

talación de un observatorio meteorológico y sismológico en algu-

na de las poblaciones próximas al Chinyero . Uat establecimiento

de esta índole no exige grandes gastos para su creación y puede

ser regentada poa nna personar le escasos conocimientos, pre-

viaunente adiest rada on la observación de los aparatos . 1loy t -
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tos, casi tollos, registran los fenómenos automáticamente . Mc-

Müanic una pctlncña retribución, cualquiera persona de alguna cul-

tura científica, como médico, farmacéutica, maestro, etc ., se po-

dria encargar de las observaciones . I ra piloto lluc nos pareoe más

indicado para la estaciún es el valle tic Santiago o la villa de lcod,

sitios en cluc las sacudidas sísmicas se ban sentid') con nrîs in-

tensidad clac en cl volcftn mismo.

No hace falla insistir tnttcito en la utilidad c importancia cien-

tífica que tiene cl registrar los movimientos del suelo en una.

zona tan inestable . Una de las primeras autoridades cu Vulca-•

nología, cl profesor Mercalli, sil tina obra reciente (J), afirma que

cou la observación atenta de los fenómenos precursores se llega-

rá, dentro de no nniclio tiempo, it poder hacer fundados presa-

gios acerca de lots erupciones ; y nuvis adelante dice t.exLualnten-

te : " tte si se lia de llegar, como no es infurdaclo esperarlo, á la

"previsión de las erupciones, sera ciertamente, si no del todo, en

"gran parte, por la auscultación inicrosísmica del suelo . „

I?n efecto : de haber existido el observatorio, la actual erup-

ción se habría podido predecir- con gran seguridad, se habría

localizado el punto -donde había de aparecer el uuevo volcím y

se habrían preparado los medios para hacer un acabado estudio'

del fenómeno . l'or fortuna no bubo desgracias ni perdidas que

lamentar, pero cuanto no habría valido predecir su posibilidad y

preparar el ánimo ele .los aldeanos? 1 Cuánta confusión y ocul-

to acto ele terror injustificado no hubiera sido posible evitar?

I,a creaciúu de tia observatorio en el Teide debiera ser con-

siderada como una deuda de honor nacional . q'ener una montaña.

de la altitud y naturaleza del fico de Tenerife, en tan excep-

cional situación geogreífica, y no aprovecharla para desde calla

contribuir al adelanto ele la Meteorología, de la Vulcanología y

de la Sismología, es sencillamente uui crimen de lesa ciencia y-

un sonrojo. Ya nos io harán notar los extranjeros, pues hace

álgún tiempo chas en Alemania se agita la idea de crear en el,

Teide. un centro de esta índole, supliendo nuestra deficiente ac-

ción cultural.

(J) Mercalli : I vullcani altivi della terra. Milano, 1907 .
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